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El tn 11do que cambió 
, o 

a 1naqu1na 
Un nuevo esquema de análisis de la industria del automóvil 

Robert Boyer y Michel Freyssenet •:· 

Una vez más, en diez aí'los, el paisaje de la industria del automóvil 
mundial ha cambiado de manera particular. La expansión de los 
constructores j aponeses, situados en el cenit a comienzos de Ja década 
de los noventa, no parecía poder ser contenida por sus competidores 
americanos y europeos a menos que los últimos asimilaran lo más rá­
pidamente posible los métodos de gestión que les habían sido presta­
dos. Tanto los asalariados como los proveedores debían admitir las 
nuevas formas de producción venidas de Japón bajo riesgo de preci­
pitar la ruina de empleadores y/ o accionistas. 

Este sentimiento fue ratificado por un equipo de IMPV (Interna­
tional Vehicle Program) en un trabajo que obtuvo una gran resonan­
cia: The Machine that Changed the World (Womack, Jones y Roos, 
1990). Apoyándose en un estudio comparativo y sistemático, los 
autores concluyeron que las fabricas de ensamblaje de los constructo­
res japoneses eran netamente más productivas independientemente 
del país en el que se instalaran . Los autores explicaban esta superiori­
dad por la adecuación de su sistema de producción a las exigencias de 
un mercado internacional cada vez más extenso, variado, variable y 
competitivo. Este sistema de producción se caracterizaba, según ellos, 
por la caza sistemática del despilfarro y de la no-calidad, por una 
oferta de automóviles orientada más o menos por la evolución de la 

'-· GERPISA international n etwork, Université d'Évry-Val d'Essonne. Boulevard 
Frarn;:ois Mitterrand F-91025 Évry C edex, France. Phone : +33 (0)1 69 47 70 23; 
Fax: +33 (0)1 69 47 SO 35. E-mail: contact@gerpi~a .u1~v-evry.fr Web s~t~; 
www.gcrpisa.univ-every.fr.Traducción de Ana Victoria Lozano. Revmon de Juan 
José CasuUo. 

Sodofo"~la del Trabajo, nueva época, núm. 41, invierno 2000-2001, PP· 3-45. 
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d da Por un pilotaie de la producción en función de las deman-
eman . ~ . d ¡ d 

das y por Ja participación activa de los rnb;~p_dores y e o~ provee ~-
res en Jos objetivos de mejora de los b~:1e~c1os. Para e'.'..'}Jlicar el esp1-
ritu de este sistema lo llamaron prod11ffHlll ligera. , 

Tanto en medios profesionales como académi~os, la c~usa p~rec1a 
adem3s comprensible: un nuevo modelo producn~o hab~; naCI~o Y 
era llamado a reemplazar al viejo modelo denomma_do . taylonsta­
fordista", que había demostrado, por su rigidez orga111zat1va y por el 
rechazo social del que era objeto, su incapacidad de respu~~ta a las 
nuevas exigencias del mercado y de la sociedad. La aceleracton de ~a 
liberalización de los cambios y la mundialización de la competencia 
en los años noventa parecían confirmar la necesidad de la· em.presas 
de tener capacidad de reacción al mercado y a la economía de me­
dios. gracias a la participación de todos. 

Un sistema que no ha evitado la cns1s en Japón 

Sin embargo, diez años más tarde, esta convicción casi unánime pare­
ce que ha perdido fuerza. ¿Cómo es posible que el sistema que debía 
cambiar el mundo no haya conseguido evitar que el país que le vio 
nacer se viera inmerso en un largo periodo de crisis económica que 
no ha acabado aún? ¿Cómo comprender que empresas como Nissan, 
Mazda y Mitsubishi, consideradas hasta ahora como representativas 
del mo~elo de producción japonés, se hayan visto obligadas a finales 
de los anos noventa a buscar alianzas económicas para evitar la quie­
b:-1? ¿Cómo explicar que la expansión de Toyota y Honda se haya 
visto frenada mientras que de manera simultánea los fabricantes 
europeos s~ l_e'.•antaban hasta el punto de marcar hoy en día la marcha 
de las adqu1S1c1ones-fusiones-reagrupam.ientos a 11.ivel mundial? 

. Ll~''.adas por su éxito, ¿habrían olvidado las empresas japonesas los 
pnnc1p1os del mo_delo que ellas mismas habían inventado? Apuntán­
dose a la escuela Japonesa, ¿las empresas de América del Norte y de 
~uropa, lo habrán hecho mejor que sus maestros? La prod11cción ligera, 
,no s~na ~olamente una etapa orientada hacia un nuevo modelo que 
c~~1bmana algunos de los elementos del sistema japonés con los prin­
cipios de la producción modular que los constructores, fundamental-
mente europe h b' ·d l · os, a tan s1 o os pnmeros en poner en marcha? 

Tras haber adoptado un carácter más pragmático, los dirigentes de 
las empresas se muestran partidarios de buscar y aplicar "mejores 
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prácticas'' probadas en las empresas de la competencia, sean las que 
sean. Este planteamiento menos dogmático que expone que nada ha 
sido nunca definitivamente conseguido, ¿permitirá de cara al futuro 
una competencia m ás prolongada? ¿Será suficiente con ai'íadir las 
"mejores prácticas" en todos los ámbitos de la gestión (concepción, 
fabricación, compra, distribución) para conseguir la máxima efecti­
vidad? 

Es en la síntesis de estas preguntas donde las investigaciones de 
GERPISA tienen como objetivo aportar hoy día nuevas respuestas, a la 
espera de:! que éstas estén analíticamente mejor fundadas y sean prác­
ticamente más operativas, gracias a los trabajos que sus m.iembros han 
llevado a cabo a lo largo de los a11os noventa. 

Los investigadores de ciencias sociales, que constituyeron en 
1992 la red internacional GERPISA (Grupo de Estudios de Investiga­
ción Permanente en la Industria de los Trabajadores del Automóvil) 
expresaban en algunos casos sus reservas respecto de la tesis de IMVP. 

En otros casos, los miembros del grupo llegaron más lejos expresando 
francas críticas acerca de la m.isma. Los primeros ponían en duda la 
caracterización de la lea11 productio11 y la posibilidad de que ésta fuese 
adoptada sin adaptaciones locales importantes, adm.itiendo sin em­
bargo su pertinencia general. Los segundos rechazaban la ~dea de 9ue 
pudiera existir un one best way universal. Sus dudas se nutnan de dife­
rentes consideraciones en relación con su formación. Algunos inves­
tigadores de la red se11alaban la existencia de importantes rasgos dife­
renciales en las empresas de Japón al igual que en las de otros países y 
el riesgo de generalizar en un contexto así. Mostraron ante los restan­
tes miembros de GERPISA algo que elJos ignoraban:_ que una e1~1p~esa 
tan emblemática como Toyota había sufrido una cns1s de trab~o im­
portante en 1990 y que se había visto obligada a ~~vara cabo 1mp~r­
tantes transformaciones en su sistema de producc1on. Los eco~on~s­
tas, por su parte, enunciaron las condicio~es ~-articular~nente difíciles 
que debían reunirse para una homogene1zac10_n_ mundial de los m~r­
cados e insistían en consecuencia en la probabilidad de que aparecie­
ran como mínimo innumerables variantes del nuevo modelo. Los 
historiadores recordaron los fracasos del transplante del modelo ;~rd 
más allá de Estados Unidos en el periodo de entreguerras Y el eXJto 
muy superior de los constructores locales, sugiriendo 9ue_~n modelo 
· d ·bil"d d i· titan su difus1on Los so-tiene unas condiciones e pos1 1 a que m . · 

ciólogos ponian en duda que la lemi prod11ctio11 pudiera acabar ~on la 
d. · ·, . 1 ·, 1 eiecución y cambiar de 1v1s1on de trabajo entre a concepc1on Y a J 

modo radical el contenido del trabajo (CastiJJo, 1994). Unos Y otros 



6 
Robert Boyer y Michel Freyssenet 

seil:llaban qui:" las reglas metodológicas esenciales no habían sido ~s­
. et~das en las comparaciones llevadas a cabo entre l~s empresas: or 
~so, u~ di positivo formalmente idéntico. como po_r e~empl_o ~l traba­
. o en gru o. puede cubrir funciones y apunt~r o?~envos d1snntos se­
~gún l~ e1~presas, lo cual impide concluir la difus10n de la lean prod11c­
;ic111 que el trabajo en grupo suele representar. ~n resumen, los 

· b de GERPISA consideraron que la plurahdad de modelos nuem ros • -1· · 
· ' a ht.po' tes.is de rrabaJ· o tan importante en el ana 1s1s como constttma un . , . 

la difusión de un modelo único que se valiera por s1 nusmo para ase-
gurar el rendimiento de las e~npres_as (Boyer y Freyssenet, 1996). _ 

Debido a lo anterior los mvesngadores lanzaron un programa 111-

ternacional de investigación llamado «Emergencia d~ _nuevos mode­
los industriales», al cual siguió después de su conclus1on un_ s~gur:?º 
programa timlado «La industria del automóvil en~rl:" mund1ahz~C1on 
y regionalización» que permitió completar y ampliar ~as co~1clus~ones 
del primero. Los autores se impusieron un largo trabajo de 1dennfica­
ción de problemas constantes que las principales empresas de auto­
móviles y algunas de sus filiales en el extranjero habían afrontado 
desde finales de los años sesenta tanto en el contexto del mercado 
como en el del trabajo y las soluciones que habían intentado aportar 
a los mismos. Este planteamiento fue para ellos el medio de analizar 
las condiciones semejantes o diferentes en las que las empresas se ha­
bían tenido que desenvolver en busca de la rentabilidad y de enten­
der el sentido que las empresas dieron a los cambios que habían 
adoptado tanto en materia de política de producto como de organi­
zación productiva y de relación salarial. 

La conclusión principal y común de esta investigación internacio­
nal fue la admisión de la existencia de una diversidad reiterativa de 
condiciones macro-económicas y sociales en las cuales se desenvuel­
ven las empresas, de posibilidades de elección de las mismas y también 
de sus sistemas productivos, más allá de deternúnadas sinúlitudes apa­
rentes o transitorias. Esta diversidad contextual, estratégica y socio­
p_roductiva n~ siempre conduce a convertir a cada empresa en un caso 
aislado y pamcular, lo que elinúnaría la idea de modelo. Se caracteriza 
por procesos _que han pernútido a deternúnadas empresas adoptar o 
~~entar un s1~terna. de producción coherente y adecuado, pero tam­
b1en por la existencia de evoluciones que han impedido a otros fabri­
cantes _ser rentables de manera duradera por motivos tanto externos 
como meemos, lo que las ha colocado en sucesivos periodos de crisis. 

. ~na vez finalizado el primer programa GEl~PISA, sus responsables 
c1entíficos, Robert Boyer y Michel Freyssenet, continuaron sus refle-
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xiones prolongando la investigació n a periodos anteriores de la in­
dustria del automóvil, a otros constructores y a numerosos países de 
implantación con la finalidad de llegar a una caracterización de los 
modelos productivos que habían existido, a una conceptualización de 
las condiciones que fueron necesarias para su surgimiento, crisis y de­
saparición y más ampliamente a la caracterización de las condiciones 
de su rendimiento. El esquema de análisis al que llegaron fue puesto a 
prueba en el segundo program a bajo la dirección científica de Mi­
chel Freyssenet y Yannick Lung, para entender los nuevos procesos de 
internacionalización de las empresas y de la industria del automóvil 
en general desde la segunda mitad de los años noventa. La síntesis de 
los resultados del mismo se presentan a continuación. 

Nunca hubo un solo modelo productivo 

Tanto en medios académicos como profesionales resulta habitual en­
contrarse con una representación de la historia del automóvil en r_res fa­
ses. Después de un periodo "artesanal" en el que se trataba de satisfacer 
las necesidades de categorías sociales afortunadas y ~~omoda~~s, los 
constructores de automóviles habrían adoptado una producc1on en 
masa" que habría permitido, gracias a las econonúas de es.cala realizada;, 
extender el mercado al conjunto de la población. Este s1stem~ en~rana 
en crisis debido a su rigidez y al paso a una dema1:~a nu~va, dive~si.fic~­
da y variable y a un mercado mucho más compenuvo e mte:nacionali­
zado. La lean production sería el modelo adaptado a esta nueva epoca._ , 

Estos tres supuestos sistemas son el resultado de amalgama~ histo­
ricas y de confusiones conceptuales. Desde principios ?e sigl~ las 

· · ' ·1 h ·do empresas mdustnales pnnc1pales empresas de automov1 es an . s1 . . 
que utilizaban máquinas-herramienta y piezas mtercai:ibiables tanto 
· ¡ , · b t fi1ios como s1 se montaban s1 os automoviles se monta an en pues os ~ 

, . · d (La 1x 1997). No desapa-en líneas de traba.JO cortas no mecaruza as L • 
. . f: 1 d etitividad frente a los rec1eron de Estados Umdos por a ta e comp , 

1 
G 

" d " · f: ¡ d liquidez despues de a ran pro uctores en masa smo por a ta e . 
Depresión (Raff 1998). En otras zonas no solamente se mantuvleron 

' , · · de manera eficaz con Y desarrollaron sino que ademas comp1t1eron . 
las filiales de Ford que, a falta de las condiciones necesanas para Lhm 

, . · d entables durante mue o 
consumo en masa no podian seguir sien ° r 

1 
d. ·d d de 

. ' . 1 d Ford por a 1vers1 a tiempo. Supieron contranamente a as e ' d 
, d . , responder e manera 

su oferta y Ja flexibilidad de su pro uccion, 



provechosa a mercados limitados y diversificados. Para el!~ cr~aron basaba den ui~a .. ~strategi_~ de beneficio totalmente diferente funda-
difrrentes modelos productivos. Al menos dos de ellos han sido iden- i~1enta a en a mnovac10n y la Oexibilidad". Estos dos modelos han 
tiíicados '" definidos: el "modelo taylorista .. y el "modelo woollardia- sido mezclados de manera abusiv:i en el concepto de lean prod11ction 
no". El p~imero, que se cree bien conocido, no prefiguró en realid:id pes~_a que se ~ontraponen en sus puntos fundamentales. El destacado 
b "producción en masa" para la cual no había sido concebido (Tolli- renl ~nue~1to eb las empresas que los representaban, Toyota y Honda, 
<lay, 1998). no 11zo s111 em argo desaparecer el " modelo sloaniano,, que Volkswa-

Ll producción en masa llamada de manera equivocada "taylorista- gen su~o_a_doptar ª partir de 1974 Y que ha desarrollado con excelen-
fordista'', mezcla en sí misma dos modelos, el " modelo fordista" y tes posibilidades en un contexto de mercado innovador. Sólo estas 
el "modelo sloaniano''. cuyas premisas de viabilidad y características tres emFre~as viv_ieron un " punto muerto" prolongado respecto de su 
son diferentes aunque se asemejen entre ellos y a la vez con otros v~or anadido nuentras ~~e el resto de los fabricantes vivieron episo-
modelos en la utilización de la línea mecanizada. El modelo fordista dios de falta de_ rentab1hdad en su actividad productiva (Boyer y 

puso en funcionamiento una estrategia de "volumen" produciendo Freyssenet, próxima aparición). 
de manera masiva un vehículo estándar mientras que el "modelo slo:i- ~l r~ndimient? de estas tres empresas no se puede reducir a facto-
niano" supo poner en funcionamiento una estrategia de "volumen y res mt,nn~ecos e mtemporales de sus modelos. Lo que les favoreció 
de diversidad" al mismo tiempo, diversificando los modelos en la su- ~~ mas bien la pertinencia de sus estrategias de rendimiento en rela-
perficie por medio de la carrocería, los acabados y el equipo; asem e- non con las " formas de crecirniento y de distribución de la renta" de 
jando las piezas y elementos invisibles. Mientras que el primer mode- sus países en el contexto internacional posterior a 1974 Oos cambios 
lo tuvo una existencia transitoria y geográficamente limitada, el fluctuantes Y las crisis petroleras que rompieron la tasa de crecimien-
segundo parecía _ser. desde los años cincuenta, el modelo que debía to mundial , provocando como resultado la confrontación de las eco-
ser adoptado umversalmente unido a una demanda delicadame nte n~núas industrializadas). En este contexto, se encontraron en posi-
jcrarquizada desde la gama baja a la alta. Un claro movimiento hacia cion favorable los países en los cuales el crecimiento estaba impulsado 
la convergencia se manifestaba de manera efectiva. ya en esos momentos por la competitividad externa, como Japón o la 

L~ difusión del "modelo sloaniano" se vio frenada por la crisis del República Federal de Alemania. Estaban particularmente bien situa-
t~baJO de finales de los años sesenta y se detuvo más tarde por las cri- das las empresas en las cuales la estrategia de beneficio estaba funda-
s1s ~1onetanas_ ~- petroleras de los años comprendidos entre 1971 y mentada en la " reducción permanente de los costes para un volumen 
1974. Esta~ ~mis parecía que iban a acabar con su viabilidad de ma- constante" como Toyota, en " la innovación y la flexibilidad producti-
nera definmva El n1odel · h b' - '- d va" orientad 1 ·' H d · • <. • o ~a se a 1a emrenta 

0 
por tanto con sus a a a exportac10n como on a, o en nuevas y sustanc1a-

pnmeras d~~~ultades en Estados Unidos en los años sesenta, pese 
3 

les econonúas de escala gracias a la internacionalización, la "semejan-
¿~: ~mdoJ>eamente en esos momentos se aclamaba su triunfo, za" creciente de los chasis de los modelos y la compra de otros 
E n o era considerado el o11e bese way de la segunda mitad del siglo. constructores como Volkswagen. 

n contra de estas_ consideraciones, nunca había sido adoptado d e Además de esta primera condició n de rendimiento, estas tres em-
~~nera tan gJnmlizada como afitmaban los discu<>os gerenci,Jes de pr:sas cumplieron igualmente una segunda condición o un "compro-
ª epoca, t~nb~m_es a las generalizaciones prematuras. De hecho sola- miso de dirección de empresa" entre los principales protagonistas 
mente se a 1a un plantado en algu d acerca de la " política del producto", " la organización productiva" y la 
países industriales donde 1 . . -~as empresas e determinados " 1 zab d . a dmnbucmn de Ja renta nacional se re,Ji- <e ación salari,J" que permitiera poner en marcha de manera cohe-M: ;h1:11ª?era ;~01 rdmada y relativamente jerarquizada (Freyssenet reme la estrategia perseguida. Los fabricantes japoneses y alemanes 

r~ muzu y vo pato, 2000). ' que no fueron capaces de cumplir una u otra de las condiciones em-
S1multánea111eme se habían estad fi d P,,ezaron a tener dificultad es (que no se quisieron ver en la época del 

automóvil japonesa no , 1 . o om1an o en la industria del d 1 , ,, 1 
nales. El "modelo to ~o~. uno, s1~0 ?os modelos industriales origi- mo elo japonés" y en m enor medida en el " modelo a eman ' os 

yonsta que pnonzaba 1 " d . , cuales eran considerados superiores) mucho antes de que el giro de 
te de los costes en volumen con ,, .. ª re ucc1on permanen- lo ~ 1 d ' 

~~~~~~~~~~~~~~-s-ta_n_t_e~y-e-l~m_o_d_e_l_o_h_o_i,_d_i_st_a_"_q_t_ie~se~~~~~~-s -an_o_s __ n_o_v-en--ta~le_s_h_i_c_ie_r_a_p_o_n~er_s_e_ª~-1a_._ ~~~~~~~~--'=-~ 
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. . . d 1 lt"ri·ore· Jos países en los cuales antes de A d1tercnna e os ª1 ' ' . . . 
1 . . 1 ab1'a si.do impulsado por el consumo 111teno1 y 197-l e creon11cnto 1 

en los que Ll distribución de la renta nacional estaba re~lada ~~r l~s 
b fi · ¡ 1 rodti··ti\·idad interna como Estados Umdos, F1 anc1a ene c1os e e a p " · , . . , 

1 ). · los pai'ses liberalistas con debil regulacion como e ta 1a, as1 como ' . , . . . 
Gran l3retaiia, sufTieron desestabilizaciones. Re:ulta ~igmficatl:? que 
todos Jos fabricantes de automóviles de esros paises, sm excepc1on al­
guna, hayan vivido al menos una crisis gr~ve entre 1974 Y 1990 Y que 
no consiguieran reconstruir, adoptar o mventar un nuevo modelo 

productiYo. ~ 
La ituación internacional cambió de nuevo en los anos noventa. 

La "burbuja especulativa" limitó el desarrollo de los tres " modelos" 
sistematizados en el seno de las empresas que los encarnaban. Lo pa­
radójico es que en ese momento al menos dos de ellas, confundidas 
bajo el concepto de prod1ffciÓ11 ligera, habían sido presentadas como el 
futuro del mundo (desventura parecida había vivido el " modelo sloa­
niano '' en los años sesenca). 

Toyota vivió en 1990 una profunda crisis de trabajo que le obligó 
a cambiar de "compromiso de dirección de empresa" y a transformar 
de manera sustantiva su modelo productivo. Honda se confundió de 
demanda emergente.Volkswagen. arrastrada por el crecimiento, tuvo 
problemas para controlar sus costes. Al mismo tiempo, los fabricantes 
que antes habían sufTido dificultades habían llevado a cabo reorgani­
zaciones drásticas y en algunos casos reorientaciones estratégicas ma­
yores. 

La explosión de la "burbuja especulativa" en Japón, las políticas 
presup~estarias restrictivas en Europa, la emergencia de determ.ina­
dos paises y sobre todo las transformaciones de los " modos de creci­
n_úento Y distri?ución de las rentas" cambiaron rápidamente las rela­
ciones entre paises. la demanda de velúculos, el trabajo movilizable Y 
la geograffa del automóvil. 

Numerosos países industrializados abandonaron la distribución 
de la renta nacional en ~nc!ón ~e la productividad interna y algunos 
de ellos ad~ptaron una distr1buc1ón de tipo "competitivo" en función 
de las_relac1on~s ~e fuerza locales y sectoriales. 

D~recta o mdirectamente desestabilizaron a su alrededor a todos 
los paises que antes se habían aprovechado del · · al . . contexto mternacion 
creado por la cnsis de 197 4 (sobre todo Aleil . J , ) h 
b, . . uma y apon y que a-

tan conservado una d1strtbución en gran dºd dº d 
d da . . me 1 a coor ma a y ni.o-

era mente Jerarqmzada El enfr · , , 
al d 

. · entanuento entre paises cambio de 
natur eza y e senudo. 
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Es en este conte::-..--c:o en donde se establece una recomposición del 
espacio mundial dividido entre las siguientes tendencias principales: 

• tendencias orientadas a la liberalización general de los inter­
cambios, 

• tendencias hacia la constitución de espacios regionales y 
• tendencias a la reafirmación o afirmación de naciones, emer­

gentes o no. 

La distribución "competitiva" de las rentas creó diferencias eco­
nómicas y sociales que provocaron el nacimiento de un segu ndo 
mercado del automóvil, el de los pick up (camionetas), los monovolú­
menes, los vehículos recreativos y otros vehículos conceptualmente 
innovadores. Este seQ"undo mercado, que devino fundamentalmente 
en Estados Unidos t:i1 importante como el de las b erlinas, dio un sig­
nificado nuevo y prolongado a la estrategia de "innovación Y flexibi­
lidad" que adoptaron después Honda y empresas como Chrysler Y 
Renault. 

Las empresas de automóviles tienen hoy que ha~er apuestas ~cer­
ca de la recomposición del mundo que prevalecera Y so~re las f~r­
mas de crecimiento y distribución de las rentas" que se 1mpo_ndran. 
La pertinencia de su estrategia de beneficio y sus "compronusos de 
empresa" estarán vinculados con lo que puedan mantener, recons-

truir o inventar. . . 
' · ' de la h.istona Esta es, trazada brevemente, la nueva representac1on_ . 

industrial del automóvil que se desprende de los estudios r~ahzados. 
L , . d d · d ll es qtie no se caractenza por la o nummo que se pue e ecir e e a . . . 
bella simplicidad que la caracterizaba en un pnnc1pio, con tre_s mo-
d . . d · arentemente ·1faciles de elos consecutivos faciles e memonzar y, ap • . 
aplicar! ·Habría q~e lamentarlo? La representación que ha prevaleci­

c . . · al · ·ente el hecho de cons­do hasta ahora nene como pnncip, 111conve111 
rituir poco menos que una fabula. . . d. · 

( · · bancos prop1etanos, 1n-Los actores en la empresa acc10111stas, ' . d 
. . d etc) ·se ven pnvados e gentes asalariados s111d1catos, provee ores, · • e . 

',. , ' . 1 1 .. dad relativa de la presen-una brujula comeda s1 se acepta a comp eJ1 , . ' .., s· 1 d º sidad prevalece, ¿como tac1on llevada a cabo hasta ahorar 1 a iver , . 
l . . . d econom1camente y acepta-e eg1r un modelo producnvo apropia o , 

? . Por que al!llmas empresas 
ble socialmente en los diversos contextos. e :::> h ·d 

d . n modelo y an tem o 
no son capaces de encarnar o e mventar u . . . , d"d 

. d d d equ1hbno entre per i as y que enfrentarse a largos peno os e es · 
beneficios, o han desaparecido? 
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Contrariamente a las apariencias, una visión más compleja y ex­
tensiva del sector del automóvil permite avanzar hacia la consecu­
ción de rt'glas más válidas para todos los periodos y espacios siendo 
éstas además más operativas, tanto analítica como prácticamente, que 
si se elige un camino consistente en afirmar la existencia de un solo 
modelo de rendimiento para cada gran periodo preconizando sim­
plemente su adopción. El análisis de las trayectorias de las empresas y 
de sus filiales llevado a cabo por GERPISA permite, según considera­
mos nosotros, enunciar dos condiciones esenciales de la rentabilidad 
y delimitar los márgenes de maniobra que dejan a los actores de la 
empre.sa para inventar o adoptar formas de producción que puedan 
ser objeto de un compromiso aceptable entre ellos. 

Dos condiciones para la rentabilidad 

Resumidas en dos puntos, las condiciones básicas de rentabilidad son: 

1 · La pertinencia de la "estrateg· d b fi · ,, 1 ·, .. ' ta e ene cio en re acion con 
las ,.formas d~ crecimiento de ilistribución de la renta nacio-

l
nal de los paises en los cuales se desarrollan las actividades de 
a empresa. 

2. La solidez del ' 'compro · d di . , d . . nuso e reccion de empresa" que h a 

m
e pehrnuru: a los actores de la empresa concebir y poner en 
are a acciones (politi d d 

tiva y relació sal ·a1 ca e pro ucto, organización produc-
. d d n an ) coherentes con la estrategia de benefi-

cio a opta a y aceptada po 1 . . 
cual en otro , . . r os pnncipales protagonistas; lo 

s termmos es mvemar o d 
ductivo determin d a optar un modelo pro-a o. 

Los modelos productivos u d 
"compromisos de direcc·, pd .e en por tanto ser definidos como 

" ion e emp ,, . 
marcha estrategias de ben fi . ,, . resa que penmten poner en 

d . . e c10 viables e 1 mas e crecmuento v distrib . , d n e contexto de "las for-
d d 1 ' UC!on e la renta · l" , on e as empresas desa U . . nac1ona de los paises 

rro an sus actividad . 
Y aceptables por los principal es con medios coherentes 

Por el contrario las e es protagonistas (véase la figura 1) 
d • mpresas que h 1 · 

a optar un modelo producti no an ogrado inventar o 
ra prolongada, son aquellas q:º· y quhe no han sido rentables de mane-
d d. · e no an cumprd ¡ os con 1c1ones de la rentabilidad: .1 o a menos una de las 
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FIGURA l. El modelo productivo y su contexto 
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t 

Organización Relación 
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F11e11te: GERPISA, Roben Boycr. Michcl Freyssenct. 
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A. Su estrategia de beneficio no estaba adaptada a la "forma de 
crecimiento y distribución de la renta nacional"~ n.o resulta­
ba viable debido a cambios en la forma de crec1m1ento que 

los dirigentes no han sabido ver. 
B. El "compronúso de la dirección de la empresa" no ~a podido 

ser construido entre Jos actores de Ja empresa o ha sido pues­

to en duda por los mismos. 
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·Qué se oculta detrás de los ténninos " estrategia de beneficio", 
.. fo;ma de crecimit'ntO y de distribución de la renta", " política d e 
producto"," organización productiva., y '·rdación salarial"? 

El estudio histórico ha permitido comprobar que los fabricantes 
de automóviles no se han valido de las mismas fuentes de beneficio. 
Lo anterior se debe a dos razones: la primera es que las fuentes de be­
neficio no son todas explotables en todo momento y en todo lugar; 
la segunda es que no ~on todas compatibles ya que plantean exigen­
cias contradictorias. Debido a lo anterior, las empresas se dife rencian 
en esencia por las combinaciones de las fuentes de beneficio d e las 
que se valt'n, es decir. por lo que puede denominarse como sus "es­
trategias de beneficio" con carácter práctico, sin ser estas combina­
ciones de füentes de beneficio siempre resultado de una elección vo­
luntaria, consciente (Boyer y Freyssenet, 2000). 

Las fuentes de beneficio directamente vinculadas con la actividad 
industrial automovilística pueden ser reducidas a seis: las econonúas 
de escala c~nsistemes en repartir los costes fijos sobre el volumen más 
grande po.s1ble para reducir los costes unitarios, la variedad de ofe rta 
que permJt~ responder a las demandas solventes con sus particulari­
dades, la ~ahda?_del producto que haga pagar a los clientes de la gama 
alta la .s~nsfacc1on de las demandas de la diferenciación social, la in-
novac1on comercialn1e 1 · . 
. . n e penmente que garantice durante un 
n~mpo, una rema monopolística. la flexibilidad produc,tiva que per-
1ruta mantener la rentabld d 1 . . 
raJ d 1 

1 1 a en os momentos de bajadas coyuntu-
es e mercado \' la red · ' . 

1 ucc1on permanente de los costes en volu-
men constante para afrontar cualquier eventualidad. 

En el transcurso del pr· · ¡ d . , 
1 f; b . h uner sigo e producc1on de automóviles, 
os a ncames an puesto e fu . . 

gias de rendimient difi n nnonanuento al menos seis estrate-
medio de las fuenr~s d ebrenrefis, ~ue nosotros hemos denominado por 

e ene no fundame t 1 1 . d " d . versidad y flexibilidad" 1 . n a es: a estrategia e J-
" , a estrateo1a de "vol ,, 1 . d 

volumen y diversidad" 1 b . . umen , a estrategia e 
" ' a estrategia de ·•c l'd d" 1 . d reducción permanente d 1 al a , a estrategia e 

. " . e os costes a vol u me ,, 1 trateg1a de mnovación y flexibilidad" n constante y a es-
Estas "estrategias de beneficio" · 

todo momento v lugar p 
1 

no h~n resultado pertinentes en 
1 • . ara ser o requi d 

mercado de trabaio que sol · d er~n ca a una de tipos d e 
· ~ amente eternu d "e · 1memo y distribución d .. la . na as tormas de c reci-

' renta nacional" fr . 
punto de manera somera y a r· . 0 ecen. Para ilustrar este 

. . n 1c1pando algu h h 
cir por ejemplo que la estrat .. gi· d .. 

1 
nos ec os, se puede de-. ' ª e vo ume " · c1r masivamente un modelo , . . n consistente en produ-

umco preC1sa p . 
' ara ser viable durante un 
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largo periodo de tie mpo, una progresión continua y socialmente 
poco diferenciada del poder de consumo de la población y de una 
mano de obr:l que acepte las condic iones de trabajo que implica una 
producción homogénea . En cambio la estrategia de " calidad" consis­
tente en ofrecer modelos de gam a alta que simbolicen una posición 
económica y social de los compradores prospera en los países donde 
existe una franja importante d e elevadas rentas y en los que se puede 
encontrar una mano de obra relativamente más cualificada. 

Las "formas de crecimiento y distribución de la renta nacional" 
no son infinitas en número y muchos países pueden compartirlas si­
multáneamente o en periodos diferentes. Por ello algunas "estrategias 
de rendimiento" se pueden dar en varios lug3res o épocas. Por otra 
parte una mism a " forma d e crecimiento y distribución de la renta 
nacional" puede aseo-urar la viabilidad de varias "estrategias de rendi­
miento". Por este 1~otivo no habría que hablar más de un modelo 
productivo universal sino de modelos productivos nacionales. 

Las "formas de crecimiento y distribución de la renta nacional" se 
diferencian por la fuente principal de crecimiento (inversión, consu­
mo o exportación) y por la forma de distribución de la _r~nta ~enera­
da ("competitiva" o regulada en función de la pr~ducnv1dad mter~a 
o de la competitividad externa, e tc.) . Algunos ~j_emplos son l?s si~ 
guientes. El modelo denominado aquí "compet1t1vo Y compendor 

. . 'd dd se caracteriza porque el crecimiento depende de la competmv~ ª. e 
cada empresa a nivel nacional e inte rnacional Y porque la distribu­
ción de la renta se hace en función de las relaciones de fuerz_a locales 
Y sectoriales Este modelo fue el característico de la mayona de los 
países europ~os antes de la primera guerra mundial Y de algU1~os de 
ll . . En el modelo denonunado e os durante el penado de entreguerras. 

" . . d ,, ¡ · ·ento depende del consumo consunudor y coordma o , e crec11111 , . . 
1 . . . . . , d 1 c1º011al esta coordrnada a mve 1menor y la d1stnbuc1on e a renta na . . . 

nacional en función de los beneficios de la productividad ;nter
1
na que 

, . d E 1do modelo tue e carac-
esta moderadamente jerarquiza a . . ~ste seg.ui 

1945 
a l 980 (Bo-

terístico de Estados Unidos, Francia e ltaba desde . d ,, 
yer, 1990). El modelo "exportador especializado Y coordrna 0 . ~e cda-

. , · l do por la exportac1on e racteriza porque el crecinuento esta impu sa . , d. d 
b . 1 d. ·b ción esta coor m a a Y 1enes especializados y porque a istn u 

6 
. d 

1 1 fi · , d los bene c1os e a con -moderadamente j erarquizada en uncion e , . d Ale 
. . . d 1 · · endo caractensnco e -

pet1t1v1dad externa. Este mo e o sigue si d -0 y coor-
. . d 1 " porta or-prec1 

mama y fue típico de Suecia. El 111º e 0 ex . 1 do por la 
d . 1 · · nto se ve 1mpu sa mado" conocido porque e crecimie . 1 d . ·_ 

. . preCio y porque a 1sm exportación de bienes compeunvos por su 
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bución está coordinada y moderadamente j erarquizada en fun ción de 
los beneficios de la competitividad, es el de Japón, Corea d el Sur, e tc. 

(Boyery Saillard.1995). 
Las estrategias de beneficio no pueden ponerse en fun ciona­

miento con cualquier tipo de medios. La "política de producto", la 
·'organización productiva" y la "relación salarial" tienen que respon­
der a exigencias precisas que son específicas de cada estrategia. En 
caso contrario. son fruto de elecciones contradictorias sucesivas, de 
tensiones entre los actores de la emprc:sa o de coacciones externas. 
La búsqueda de la coherencia entre los medios empleados y la "es­
trategia de beneficio" perst"guida no puede perpetuarse si los princi­
pales actores de la empresa no se ponen de acuerdo acerca de la es­
trategia en sí misma y acerca dt" los medios para conseguirla. Este 
acut>rdo no puede concluirse si no deja la puerta abierta para que 
~a~a actor ad9uiera la perspectiva necesaria para dar respuesta a ob­
jetivos a medio y l~rgo plazo que sienta como suyos. No pu ede ha­
ber coherenc.1a posible. ni rt>ndimiemo prolongado ni longevidad de 
la empr~~ª: s.111 la construcción de un "compromiso de gestión d e 
empresa solido en el cual se acepte la visión de funiro de cada uno 
de los actores. 

" Por f~rtuna siemp.re .• se puede responder a las exigencias de una 
estrategia de benefioo de maneras diferentes. Nada obliga a som.e-

terse a unos determinados di . .. . me os que se impongan necesaria1nente 
a una estrategia de be fi · ., !) 1 h . nt> c10 . e 1ec o se ha podido constatar por 
e•emplo que la ...... · d "d. . ' ' ' ~ · es .. ategia e 1vers1dad v flexibilid d" 1 ' o solo por un d 1 . . , a se emp eo n 

. d mo e ~ producnyo smo por dos diferentes en el mismo 
peno o y en el nusmo país " . ,. 
" d 1 . 

11 
. .. ' en concreto el modelo taylonsta · y el 

mo e o \\ oo ard1ano D 1 · 
modificar su "co · . e 1dmsmo ~;odo Toyota se vio obligada a 

mprom1so e oesnon d ,, 
1 

_ 
ochenta para pod , . ~ e empresa en os anos 

e r continuar pome d fu . . 
tegia de beneficio d .. d . . n ° en nC1onanuento su estra-

e re ucc1on pe d 
constante'· después de 1 .. d r~1aneme e costes a volumen 

T: 1 . . a cr1s1s e trabajo que vivió 
a ) como empieza a vislumb . 

de un modelo productiv d rarse ya, la emergencia o adopción 
y de la aplicación de unoºs d~o ep~nde de una conversión intelectual 

1 . ispos1t1vos clara b . . 
ca a smcronización de co d. . mente esta lec1dos. Imph-
b fi . n 1oones que h . bl . 

ene 1c10 y de los posi.ble d. agan v1a e la estrarea1a de 
. s me 1os que · , "' 

en func1onamiemo (Boye Ch permitan que esta sea puesta 
normalmente a las posibil:da• d ardron,Ju:~ens Y Tolliday, 1998). Escapa 

· · 1 es e acc10 d 1 mnvo Y práctico. Sólo a . . , n e os actores a nivel co<Y-
dad posterrorr estos .b "' 

as Y los medios adoptado h perci en que las condiciones 
s an creado u · n sistema y se ponen a ve-

El mundo que cambió la máquina 17 

ces a teorizar acerca del modelo que se ha formado. Por el contrario, 
cuando se desea adoptar un modelo que ha funcionado en otros con­
rextos, no se está nunca seguro de que las decisiones que se tomen 
permirirán de m an era efectiva la sincronización de condiciones y 
medios, ya que los procesos sociales que intervienen son numerosos y 
los efectos de sus interrelaciones son difícilmente previsibles. 

La utilidad práctica de las ciencias sociales es precisamente contri­
buir a la identificación de los procesos sociales, a desenredar la made­
ja, a señalar los márgenes de maniobra posibles y a facilitar la acción 
de los diferentes actores en relación a sus propias perspectivas. 

Estrategias de beneficio y modelos productivos 

La estrategia de "diversidad y flexibilidad"}' los modelos 
"taylorista" y "woollardiano" 

La estrategia de " diversidad y flexibilidad " consiste en ofrecer n:ode­
los de coches específicos que correspondan a la demanda .de ch.entes 
claramente diferenciados económica y socialmente con ex1g~nc~as de 
identidad marcadas y en adaptarse rápidamente a las vanac10~,es 
cuantitativas y cualitativas de su demanda en función de la evolucion 

irregular de sus rentas. .
6 Este tipo de mercado a la vez "balcanizado" y estable se mam esta 

d. ·b ·' d la particularmente en la " forma de crecimiento Y lStrl ucioi~, e 
rema" denominada " competitiva y com.petidora". La formacion. ~e 

fi. ·' d 1 roduct1v1-rentas y salarios, en vez de estar regulada en 111c1on e ª P. . 
dad, de la competitividad exterior o de cualquier otro c:~teno n;a­
croeconómico, está sometida a la "competencia" en func ion no solo 
d 1 · al ·al entre patronos Y em-e as relaciones de fuerza loe es y secton, es . . 
PI d . b ., ft . , d 1 petencia nacional e mter-ea os, smo tam 1en en 111c1on e a com · . 

· , d L d 1Teza de las relac10-nac1onal a la que esta expuesta ca a empresa. a L ¡ 
. ·al fi ·anal a defender as nes soC1ales conduce a cada grupo soCJ Y pro esi ' , 

. . fi ellas En un contex-pos1c1ones que ha conseguido y a rea rmarse en · 
. , . . bl mas para establecerse, to social as1 una demanda en n1asa nene pro e ' . 

1 . , ' . d . 1 Esta forma de crec1-a evoluc1on de las rentas es demas1a o 1rregu ar. 
1 

. 
. , tes de a pnmera 

miento fue característica de numerosos paises an . d d 
, el peno o e en-

guerra mundial, permaneció en algunos paises en . _ 
trecn · , ·, d 1 ci·a e11 Gran Bretana. t>.1erras y continuo sien o o, en esen ', 
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La estrategia dt' '·divt'r idad y flexibilidad., fue característica de la 
mayoría de fabricantes de automóviles europeos en el periodo de en­
treguerras y dt> las empresas inglesas antes de que se formara British 
Lt>yland a finales de los aiios sesenr<1. ¿Se trata de una estrategia carac­
terísrica de un pasado terminado? Este punto no está claro. El retorno 
a sistemas de generación de salarios y rentas "competitivos" puede 
vohw a dotarlo de perrinencia si el endurecimiento de las rentas so­
ciales provoca la creación de demandas identitarias en busca de dife­
renciación. 

~ara que se pueda poner en funcionamiento la estrategia de "cli­
vers1dad y flexibilidad" hace falta una política-producto constituida 
por modelos "integrados·', es decir, coherentes y füertemente clasifi­
cados. Esto~ modelos han de compartir pocas piezas comunes que 
respondan _cad~ una a una categoría de la demanda y han de ser ren­
tables e1~ _si 1:11 ~mos. La organización productiva ha de permitir la 
con~epcion rap1da Y con COStl' núnimo de nuevos modelos y cambiar 
de tipo d f:b · · · d 

1 
e ~ ncacion tan a menudo como sea necesario en función 

e os ~ambios de la demanda. La relación salarial ha de ofrecer con-
traparndas a la flexibilidad d d d 1 . . · eman a a y a a competencia reouerida 
pero t.11nb1en ha de pern · · 1 . 1 ' . . . unr que a canudad de trabajo se lleve a cabo 
en t1empos compet1avos O d 1 . , . 
han empleado la '. ~s .~1? e ?s producnvos, como 11111111110, 

"taylorisra''y el es~ar~:ª e dn:ersidad Y flexibilidad": el modelo 
pronUso de "d. m~, e od wo0Uard1ano ... Se diferencian por su com-

trecnon e empresa .. )' po 1 di 
La definición del 11 d 1 " . r os me os empleados. 

" , 10 e o ta)'lonsra" . d 1 merodoTaylor"ya que 1 . precisa e un retorno a 
lorista" tiene poco que . 0 que lconnene hoy en día el concepto "tay-
d -r \er con o que fu 'fi , o iaylor" no puede ser d .d e espec1 camente. El "meto-
t . re uc1 o a una de , . raje. por eiemplo 111· a d sus tec111cas, el cronome-

• • :.i , umenra o a ¡ d. · ·, 
ejecución, que solamente h .d a iv1s1011 entre concepción y 
ª.demás, seguramente, no fu: t1 0 ,u~a de sus formas históricas que 
sistema de produccio'n co 1 a mas unportanre. Taylor concibió un 
, · mp ero pa ¡ 

nst1co de la producción d' .
6 

ra reso ver. un problema caracte-
en e·ta ·' fi' ivers1 cada de ~ 

b 
~ cion ~a o en línea corta d pequenas y medianas series 

o " E e mo · rera · ste problema des , ntaJe mecanizada la "vagancia 
fue adapt d aparecena cua d 1 ' . . ª a para la produce· , n o a cadena de montaj e 
phca.ba la vagancia obrera p

10
.n e.n mi asa. Como es sabido Taylor ex-

cons1stente b · nnnpa mente ¡ , ' d . , en ajar la tarifa pagada . por a practica patronaJ 

d
ucc1011 de los efectivos una v por pieza producida y por la re-
e un mod 1 . ez que se hab' ¡ 

b 
0 cua quiera Prop 1ª ogrado el rendimiento 

uen mercado d · uso concilia ¡ · e mano de ob r sa anos elevados y un 
ra aurnentand 1 o e valor agregado, en 
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Jugar de discutir acerca de su reparto. Afirmaba que la producción 
diaria podía aumentarse de dos a cuatro veces. Los trabajadores eran 
capaces de trabajar mucho más eficazmente siguiendo una secuencia 
de operaciones y tiempos "científicamente" o imparcialmente esta­
blecidos, concebidos por un departam ento especializado encargado 
del análisis del cronometraje de tareas tanto si éstas eran cualificadas 
como si no lo eran. La condición era que los empleadores pagasen a 
los empleados que aceptaban las nuevas reglas entre un 30 y un 100% 
más que la media. El establecimiento de una secuencia tipificada de 
operaciones para cada tarea no ponía en duda la lógica intelectual de 
la nUsma como hará posteriormente la cadena de montaje, dispersan­
do las operaciones entre los puestos de trabajo solamente para "satu­
rar" el tiempo del ciclo en cada uno de ellos. La secuencia "óptima" y 
el tiempo de ejecución de la misma solamente podían ser determina­
dos de modo válido, tal y como Taylor repitió a menudo, con los asa­
lariados y trabajadores más experimentados y no por un servicio 
solo, aislado de la fabricación como se ha constatado después de 
treinta años. 

El "método Taylor" se convirtió en " modelo taylorista" cuando 
fue adoptado por las empresas que siguieron la estrategia de "diversi­
dad Y flexibilidad" y cuando füe adaptado para ser socialmente acep­
tado. El "modelo taylorista" se caracterizaba por un "comprom.i~o de 
e~presa" establecido principalmente entre los dirigentes, l?s mge­
rueros organizadores de la producción y los asalariados considerados 
de manera individual. Se estableció en torno a: 

• Una política de productos competitivos, variados y en series de 
tamaño medio. 

• Una organización de tareas cualificadas y no cua1ificad~s, t~i;to 
en el ámbito de la concepción como en el de la fabncacwn. 
Esta organización estaba fundamentada por un lado en los pro­
cedimientos y modos de operar que hay que seguir Y por orro 
en los tiempos asignados definidos con los interesados por un 
servicio especializado. 

• Una relación salarial en la cual el salario se ve sensiblemente 
au11_1entado si los procedimientos y los tiempos son respetados Y 
mejorados. 

Este "compromiso" ofreció a los dirigentes una productividad Y 
una fle ·b.l'd . . · · adores un poder xi 1 1 ad crecientes a los mgemeros organiz 
niayor Y a los asalariados ~111 salario individual mayor para los que 

1 1 
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aceptaron las nue\·as normas de rrabajo. El modelo "taylorista" pudo 
ser adoptado pro\"echosamente donde las series eran lo suficiente­
mente largas para hacer rentable la preparación y la normalización d e 
tareas. Éste füe el caso de diversos constructores americanos, italianos 
y franceses en el periodo de entreguerras. 

Los constructores británicos del periodo de entreguerras eligieron 
por su parte otro "compromiso de dirección de empresa" para produ­
cir velúculos diferenciados destinados a un mercado " balcanizado" y 
de tamaño limitado y para no tener que hacer frente a una m ano de 
obra ;ualificada y sectorialmeme organizada. Este compromiso se 
asento sobre el s.1ber hacer indi\idual y colectivo y en la autononúa d e 
la r~ano de obra para disponer de la flexibilidad necesaria. También se 
trato •. e.n sent.ido opuesto, de mecanizar y sincronizar al m áximo el 
aprov1S1or~anuento de los puestos fijos de trabajo o de las líneas cortas 
de montaje no mecanizadas para ah al . . . . , a . . . orrar maximo en movmuentos 
;e p~visionanue~to. El vol~men y los plazos demandados eran con-
... gudido~ P?,rbmedio de un SIStema salarial denominado " incitativo" o 

111 ucnvo asado en un sal . . 
un extra {bon ) . ¿· .d al ano por pieza. s que se incrementaba con 

• 0 111 IV! u o de gru · . . 
función del volumen de rod .. po muy. nnportante atnbmdo en 
<lucirlo. Este model ~ .uccio~ Y del tiempo empleado en pro­
woollardiano" ( obpro ucnvo ~ngmal, denominado aquí "modelo 

. nom re que prone d F _i_ • 

bncación de Ja c~...,, M . fu ne e ra1U\. Woollard, Jefe de fa-
...,.. orns que e · · al • , 

redactó la base de su teo . . . ~u pnnc1p · arnfice y que ademas 
rendimiento regular del na) '.talase_guro ~ los propietarios-dirigentes un 
· · capi mYerodo 1 · · · c1on la flexibilidad cuan . . . , ª os mgerueros de fabrica-

d ntanva v cualita · . 
os la autononúa )º la alifi · . . nva requenda y a los asalaria-

ru1. cu caCion e I b · 
\ ... oollard, 1924;Tolliday, 1998. Zeitli ne tra ªJº que reivindicaban 

Ahora se ve más da ' n,2000). 
11 d. " fu ramente que los m d 1 " . ar 1ano eron dos m d 1 ° e os taylonsta" y "v,roo-

fi . o e os completa d. ron en unc1ona1niento . mente 1feremes que pusie-
d 1 una nusma est . d 

e os entraron en crisis d rategia e beneficio. Estos mo-
p . cuan o la e t . 
_us1eron en funcionamie . . s rateg1a de beneficio que 

elem ) 1 d. . nto perd10 s · . 
:.i P 0 a tstnbución de 1 u pertmenc1a cuando por hi . . . a renta na . al , 
zo ~as prev1S1ble v mode,....,L ~IOn estuvo más regulada se 

consn ' •auameme Je · ' 
tuyeron British Leyland 1 ~ rarqu1zada. Las empresas que 

ron con en os anos ' enormes dificultad sesenta y setenta intenta-
modelo "taylorista" e 1 es, pasar del modelo "wo 11 d. ,, l 
ra • di • ne que espe,..,b o ar 1ano a 

n mas scipli d " 1 an que 1 b · . . na os, a pesar de ostra ªJadores estuv1e-
momento igual d · que ese mod 1 
d 1 . e madaptado al mod _e o resultaba en aquel 

e a rema nacional o de crecunient d . .b . , 
· O y IStrJ UC!On 
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La estrategia de "volwnw" y el 111odelo 'Jordista" 

La estrategia de "volumen " consiste en repartir en el mayor número 
de velúculos posible los gastos que no se ajustan de m anera inmediata 
a la demanda. Lo ideal en esta estrategia es la producción masiva de 
un modelo único durante el periodo de tiempo más largo posible. 
Esta estrategia requiere un m ercado creciente y homogéneo que se 
contente con uno o algunos modelos de coches estandarizados, y de 
una mano de obra movilizable en cantidad suficiente para una pro­
ducción no diferenciada. 

Por este motivo la estrategia de "volumen" no fue viable más que 
temporalmente en las fases cortas de despegue del automóvil de 
masa. Fue la estrategia de Henry Ford con el Ford T y de Volkswagen 
con el "Escarabajo". Sólo los regímenes igualitarios con econonúa 
centralizada o administrada podrían en teoría garantizar de manera 
prolongada las condiciones necesarias para una estrategia de "volu­
men". Pero ni siquiera éstos ofrecen normalmente los medios nece­
sarios para poner en funcionamiento esta estrategia de manera dura­
dera. La experiencia de Avtovaz lo manifestó en el_ caso .de la 
economía soviética. La falta de regularidad de los aprovis1~nam1entos 
Y la imposibilidad de decidir sobre las inversiones, los salanos Y e~ v~­
lumen de mano de obra no permitió a Avtovaz conseguir en su ~abn­
ca _de Togliattigrado los mismos resultados que l_a ~b~ica ,de _Fiat ~~ 
Mirafiori, de la cual es una transposición . Los prmc1p1os tec~cos 
son suficientes en sí mismos sin la relación salarial que debena haber 
ido aparejada. . 

D b.d · · d " 1 " precisa para ser e 1 o a lo anterior la estratecna e vo umen '' 
' 

0 
· , d producto puesta en funcionamiento, además de la concepcion e ~~ 

que d . , · d te ind1v1dual de la respon a a las necesidades bas1cas e transpor . 
Pobl · · d . , d · ble que pernuta una ac1on, e una organizac1on pro ucnva esta • 
Prod · • · · aumento m as o me-ucc1on estandarizada en fluJO contmuo Y en . 
no 1 · fi · te atractiva para s regu ar y de una relación salanal su c1entemen • d 
dis b · d Ademas ha e ser poner de un volumen creciente de tra a.Jª ores. . 
coe . . . . , d ta eas seme1antes. rc1t1va para hacerles aceptar la repenc1on e r :.i d" d 

El · · por me 10 e modelo " fordista" respondió a estas eXJgencias d 
1 

• . 
un )' . fi n 1110 e o un1co ª po 1t1ca de producto consistente en o recer u . d 1 
... ºbl s1tua o en e 

mtegrado", universal, fiable y lo m e nos caro posi ~· ada ran 
estrato de la población en el que la clientela es la media_ ?e c d g · _ 
se · ac1on pro ucn 

grnento del mercado. Empleó para e llo una orgamz . 1 d pla-
va fu . . d t · nua a racias a es enemente mtegrada, estandariza a Y con 1 0 
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zamiento mecanizado y rítm.ico del producto y a la descornposición 
de las tareas en operaciones elementales redistribuidas entre los pues­
tos de trJbajo en un intento de saturar el tiempo del ciclo. Ademá , 
este modelo estableció una relación salarial que aseguraba a los obre­
ros no cualificados la obtención de un salario fijo no vinculado al 
rendimiento con el que el poder adquisitivo progresaba regularmen­
te (Hounshell. 1984; Freyssenet. 1998). Fue Volkswagen la compañía 
que llegó a construir el "compronúso de dirección de empresa" for­
dista más robusto que le pernútió ser rentable durante veinticinco 
a11os ( 1949-1972) Qurgens, J 998). 

El modelo fordista entró en crisis mucho antes de que el m e rcado 
se renovara en los países en los que se aplicaba. La diferenciación na­
cional de l~s ~e?ras y de la demanda de automóviles redujo rápida­
ment~ la v1ab1hdad de una estrategia de "volumen" y de un "com.­
pro1~uso de empresa'' en torno a una organización rígid a y a un 
salano umforme. 

La estrategia de "110/11111e11 y diversidad" y el modelo "sloaniano" 

Esca esrmegia combin d fu d . . . . a os emes e rend1m1ento, durante mucho 
tiempo consideradas com · ºbl . 1 . . 
F G ral M 0 mcompatt es. e volumen y la d1vers1dad. 

ue ene otors la empresa . . , 
veinte y treint 1 d. . , que consigwo superar entre los aii.os 
to en1p.leand a a com~ icc1on entre estas dos formas de rendimien-

' o para vanos mod l difc 
piezas invisibles y d . d 

1 
e ?s . eremes la mayor cantidad d e 

por el cliente que re uc1en o a di\"ers1dad a la diversidad perceptible 
' en suma se trataba de la , 1 . . 

interior y el equipanúento. carrocena, e revestmuento 

Esta estrategia solamente es "bl . . . 
cie" es comercialme posi e si la d1vers1dad de la "supe rfi-

nte aceptable Para ¡ ¡ d ser moderadamente d.,.. · ser o, a emanda tien e que 
, i1erente en sus vert" , . . l 

geografica. Esta demanda 1 lentes econonuca, so cia y 
d d 1 . so amenre puede , on e a distribución d 1 . encontrarse e n los p aises 
. al e a renta nacional e . 

c1p mente, está coordin da . •en 1orma de salario pnn-
, · a nac1onalmem . 

rarqmca. La estrategia de" 1 . e Y es moderadame nte Je-
.d vo umen y d1ve ·d d" · parec1 a que se dé la e .· . rs1 a implica d e m anera 

1 . xistenc1a de una d 
acepte a pohvalencia pa fr mano e obra abundante que 

d · , ra ª omar las v · · pro ucc1on. Estas cond" · . anaciones y la variedad d e la 
. , ic1ones se reun d 

cierto numero de países ind . l. ieron e manera ínteo-ra en un 
ta e E d U . ustna izados· a . d n 11 sta os mdos v Sue · . d · parcir e los afios cuaren-
blica F d al d ' cia, esde los añ · e er e Alemania F . . os cmcuenta en la Repú-

' rancia e 1 taha. . ' ª partir de los sesenta e n 
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Japón y E_spa11a, y desd~ l~s años noventa e n Corea del Sur.Ya 110 se 
dan las mismas caracten st1cas particulares y o-enerales desde lo -

1 L 
. d . , d ::::> s anos 

oc 1enta . . a mtro ucc1on e una distribución de la renta más" _ 
. . " fi d 1 com 

pent!va un ame nta i:ie1:te e? el sector privado, nuentras que los 
salmos en el sec_tor pu~hco s1g:ien m anteniéndose coordinados y 
moderadamente Jerarquizados, !uzo nacer un segundo tipo de m er­
c~do de trabajo del automóvil much o más llamativo (todo-terrenos, 
p1ck-11p o furgonetas, mono-espacios, vehículos recreativos , e tc.) 
para el que la estrategia de "volumen y diversidad" era m enos perti­
nente. 

~ª.política de_ producto en la est rategia de "volumen y diversi­
dad tiene que onentarse a una gam a debcadam ente jerarquizada que 
cubra los principales segm entos del mercado, excluyendo general­
m~nte tanto los modelos d e muy baja como de muy alta gama, del 
nusmo modo que los vehículos "nicho" correspondientes a catego­
rías de clientes numéricamente demasiado lin1.itados y cuya perenni­
da_d, de fabricación es incierta. La organización productiva ha de per­
nutir administrar la diversidad y las variaciones de la demanda entre 
~nodelos, versiones y opciones de tal manera que se eviten las supra e 
lll~capacidades simultáneas y que la complejidad de los aprovisiona­
nuemos, de la concepción, de la fabricación y d e la distribución sea 
controlada. La relación salarial debe responder por sí misma a una 
doble exigencia: obtener mano de obra en abundancia y potenciar su 
polivalencia, estar en coherencia con una distribució n moderada-
rne · nte Jerarquizada de la renta nacional . 
. El modelo "sloaniano" (que proviene del nombre de Alfred Sloan , 

de General Motors, que originó y enunció los principios) es el mo­
d~io que permitió la puesta en marcha de la estrategia de "volumen Y 
d1ve "d d" " · d d. · ' d rsi a . Se fundamenta en un compro1n1so e 1recc1on e em-
~res~" pactado esencialmente entre los dirigentes y uno o dos de los 
~~ndicatos más grandes y profesionabzados y adopta la fo~ma_ ?e un 
coll1pro111iso salarial" en el cual la aceptación de la orgamzacion del 

trabajo Y la paz social nuentras dure el acuerdo, tienen como contra-
p 'd ' ¡ · · · ' d los ani a el crecimiento proo-ram ado d el poder de ac quisicion e 
salarios ¡ · , ¡ ::" , d l l s y la expansión de ' a progres1on en aJerarqu1a e os emp eo , 
la protección social y de los derechos sindicales. 

La p ¡- · d , . ,, ¡ · reas ya que ofrece o inca-pro ucto ' sloa111ana es mu t1-ma 
ga111as paralelas en las cuales modelos de un inismo nivel comparte_n 
el mis h · · · ones La orgam-mo c as1s y ofrecen numerosas vers10nes Y opci · 
zación p d · . ro uct1va se caractenza por: 
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.r ·, d las decisiones esrrar¿gicas y la descentrali-• La centr,u1z,tc1on e , . . . . 
.· l pttesta en marcha en el 111vel de las d1v1s1ones. zaoon e e su - · · ' d 

L d., cr"aci'o' n de filiales o la subcontratac1on e nu-a estructura " '" 
roc,.sos de fabricación que ha de reportar una parte merosos p ... ' . . 

de la diversidad hacia arriba y ha de pernunr ~ncontrar co1n-
plt-mentos de volumen en el. ám?ito de ~rros c!1e~ltes: 
La polivalencia de la maqumana (mulnespeciahzada) Y de las 
líneas de montaje mecanizadas, con stocks tapon~s para saturar 
las herramientas de producción a pesar de la vanedad de pro­
ductos. 

La relación salarial e la aplicación de un compromiso salarial, con 
forma de "compromiso de empresa" bajo el control del sindica to, 
para un c01tjunto de obreros polivalentes, pagados en función de la 
v,tloración de los puestos de trabajo ocupados (Volpato, 1983; Kuhn, 
1986). 

A pesar de que la política-producto y la organización produ ctiva 
fueron claramente defin.idas desde los a11os treinta por General Mo­
tors, el modelo "sloaniano" no se constituyó verdaderam ente h asta 
los años cuarenta. Hizo falta esperar a la sincronización de la estrate­
gia de"volumen y di,·ersidad"v de la relación salarial con una "forma 
de crecimiento y distribución de la renta" americano que no se cons­
tituyó como "consumidor y coordinado" hasta ese momento. En 
concreto fue el acuerdo pactado en General Motors en 1946 d espués 
de ~na hu~lga de 11 3 días lo que sirvió de matriz a la po lítica salarial 
a mvel nacional. Esta política fue el orioen de los " treinta años alorio-,, . d ;:, o 
sos 'peno o q~e fue _calificado de "fordista" injustamente por Sloan 
Y.como se ha ,·1sto mas tarde a nivel teórico. Ford v Chrysler se aco-
01eron al d 1 ) · · · ' ;:,· '.no .e os oaruano. La adopc1on progresiva en la mayor parte 
d~ los paises mdustrializados en los años cincuenta y sesenta d e la 
nusma fon~1a de distribución de la renta que en Estados Unidos, p ese 
a que el origen de la misn fu d' · . . 13 ese 1stmto condujo a diferentes cons-
tructores de automóviles a · h ' . 

1 . intentar acer lo mismo: Peugeot, Re-
nau t y S1mca en Fran · F' ¡ ali . 

, Cia, iat en t a, N1ssan en japón Un o/le bes! 
way parec1a haberse co ti · d · 

fi ns rui o Y no faltaban expertos en los años se-
senta que a rmaran la n 'dad d 

. ecesi e una convergencia de todas las empresas onentada ha · 1 d 1 " 
senet, 1998;Vo~pato, 1 ;~~;eR~1;, 1~~9)~loan.iano" (Sloan, 1963; Freys-

EI modelo sloaniano" e , 
nales de los an~os Nmpezo ªtener dificultades a partir d e fi-

sesenta 0 pod' d . 
modelo a menos qu · . 1ª per urar, como cualquier o tro 

• e su estrategia d b fi . . · e ene Jc10 se mantuviera o s1 su 
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·'comprom.iso de dirección de ernpresa" era respetado por las dife­
rentes partes que acordaron su adopción . En el momento en que ha­
bía sido presentado como la " m áquina" que producía la sociedad de 
la :ibundancia y del ocio, las ganancias de productividad que permitía 
dism.inuyeron en Estados Unidos debido al bloqueo de las economías 
de escala. La demanda se estaba renovando y no pudo ser reemplaza­
da por las exportaciones o por su implantación en el extranjero. En 
Francia e Italia, fu e la puesta en eluda del compromiso salarial por las 
generaciones j óvenes lo que fre nó su desarrollo (Freyssenet, 1995, 
1998; Camuffo y Vol pato, 1998). Las dificultades que tuvo que en­
frentar el sistema hubieran podido ser superadas en apariencia si las 
medidas monetarias adoptadas por Estados Un.idos para fortalecer su 
balanza comercial que comenzaba a desvalorizarse no hubieran, por 
encadenamientos desatendidos, conducido a las crisis del petróleo y a 
la destrucción del crecimiento mundial. El modo de crecimiento Y 
distribución de rentas impulsado por un reparto moderadamente je­
rarquizado de las ganancias de productividad internas (llamado " con­
sumidor y coordinado"), se desestabilizó por modos '.'~xportadores 
con reparto de las aanancias en función de la compet1tiv1dad exter­
na" (que habían sid~ incluidos en el grupo denom.inado "exp,orta~or 
Y coordinado") en los cuales el "modelo sloaniano" encont:o mejo­
res condiciones para su perdurabilidad, debido a las econorr~1as de es­
cala favorecidas por la exportación y a un compron~so salanal funda­
mentado en la competitividad exterior. Será a partir de 1974 c~and?, 

1 d l " 1 amano Volkswagen aplique de m anera provechosa e mo e o s 0 ' 

gracias a una política d e crecimiento externa a escala europea, ª la 
, . , · ¡ 1 chasis de los modelos puesta en comun de m anera s1stemat.1ca e e os 

de las marcas adquiridas y a la exportación Ourgens, 1989). 

La estrategia de "calidad", en. busca de i111. modelo para ser puesta 
en marcha de manera rentable )' duradera 

P solamente la fiabi l.i­
or calidad hay que e ntend er e n este punto no ' d 1 di'fce-

d d · b · ' y sobre to o a ª Y el rendimiento del vehículo, smo tam Jen . d materia-
renciación social que un estilo, el em pleo de det~rrrudna os . ' y de 
1 1 . . , el nivel e precio 
es, e cuidado puesto en la te r111111acion, . d clientda 
P . . 1 d cto a o1os e u na rest1g10 de una marca confieren a pro u J , · 'ón de 

. b ie esta en s1tuac1 
enriquecida y acom odada que lo usca Y qt 

1 
. doptan a es-

pagarlo. Esta estrategia conduce a las empresas que ª ª 
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pecializ.me rn lo m.ís alto dr la gama. o más recienremente en Ja 
parte superior dr cada segmento dd mercado. Estas empresas se die­
ron l'.uenta de que existía una demanda de "gama alta" tanto e n pe­
queños como en grandes coches, así como en los vehículos de pla­
cer. Por eso han sido denominadas en muchos casos " especializadas" 
en oposición a las empresas llamadas "generalizadoras" que produ­
cen para la gran masa de consumidores. El beneficio proviene fun­
d~memalmente de los márgenes resultantes del producto y de la 
d1entela de gama alta. 

La e tra_tegia d~ ··calidad" es la estrategia con mayor pertinencia 
en el espacio Y. el tiempo.~~ extraño encontrar una sociedad que no 
tenga ~na franja de poblac1on acomodada, dispuesta a pagar un pre­
º? 11

.1ª5 eleva_do para poseer productos que reflejen su posición eco­
nonuca Y ~onal. Po'. este motivo el mercado de gama alta fue repenti­
namente 1me~nac1onal Y lo ha seguido siendo. Sin e mbaroo las 
empresas que siguen una e t · ¿ " ¡·d ,, ::::> . , . s rateg1a e ca 1 ad han encontrado hasta 
nuestros d1as me1ores co di · d d . , 

d d 
. J. n c10nes e pro ucc1on en los países cuyo 

mo o e crecmuento v di~trib . . d 1 " · li d . ' - ucion e a renta era exportador es-
peCia za o y coordmado ., . 

En el periodo espec'fi . 
lo - 1 camente esnid1ado por GERPISA a partir d e 

s anos sesenta las e , • e 

en este caso B~Aw¡ Mmpresads quSe s. egu1an una estrategia de" calidad"' 
•
1 

'"'· erce es aab v y, J · · en los que perdieron d. ' . 0 vo, v1v1eron todas periodos 
mero por cada v hí ¡ d · 

lo mismo, periodos en los cuales " e cu o pro uc1do o lo que es 
agregado. Si bien su es . . d su pun~o muerto" superó el valor 

. trateg1a e benefiCio . " 
pronuso de dirección de ,, . era pertmente, su com-
a pesar de desenvolve"'e empresa no fue lo suficientemente robusto 

, 'º en un context 'al f: 
teman que superar la cr· · d b . · 0 son avorable, debido a que , is1s e rra a10 a 1 . 
se no solo en los años J • ªque tuvieron que enfrentar-
. . . sesenta como n h 

smo tamb1en en Jos año mc os otros constructores, 
1 s setenta v och A , 

contra ar los costes des · enta. demas tuvieron que 
. " . us proveedores Toda . 

ciones socio-técnicas" a 1 . . · s intentaron aportar solu-
d ..L a cns15 de trab . 

mo eraw los tiempos de lo . 1 . ªJº prolongando de manera 
dulas Y mejorando de manersaci~ os, i;i~oduciendo el trabaio en mó-
de t b · l · sistematica I , J 

ra ªJº· a imagen de calidad ue . ª ergononua de los puestos 
tenerse a toda costa, podía ser ad~ , deb1a, comercialmente, de man­
vada ª cabo en referencia a los mas ref~rzada por la publicidad lle-
rentes de lo 1 nuevos metod d . , . . s emp eados por la.. d . , os e producc1on d1fe-
cualqmer mod 1 pro ucc1on ,, , . . . . e o que no eran d. en masa validos para 
re1vmd1cara q " " ignos de un ¡· 1 . 

1 
ue su automóvil fi f: ª ciente a exigente que 

acu ar. uera abricado con ·d d un cm a o par-
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Volvo fue la empresa que llegó más lejos en la búsqueda de Ja " re­
~orrna del trabaj~" rompiendo de man~ra radical con el montaje en 
lmea y reemplazandolo por un montaje en estaciones fijas paralelas 
en su empresa nueva de Uddevalla (Ellegard, Engstrom y Nilson, 
1991; Ellegard, 1995; Ellegart, Jonsson y Medbo, 1999; Freyssenet, 
1995; Charran y Freyssenet, 1996). Pero tanto en esta empresa como 
en las otras no se consiguió la coherencia necesaria entre la relación 
salarial y la política de producto por un lado y la nueva organización 
productiva por otro; de manera que se pudiera sacar todo el provecho 
posible en términos de personalización como respuesta a la demanda 
(haciendo coincidir el plazo, el coste, la mejora y adaptación del pro­
ducco y el servicio). 

La deriva de los costes, las tasas de cambio desfavorables, la subida 
del paro y la guerra de precios llevaron a la reducción y posterior­
mente a la renuncia de la trayectoria adoptada. No se estableció un 
compromiso en torno a una política-producto, una organización 
productiva y una relación salarial nueva. Las cesiones del control de 
Saab bajo el control de General Motors y de Volvo a manos de Ford 
probablemente muestran un cambio radical en la trayectoria de las 
dos constructoras suecas (Beggren, 2000). 

La estrategia de "reducción. permanente de costes a volumen 
constante" y el modelo toyotista 

En esta estrategia, la reducción de costes a volumen con~tante se 
lleva a cabo en todas las circunstancias y de manera conrn~ua._ Las 
otras fuentes de beneficio son explotadas en otro tipo de anadidos 
') d . , d 

so 0 en la medida en que éstas no entorpezcan la re ucc1on. e 
c~stes a volumen constante concebida como prioritaria. Esta pno­
ndad tiene por objetivo acabar con cualquier eventualidad ~ar~ s~r 
P h · · r pnnc1p10 rovec osa. El mundo es considerado como mcierto P0 . 

Y ad , , . d La empresa t1ene emas en el lo peor puede siempre suce er. . 
que . · siste en ba1ar los prepararse. En consecuencia, la estrategia con J 1 
precios de compra por medio de economías constantes tanto e~ e 
s~no de la empresa como con los proveedores. En el model~ or­
dista 1 . , , 1 ¡ ¡ gar a reducc10nes es a extens10n de los volumen es o que e a u e 
de d l derroches lo que 

costes. En el modelo toyotista es la caza e os d . ' · d la pro uc-
P.e.rmite la extensión de las ventas y en consecuencia e 
c1on. 
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Esta estrategia. que es la que caracteriza a Toyora desde los años 
cincuenta, está particularmente adaptada a un modelo de crecimien­
to nacional fundamentado en la c:-..l'ortación de productos competi­
ti\·os por la lucha de precios y en un modo de distribución d e la renta 
hasado en b mencionada competitividad exterior Oa forma "ex: por­
tador precio y coordinado''). 

Precisa para ser puesta en marcha de una política de producto que 
prescinda de los modelos innovadores debido a los riesgos financieros 
que llevan aparejados. de una organización productiva en evolución 
constante, y no por salto tecnológico, para eliminar los derroch es de 
todo tipo. y también de una relación salarial que permita imponer 
una reducción continua de los efectivos en volumen constante a la 
que los asalariados pueden o no contribuir. 

El modelo coyocisra responde a estas exigencias por m edio de: 

• Una política de producto orientada a la demanda media de 
c_ada segmento de mercado que ofrece modelos con caracterís­
ticas co_merciales bien establecidas sin exceso de diversidad 1ü 
de ~pcrnnes (Lung. Chanaron. Fujimoto v Raff, 2000) y en 
cantidad planificada p gul ' • . . , ara ser re armente aumentada. 
Una orga111zac1011 prod . . . 
1 ucnva en Justo a nempo, tanto dentro d e 
a emplresa como de cara a los proveedores, en la cual lo funda-
menta es encontrar lo bl . . . . 

1 
s pro emas que 1mp1de11 un fluio conn-

nuo ) regu ar que so 1 . :i 
mano de ob d n ~ origen del derroche de tiempo, de 

ra, e materiales de , d h . d 
espacio; siguiendo una rela . : en~rgta, e erra1111entas y e 
dos a reducir el · ~ion salarial que incite a los asalaria-

. nempo estandar 1 d · d 
trabajo, haciendo d d . en e seno e cada equipo e 
ción de la realizac· :pe~ erb~l ~lontance de salario y la promo­
sumano 1985· sh· 1º~ e 0 ~enYos encaminados a ese fin (Cu-

' • muzu, 1999). 

El "compromiso de dirección d 
mentalmente entre los d. · e empresa" se lleva a cabo funda-
Está fundamentado en la~igeli~tes,. ~os asalariados y los proveedores. 

, d imp cacion d 1 . 
garantia e empleo progres·, e os asalariados a cambio de 
proveedores en fun~ión d ion positiv~ del salario y la carrera y de Jos 

El d 1 e una garanna d did _ mo e o toyotista ha ase ra . e pe os y beneficios. 
anos noventa un rendimient;u do a Toyota hasta comienzos de los 
parecer el modelo "óptimo" ; :na expansión excepcional. Podría 
e~presa, el empleo y la irnpli~aJ. e asegura la competitividad de Ja 
c1on de la mayoría de los compra~:: los trabajadores y la satisfuc-

(Durand, Stewarr y Castillo, 
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1998). La competitividad no está sin embargo asegurada en tocias las 
circunstancias. Cuando se desarrolla una demanda de modelos inno­
vadores, la empresa que encarna el modelo toyotista no puede res­
ponder de otro modo que copiando y mejorando lo más rápidamen­
te posible los modelos innovadores ya validados durante un largo 
periodo de tiempo por el mercado. Por este motivo una empresa 
como Honda pudo desarrollarse y ser competitiva al lado de Toyota. 
El modelo royotista fue perdiendo fuerza debido a los cambios bruta­
les, tanto por las tasas de intereses como por las paridades inter­
monetarias que arruinaron de un golpe los esfuerzos pacientes y con­
tinuos exigidos a los asalariados y a los proveedores. Llevado a su 
limite, en un mercado de trabajo fatigado y con una demanda explo­
siva, fue puesto en duda por los trabajadores en empresas como Toyo­
ta. A comienzos de los años noventa, Toyota se vio obligada a modifi­
carlo de manera sustancial hasta tal punto que habría que 
denominarlo de otro modo cuando se dé la seguridad de que un 
nuevo "compromiso de dirección de empresa" se haya conformado 
(Shimizu, 1999; Fujimoto, 1999). 

La estrategia de "innovación y flexibilidad" en el modelo hondista 

Consiste en concebir productos conceptualmente innovadores que 
consigan responder a Jos anhelos y demandas emergentes y fabricar­
los masiva e inmediatamente si las peticiones confirman la anticipa­
ción llevada a cabo, para aprovecharse de los beneficios de riesgo 
afrontados antes de que la competencia invierta en el segmento de 
mercado creado o abandonarlos rápidamente con el minimo coste en 
caso de fracaso comercial. Fue la estrategia seguida por Honda desde 
sus inicios en la industria del automóvil, es la de Chrysler que ha re­
novado desde los años ochenta la política de innovación conceptual 
que fue característica en ella desde sus inicios y también es la de Re-
nault desde principios de los a1i.os noventa. . . . . 

Presupone la existencia de "formas de crecurnento Y d1s~nbu­
ción de la renta" en las que las necesidades o los estilos de vida de 
las categorías sociales evolucionan periódicam~n.te º.en las qt~e 
emergen segmentos de población que buscan d1stmgu1rse econ~­
mica y socialmente. Es el caso concreto de las "formas de. c;reCJ­
miento y distribución de la renta" en las cuales la fo_rmac10n_ de 
beneficio es "competitiva". Segmentos sociales o profes10nales di fe-
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rt'ntes se ven pri\'ilegiados en esta forma de distribución y buscan 
una traducción de su posición económica nueva a través de una de­
manda de automóviles que les distinga y/o responda a sus necesida­
des específicas. 

Pero la historia de la industria del automóvil está plagada d e em­
presas que siguieron la estrategia de "innovación y flexibilidad " y que 
fracasaron a pesar de que la demanda de vehículos innovadores estu­
viera acompañada de una forma de distribución de la renta adecuada. 
Los riesgos de esra estrategia son evidentes: el desarrollo de innova­
ciones que no encuentran o que encuentran difícilmente su público, 
la infra o sobresrimación del volumen de demanda latente, la pérdida 
de capaci?ad para innovar de manera duradera y consciente, el recha­
zo de los mversores a financiar proyectos en los cuales el éxito no está 
para nada as~gurado. la tentación de intentar llegar a ser como los 
grandes fabncantes generalizadores por el éxito logrado con un de­
terminado producto. 

La estrategia de "inno\'ación y flexibilidad" necesita para ser pues­
ta en n~archa que la empresa pueda afrontar los riesaos financieros 
necesanos )º que · · · · t> . este en sm1ac1on de ofrecer de manera regular mo-
delos innovadores )' come ·ai . . . . , . rc1 mente pertmentes. Exige una orgaru-
zac1011 productiva tamo e 1 · • 
d. .b . , 11 ª concepc1on como en la fabricación y la 

1stn uc1on muy reacti\'a d 
d 1 . ' para respon er y saturar la demanda antes 

e que a competencia pued · · . , . a mutar o para retirar rápidamente )' al 
nummo coste el modelo h 
establecer una 1 · • alqu~ no ª enconrrado su público.Tiene que 

re ac1on s anal que · 1 . . , , . 1 capacidad de c b. arume a a mnovac1on unl y a a 
am 1ar completa d . , 

en todos los niveles d 1 menee e proyecto y de producc10n 
e a empresa. 

De los tres constructores . 
mente Honda ha co .d que siguen esta estrategia hoy día , sola-

. nsrru1 o un mod 1 d 
exigencias. Lo consigu·. d e 0 capaz e responder a estas 
d , io cuan o solan d , . 

espues lo consolidó v c 1 , lente pro uc1a motoc1cletas y 
d , . omp ero cuando se . . , 

e automoviles. El model conv1rno en constructor 
ces "hondista" respoi

1
de 

0
'1que ~uede ser denominado desde enton-

. , . . ' a as ex.ig · d . . 
c1on y flexibilidad" con: encias e la estrategia de " mnova-

• l!na política de productos con 
llenen cada uno su p . h _ceptualmeme innovadores que 

ili . rop10 c as1s y q e , . 
Y est sncamente coh ue iorman un todo tecmca • U . erente. 

na orgaruzación productiva car . 
tegración fiable para li . . actenzada por una tasa de in-
fr nutar el 1mpact fi . d acaso y para responder , C! . o nanc1ero en caso e 

mas iac1Imente al , . eXJto. 
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·'llrrm-t~ 
• La urilización de herramientas productivas fácilmente recon­

vertibles, sin ingeniería civil importante, en un sistema modera­
damente automatizado y dotado de numerosas ayudas en el tra-
bajo de los operarios. , 

• Una concepción que permita a los trabajadores innovadores 
expresarse, formar su equipo y llevar a cabo bien sus proyectos 
cuando son retenidos. 

• Una relación salarial que favorezca la em.ergencia en el seno de 
la empresa de los trabajadores innovadores a todos los niveles, 
competentes e imaginativos técnica y comercialmente, gracias a 
una polirica de reclutamiento, de salario y de promoción que 
privilegie y favorezca la experiencia y la iniciativa individuales, 
más que el diploma, la edad o la antigüedad por medio de la 
responsabiEdad j erárquica y de las buenas condiciones de traba­
jo que han de caracterizarse por ofrecer las jornadas de trabajo 
anual, semanal y diario más bajas del sector (Mair, 1994; Freys­
senet y M air, 2000). 

El "compromiso de dirección de empresa" que fundamenta el 
modelo hondista tie ne como actores principales a los dirigentes 
legitimados por su capacidad innovadora y personal o por su capa­
cidad de valorar a los otros en beneficio de la empresa y de los asa­
Jariados y también a los propios asalariados llamados a priorizar sus 
ideas y experiencias p ersonales sobre el producto y el proceso pro­
ductivo. Se excluye a los bancos, accioni stas y proveedores que po­
drían rechazar la indispensable asunció n de r iesgos. La empresa se 
autofinancia y no lleva a cabo ninguna asociación con los provee­
dores. 

Sin embargo Honda vivió también malos momentos debido a la 
burbuja especulativa j aponesa. Sus dirigentes creyeron que la: ~e­
mandas crecientes de manera estable eran las debidas a automoviles 
cada vez más lujosos y deportivos, poniendo trabas constant~s a la de­
manda naciente de monovolúmen es y d e vehículos recreativos. R~­
accionaron rápidamente con éxito lanzando los vehículos de ocJO 
apreciados. 
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De nuevo el mundo cambia la máquina: 
las estrategias de beneficio y los modelos 
productivos puestos a prueba por los nuevos modos 
de crecimiento y de distribución de la renta 
y por la recomposición del mundo 

Cabría preguntarse ahora acerca del modo en que este esquem;:i de 
análisis permite interpretar los fenómenos observados a lo largo de 
los años noventa: reducción de tasas de competitividad entre los 
fabricantes, retroceso de las empresas europeas y am ericanas, dificul­
tades de algunas empresas japonesas, nuevo movimie nto hacia la 
mundialización, emergencia de nuevos países industri;:ilizados acom­
pañ.ada de la impl.antación de numerosos constructores, organización 
reg10~1al o mundial de las empresas, fusión-adquisición-al ianzas, ex­
plosion .de la demanda de vehículos recreativos y nichos, nueva im­
portancia de los accionistas etcétera. 

Las dos co1~fromacio11es i111111diales )' sus resol11cio11es 

El inicio de los años nove t . . , n a consntuye una trans1cion enorme. En 
e~~ mlomen~o aparecen las consecuencias de una doble confronra-
cion: a surgida entre pais .tal. 
a , 

1 
es cap1 1stas y comunistas y la que enfrenta 

paises en os cuales e) c · · b . ' 
interior con d. .b . _:ecmuento esta a impulsado por el consumo 

, istn ucion coordinad . 1 d 
mente J·erarquizad d 1 . ª nac1ona mente y modera a-

a e a rema en fu . , d 1 b fi . . 
mentes de Ja productividad int~ ncio~ e os ene c10s prov~-
m.iemo estaba impulsad 

1 
rna, con p~1ses en los cuales el creCI­

la rema también coord·º pdaordas e>q>0rtac1ones, con distribución de 
· ma e manera · 1 Jerarquizada en función d 1 nac1ona y moderadamente 

La primera confrom e.~ cohmpetitividad exterior. 
fu ac1on a conducid 1 . 1 . , 1 

e una sorpresa para casi la totalidad o ª, a nnp os1on, o que 
apertura de nuevos campos d . ?,e los paises comunistas, y a la 
tas, de automóviles en conc et exL~ansion para las empresas capitalis-
. l. " h re o a confro t . , c1a 1sta abía contribuid c. · n ac1on con el "campo so-
, . d o JUertemente 1 paises m ustrializados de . ª a emergencia de nuevos 

d manera part1cula As. e un eventual desequilib · r en 1a, para protegerlos 
c . E no que les llevar d 
omurusta. stos países que h b' a e retorno a un réaimen 

u , d . d a ian adoptad d d :J na v1a e m ustrialización b d o es e los años setenta 
asa a en la ex . , portac1on de productos 
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m:inufactundos con escaso valor ai1adido, encontraron a racias al in­
cremento de la liberalización de los intercambios y a la n~ansedumbre 
manrenida. por Esta~os Unidos las salidas crecientes que necesitaban 
y los medios financieros fundam entalmente para "subir en la filial" 
hacia productos con un mayor va.lor añadido manteniendo la protec­
ción de sus mercados interiores. 

La segunda confrontación no ha conducido como se pensaba a la 
convergencia de todos los países hacia el modelo de crecimiento "ex­
portador con redistribución coordinada y moderad;imente jerarqui­
zada de las ganancias en competitividad externa", que se presentaba 
como vencedor y que hizo levantarse a los paises que lo representa­
ban como modelos a seguir (el modelo j aponés, el modelo alemán y 
el modelo sueco). Si bien Francia e Italia se acercaron a ese modelo, 
Estados Unidos recurrió a otra vía. Conservó su modelo de creci­
miento fundamentado en el consumo in terno, en un mercado vasto 
como el americano, pero adoptó un sistema de distribución de la 
rema nacional de tipo " competitivo". La estructura de las rentas fue 
modificada al igual que las condiciones de empleo y el trabajo movi­
lizable. Las enormes inyecciones de créditos de carácter público en 
los a11os ochenta, el choque del petróleo, los cambios en la paridad 
monetaria, las facilidades concedidas para la creació n de empresas, el 
ajuste de los empleos a los salarios y la movilidad de capitales contri­
buyeron al asentamiento de un ciclo de crecimiento que convirtió a 
Estados Unidos a lo largo de los ar1os noventa en el país del que de­
pendía el crecirniento mundial. La liberalización de la circulación y 
del movimiento de capitales hizo que adquiriera poder un actor de la 
empresa que hasta ese momento estaba en una posición de segundo 
plano. Nos estamos refiriendo a Jos accionistas que empezaron a exi­
gir, primero en Estados Unidos y luego en otros países, beneficios 
más elevados de su capital (Boyer y Freyssenet, 1999). 

A partir de ese momento fueron los países que tenían u n modelo 
de distribución de Ja renta nacional coordinada nacionalmente Y mo­
deradamente jerarquizada los que se desestabi~i,zaron:. en un pr imer 
momento Japón, Alemania y Suecia, pero tamb1en se ~1eron luego en 
esta situación Francia e Italia, que se habían extrovernd~ pero tratan­
do de limitar la desregulación en materia salarial. Los paises e~iropeos 
Y Japón tuvieron problemas para reaccionar. Los prime~os de~ido a su 
política presupuestaria restrictiva y los segundo~ P.ºr la mcer,ndumbre 
financiera que redujo incluso la demanda domesnca. Los pa1ses ~uro­
peos tenían (tienen todavía) una alternativa: instaurar a ~:vel regional 
el crecimiento y los intercambios en el marco ele la Umon Europea, 
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donde el crecimiento puede todavía reorganizarse desde dentro y 
donde Ja distribución de la renta puede llegar a consolidarse d e m a­
nera coordinada en un marco regional y permanecer desigual. El ais­
lamiento histórico y político de Japón en su región le m antiene fuera 
de esta perspectiva a menos que la crisis de los países asiáticos emer­
gentes y las presiones de Estados Unidos para la apertura de sus fron­
teras, la amenaza comunista o la suposición de que ésta desapareciera 
les convenciera de aliarse con Estados Unidos. 

Los ~fecros de la doble co1ifro11tació11 mundial para la industria 
del a11to111ó11i/ 

El cambio de la "forma de crecimiento y de distribución de la re nta" 
de algunos países de la Tríada, la instauración de modalidades m ás 
"comp.etitivas" para la formación de salarios y las ganancias en com­
petencia c?n los otros, la liberalización y la circulación de capitales, la 
emerge1:CJa d: n~evos países industriales tras la crisis, el paso a una 
econ?mia capitalista de los países comunistas del este de Asia, las ten­
~enc_1?5 conr,radictorias de la recomposición del mundo entre o-loba-
lizac1on reg1onalizac · ' fi · · "". 
1 '. 1011 Y rea rmac1on de algunas grandes nac10nes 
tan temdo repercusione · 1 · · · d 1 , . s importantes en a mdustna mundial e 
automov1l, tres de las cual . al. . . , 
yer, 1988.1990, 1996): es \an a ser an izadas a contmuac10n (Bo-

• Un cambio de las rel · d c. 
1 aciones e 1uerza entre los constructores Y 
os actores de la empresa. 

• Un fuerte creci · d , 
automóvil nul em~ Y espues una caída de la demanda de 

es en os paises eme . 
comunistas. rgemes o que antenormente eran 

• La formación de un se d 
vehículos semi-utili· ?'111 0 me~cado de automóviles, el de Jos 

tanos, recreanvo · h d . 
a las nuevas categorías de . , so ruc o, correspon 1entes 
mayor 0 menor fcortu P

1 
oblacion constituidas debido a la 

na en a comp t . d 1 
ganancias de product" . d d . e enc1a por el reparto e as 
terna. ivi ª mterna o de competitividad ex-
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El primer efecto se manifestó en las dificultades de los constructores 
japoneses, coreanos y de Europa del Este a lo largo de los años no­
venta mientras que se asistía a la elevación de los constructores ame­
ricanos y de Europa Occidental. Las tensiones provocadas por la bur­
buja especulativa, el abatimiento d el mercado interior japonés, la 
apreciación del yen, los efectos que tuvieron en su competitividad la 
reestructuración de los competidores americanos y europeos mostra­
ron los límites de los constructores japoneses así como las fragilidades 
de algunos de ellos. Nissan, Mazda y Mitsubishi no habían constitui­
do un "compromiso de dirección de empresa" sólido y se habían en­
deudado inconscientemente y no pudieron resistir. Solamente Toyota 
y Honda, que supieron reconstruir un nuevo "comprom.iso de direc­
ción de empresa" sólido y que auto-financiaban desde hacía tiempo 
su desarrollo, conforme a las exigencias de su "estrategia de benefi­
cio" propia, pudieron no sólo conservar su independencia sino tam­
bién mantener un elevado nivel de crecimiento pero de un modo 
mucho menos preocupante para los constructores americanos Y 
europeos. Se manifiesta por tanto una vez más que fue el "mun~o" el 
que, modificando las condiciones de posibilidad de las estrategias de 
rendimiento y de los modelos productivos, cambió la "máquina". 

Este vuelco en la situación h a sido afrontado por algunas empre­
sas europeas y americanas regional.izadas a su mo~o e~ el ámbito de 
una mundialización que parecían pensar que era mev1table pa~a sus 
beneficios futuros intentar hacerse con el control de empresas Japo­
nesas, coreanas y de Europa del Este: Ford se ]uzo con Mazd~, R~­
na~lt con Nissan, Dacia y Samsung, D aimler-Chrysler con M.itsubi­
sh1. Numerosas empresas de automóviles americanas Y europeas 
compiten por hacerse con el control de Daewoo Y aliarse con Hyun-
dai' como Avtovaz (Freyssenet y Lung, 2000). . 

En medio de las medidas adoptadas por algunas empresas ameri-
canas , · presas J·aponesas para Y europeas y mas recientemente por em 
frenar su punto muerto controlar mejor la variedad y tener una gran 
capa ·d d d · ' . . les de Ja demanda hay c1 a e ajuste a las vanac10nes coyuntura 1. una . . ¡ d. 1 duradera· la externa 1-consecuenc1a entre otras a mve mun 1ª Y . · . , b 
za ·' d · ' fabncac1on en e-cion e numerosas actividades de concepcion Y . 
nefi · d . · dependientes o que cio e los proveedores de pnmer rango 111 
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han llegado a serlo. Estos prowedores han acabado situándose en una 
posició~n en la cual tienen capacidad para esrru.cturar y adm.i1:istrar la 
fili:ll de la &brica en su sector de competenoa. Han adqu1ndo una 
importancia que el futuro dirá si los constructores están en situación 
de controlar (Eckardt. Kohler y Pries, 1999). 

La liberalización de la circulación de capitales destinada a facilitar 
d impulso de las inversiones ha modificado de manera similar las re­
laciones de fuerza entre los actores de la empresa. H a pernutido a los 
accionistas detentadores de ese capital circulante exigir una remune­
ración mejor. Presionan a los dirigentes para centrar de nuevo la pro­
ductividad de las empresas en torno a las actividades potencialmente 
más rentables: fundamentalmente en actividades de servicio vincula­
das al automóvil. La entrada de un nuevo protagonista en la elabora­
ción de un "compromiso de dirección de empresa" lleva necesaria­
mente aparejado un cambio de modelo productivo. Habría que 
revelar de todos modos que numerosos constructores han velado por 
la con~ervación de su independencia financiera, empezando por los 
tres mas rentables:Toyota. Honda yVo\kswagen. 

¿ Emerge11cia de qué? 

El desarrollo de los me d ¡ . . . rea os en e sector del automovil en los paises 
emergentes y antigua . 
d . mente comurustas ha llevado a la casi totalidad 

e constructores a precipit d 
e . ¡ arse esperan o encontrar el crecimiento 
n \O umen que no pued b . 

d d en o tener en los países de la Tríada cons1-
eran o que los eventual . b 1 ' 

ellos v en la t .. · . des so resa tos en el desarrollo de algunos de 
' rans1c1on e otros d . . 

irreversible haci·a ¡ . . no pon ran en duda la tende ncia 
e crec1rruento. 

El esquema de análisis de la i d . 
sucintamente hasta aho h b' 

11
n ustna del automóvil presentado 

d ra a ta evado ya d 1 . . . • . 
e su onda de expatlSi·o· r antes e a crisis as1at1ca Y 

· n a 1ormular b , · por diferentes motivos L . reservas so re estos pronosncos 
fu · os paises emerg d b' . . ndamentado en la ex . . emes e 1an su crecmuento 

_ . · port.ac1on de p d 
valor anad1do creciente a 1 . . ro Uctos manufacturados con 

os paises mdu · l. d . , o que no se opoiúan a ·¡ . · stna iza os que lo favorec1an 
· · e por motivos ta , . 

nonucos y sociales. Sin emb nt? geopohttcos como eco-
" campo socialist.a"v del e' · darglo, despues de la desaparición del 

1 xno e a exp . , 
tares con un mayor valor a d ortac1on de esos países en sec-

, fu grega o se pod' b , Y mas enes para que se ab · •
1 

tan o servar presiones mas 
rieran as fr 0 nteras. Desde ese momento 
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ya no estaba asegurado que su crecinuento mantuviera el mismo rit­
mo. La crisis financiera de 1997 reveló además que el desarrollo de 
esos países estaba asentado en un endeudamiento que las institucio­
nes locales, de funcionanuento deficiente, y que instituciones inter­
nacionales cegadas dejaron crecer a un nivel insostenible a largo pla­
zo. Esta crisis. ¿tendrá una corrección dolorosa pero benéfica que 
permita a los países emergentes volver a e mpezar desde bases más sa­
ludables? (Humphrey, Lecler y Salerno, 2000). 

Es posible pero no está asegurado. Serán menos dueñas de su de­
sarrollo las empresas americanas y europeas que compren empresas 
locales importantes que se encuentren en crisis fundamentalmente 
en Corea del Sur. Tendrán que contar mucho más que antes con el 
consumo interior. Por otro lado, la distribución de la renta nacional 
sigue siendo muy desigual, con la excepción de Corea del Sur desde 
los a11os ochenta acrecentándose considerablemente las desigualda­
des después de la 'crisis. La constitución o la consolidación de una cla­
se media susceptible de generar una demanda de au tomóviles de 
masa se pone constantemente en duda por las crisis financieras o ~~­
liticas que acontecen de manera periódica. Existen escasas ~r?bab1lt­
dades además de que estos países adopten en un futuro pre:'1s1ble ~na 
distribución nacionalmente coordinada moderadamente Jerarquiza­
da. La demanda de automóviles se desarrollará seguramente pero se 
tratará sobre todo de una demanda de gama alta, de utilitarios º. de 
vehículos de un modelo de escaso precio que habría que concebir 0 

el de berlinas claramente jerarquizadas. . d 
1 En cuanto a los países antiguamente comunista~, sob:e t.0 º. e 

primero de ellos, Rusia, era previsible que en ausencia de, ms~i~ucw-
. fi · , · · 0 podna v1vtr una nes, sm las cuales el mercado no unc1ono Jamas, n . d 

transición rápida al capitalismo rentable pa,ra_ las empresas dedica asª 
la producción en masa como la del automovtl. , fi 

L b 1 fi de estos paises ue-
as previsiones de las empresas so re e uturo . . 

· · mo cualttanvamen-ron probablemente erróneas tanto cuant1tat1va co , 
ll d estos paises parecen 

te. Ahora bien las posibilidades desarro a as en . 
1 d . ' d · 'ble a medio p azo en 

emas1ado importantes para la deman a prevtsi · 
l 1 tructor que soporta 

e nuevo contexto. Fíat es seº1.1ramente e cons d de 
• 

0 fc · ' de los merca os mas duramente el retorno de la trans ormacion. . h _ 
1 • h · erndo financiera Y u 
os paises emergentes por todo lo que ª mv d do euro-
1 d · nto e su merca nameme en ellos posiblemente en etnme 1 1·anza 

' . . d robablemente a a t 
peo. Las pérdidas registradas han prec1p1ta 0 P ' 
con General Motors. 
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Lis dos mcrcad11s de a11w111ó11ilcs 

Desde mediados de los años ochenta en Estad~s Unidos, y ~ pa:tir de 
los atios noventa en Japón y Europa, ha aparecido en l?s paises mdus­
trializados fundamentalmente una demanda de v~h1~ulos co_nce~­
tualmeme innovadores en su uso prácrico y en su s1gmficad? .s~mbo­
lico. Se trata de los rrucks (ca 111io11ct<1s), los co111pact sport 11ti/1t1es, los 
monovolúmenes, los vehículos recreativos y los todoterrenos urba­
nos. los vehículos nicho. los minivehículos, etc. Esta demanda repre­
senta hoy día entre una cuarta parte y la mitad de los m.ercados_ ?e 
automóviles según los países. La concomitancia con la desregulac1on 
de la creación de ingresos es importante. Todo hace pensar que este 
segundo mercado tiene como origen la emergencia de nuevas c?t~­
gorías sociales que manifiestan a través de su demanda de automov1-
les una trayectoria económica y social propia. Este cambio radical de 
la estructura de los mercados tiene importantes consecuencias. 

Ha hecho que resulte mucho más rentable la estrategia de "inno­
vación y flexibilidad" que Chrysler y Renau.lt adoptaron de manera 
oportuna después de Honda. Ha permitido a Ford y a General Mo­
tors, que supieron copiar a tiempo a Chrysler, estar enfrentados a una 
co1.~petencia menor de los fabricantes japoneses y de sus " transplan­
tes Y obte1_1er beneficios importantes. Sin embargo, ha creado un im­
portante dilema a medio plazo. Si el segundo mercado se consolida 
en c~~1to a volumen, lo cual es lo núsmo que decir que continúa ex­
r,andiendose, ~eses~abilizará a los fabricantes que siguen estrategias de 
volume1!. Y diversidad" y de "reducción de costes fijos en volumen 

constante . 

Es~e cam?io necesita que las empresas propon!<.ln periódicame n-
te veh1culos innovadores se ' b , · D 

. gun se renuevan las categonas sociales. e 
otro modo el nesgo que ex.io 1 h' 1 . 
d · be e ve JCu o conceptualmente 111nova-
or es, ral y como se ha visto a d. . . 

L . mes, contra ictono con sus estrategias. 
as empresas que las siguen n d , · , · l 

d 1 . 0 ten ran otra opc1on que copiar os 
mo e os mnovadores susc tibl d . 
d , d ll fi . ep es e una relativa duración . Pero, ¿pa-ran esarro ar su cientes mod 1 ~ S , 
presas "innovado fl ºbl ,. e os_~ egun la experiencia, las em-

d da dras Y exi es sabran saturar siempre más rápido la 
nueva eman esde el mome 
los modelos innovad nto en que el mercado haya validado 
pensar que el vehícu~7.~~~~~~st?,s. Pero P~incipalmente, todo hace 
los clásicos no solamente 1 .?r ha d~ diferenciarse de los mode-

en a superfi " L , d 
los chasis de los modelos clásico . cie · a puesta en comun e 

s e innovadores resultará menos acep-
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rabie comercialmente cuando el m ercado se " ba.lcanice" por el efecto 
de una distribución de las remas " competitivo". 

La gama clásica de las berlinas no ha permanecido fija. Una de­
manda de gama alta se ha desarrollado tanto para los pequdios y me­
dianos vehículos como para los vehículos recreativos y una clientela 
nueva ha aparecido en el ámbito de los vehículos de lujo. Estas evolu­
ciones explican las ten tativas de " bajada de gama" de constructores 
como Mercedes (con la Clase A y el Smart) y de BMW (con la com­
pra de Rover) y también la decisión de relanzar marcas de lujo, May­
bach en primer lugar y Rolls Royce en segundo. Una de estas tenta­
tivas ha resultado ya un fracaso: BMW ha tenido que revender 
Rover. 

Éstos son los dilemas que afrontan las empresas. Explican a la vez 
la explosión de la oferta de modelos y algunas fusiones-adqu~~icio­
nes. Algunos constructores sin capacidad de ver claro la evoluc1on de 
la estructura de los mercados parecen decidir estar presentes en todos 
los ámbitos para afrontar todas las posibles eventualidades. Pero esta 
política es posiblemente más el síntoma de un desarrollo que de una 
estrategia verdaderamente razonada. , 

La fusión de Daimler-Chrysler, que aparece cada vez mas como_ la 
adquisición del segundo por el primero, y la toma de control de Mit­
subishi responden a la vez a la voluntad de futuro de una empresa 
mundial pero también a un interés en estar presente en todos los sec­
tores del mercado: gama alta de cada segmento del primer merc~do, Y 

. · d iables) a traves de segundo mercado (mnovadores vana os Y var 
Chrysler y en parte de Mjtsubishi. Esto hace que se hagan c_o~ tod

1
os 

1 . E d b. do a que repitamos o, os nesgos y los fracasos a la vez. sto es e 1 ' ' b 
. .d h omentos llevar a ca o runguna empresa ha consegm o asta estos m , . 

d d . table mas aun s1 se os estrategias diferentes a la vez y e manera ren ' . 
... . , fl ·bTdad" combmada con trata de la estrategia de 111novac10n y eXl 1 1 

cualquier otra. 
1 

tea con la 
S . · la que se p an ' e trata de una dificultad semejante ª · 

1 
d Daci·a 

l. 1 de contra e ' a 1anza entre Renault y Nissan. Tanto a toma 
1 

s 
5 000 s que esperan a guno para hacerle producir el velúculo de · euro 1 · _ 

, . N . n se enfrentan a a m 
paises emergentes, como la ahanza con issa · . . ectivas a 

. · d ·endmuento resp . compabbilidad actual de sus estrategias e 1 . solución 
· tos 111venten una lllenos que una se alíe con la otra, o que jUn 

Para hacerlas compatibles. . d un contexto de 
La misma preocupación de cubrir la demaFn da enhacerse sucesiva-

di ·¿ . h · do a or a 
vers1 ad creciente es la que a empuja . Volvo y a presentarse 

11lente con el control de Jaguar, Aston Martm Y 
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como candidato en la adquisición de Land Rover. Hasta Volkswagen, 
que había llevado hasta ese momento una estrategia estricta de "volu­
mt.>n y divt.>rsidad" por medio de la generalización de los chasis de sus 
cuatro marcas de berlinas clásicas. ha cedido a la tentación de partici­
par de b misma corriente: vehículos de htjo con Bentley, Lamborghi­
rü y Bugarto, vehículos recreativos con nuevos automóviles anuncia­
dos, los canüoncs con Scania. 

De todas las fusiones o alianzas que se han desarrollado reciente­
mentr, la_ alianza entre General Motors y Fiat es la que potencial­
memr ofrece más posibilidades y la que teóricamente presenta m e­
nos dificultades. Siguiendo una estrategia de "volumen y diversidad" 
en. mercados ?iferentes, los dos constructores pueden poner en co­
n~un los chasis ~e sus modelos del mismo segmento. Sin embargo 
aun resta que ~mera~ llevar a cabo esta manera de operar y que lo ha­
gan de mo~o mmed1ato en el marco de una política de producto co­
herente a mvel europeo a falta de poder serlo a nivel mundial. 

La invención de una nueva ''estrat . de 
beneficio" ·s ' · egia ' ~ era necesaria? ¿Existen oportunidades 
nuevas para la "producción reflexiva"? 

Habría que considerar una h. . . . 
mercados perdura difc .. dipotesis. S1 la coexistencia de los dos 

, erennan ose a b . d 
o por países, es posible ue al m os po~ regiones en el mun o, 
cer compatibles voluri q d. _gu~as e~presas mtenten y consigan ha-

1en, iversidad 1 . . fl General Motors hizo d 
1 

_ • nnovac1on y exibilidad; como 
. . urante os anos v · . . 

guro compatibilizar las e . emte y tremta en que cons1-
strateo1as de 1 . 

Se sabe que lo anterr·o t> . vo u_men y diversidad. 
· r prensa de la · · qurtectura del automóvil mvencron de una nueva ar-

otra modelos diferenciadoscon:.Pºr una parte, chasis comunes y por 
· en superfi · " d ~ro-productivos: polivalen . b ere Y e nuevos principios so-

. . era y su contra . . 1 
mvestigacrones y experien . 11 . tacron. ¿Se podría ver en as 

• . eras evadas b d mas que un mtento de exte li . ªca o e vehículos modulares 
b. · · rna zarla . 

tam ren un medio para c b" mayor cantidad de trabaio y ver 
c b" · once 1T mod 1 · :.i 
om . ~naciones de diferentes ele e os mnovadores gracias a las 

umbren una oportunidad memos comunes' ·Se podría ver 
v " ¡ . , para volve 1 · ' . 
a con a relacron salarial adecuada?r a anzar la "producción refle:>C.r-
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La presión vital es a veces el origen de la ima~inac·' ¡ · . , . . . . ' ;:, 1011 y a mven-
oon y estas h1potesrs no se deben excluir. Pero se mide l l. d d . . . a amp 1tu e 
la mtelrgencra que hay que desarrollar y los esfuerzos ¡ 
1 

que 1ay que 
1acer. 
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Res11111e11. «El mund,º. ~ue c;:m~bió la máquina. Un nuevo esque-
ma de anahsts de la industria del automóvil» 

No sólo uno. sino dos modelos industriales originales han surgido en Ja in­
dustria del auromóvil japonés. el " modelo toyotista" que pnvilegia " la reduc­
ción pern1anente de costes en volumen constante" y el "modelo hondista" 
que pone en fimcionam.iento una estrategia de beneficio fundamentada en 
"b mnovación y la OeXJbilidad". El rendimiento destacado de las empresas 
que los encarnaron , Toyota y Honda, no ha hecho desaparecer el "modelo 
sloaruano" que Volkswagen supo adoptar a partir de 1974 y del cual ha explo­
tado con éxiro las posibilidades en un contexto de mercado de innovación. 
Estas tres empresas han sido las únicas que han mantenido sus beneficios (un 
"punto muerto" por debajo de su valor añadido). El análisis de las trayectorias 
de las empresas y de sus filiales llevado a cabo por GERPISA permite enunciar 
dos condiciones esenciales del beneficio: 1. La pertmencia de la "estrategia de 
beneficio" en relación con las "formas de crecimiento y distribución de la 
rema nacional" de los países en los que la empresa evoluciona. 2. La solidez 
dd "cor!Jpronuso de dirección de empresa" que permite a los actores de la 
misma (accionistas, bancos, dirigentes, asalariados, sindicaros, proveedores, 
etc.) encontrar y poner en marcha los medios ("polírica de producto", "orga­
nización productiva"y"relac1ón salarial") a la vez coherentes con la estrategia 
de beneficio adoptada y aceptables por o para ellos. En otros términos, inven­
tar o adoptar un modelo productivo. 

Abstract. «The world that clia11ged tl1e 111ac/1i11e. A 11ew framework for 
the a11alysis of the a11to111obile iud11st1]1» . . 

The Japanese auto industry has spawned nor just one, b~t rwo ong111al :~10-
dels ofindustrial production: the "royota m odel", with 1ts emphasrs on rI~; 
permanem reducuon of costs at constanr volume", and "the honda model • 
wirh its profit strategy based on "innovarion and flexibiliry" · The scrong per­
formance of the two companies which developed rhese models, Toyota and 
Honda, has not resulted in the disappearance of the "sloania:n m?del" which 
Volkswagen first adopred in 1974 and has successfully cxplo1ted 111 ~ m~rket­
. . b h uy comparucs 111 che mnovanon. These three manufacturers have een t e 01 , . f h 
sector to maintain profit Jevels.The GERPISA research network s analysi~ 0 t e 

1 . b 'di . h erved to idennfy two evo u non of these companies and the1r su s1 anes as s ,, 
e · I · · · ¡ d · of a "profir strategy ssenna condmons for success. F1rst, t ~e a . opuon . · . ." of 
which fits the "forms ofgrowth and distnbuuon of the naaonal incomef h· 
ti · · . · • s. cond rhe srrengcl1 o t " ie counrnes 111 wh1ch rhe compa111es operare. e • . ¡ 
" h · " 1 · ¡1 allows rhe actors 111 t ie pacr on t e management of the enterpnse . w 11c · . 
company (shareholders banks senior rnanagement, employees, umon~, sup-

• • t . ' ,, r . ,, " roducnve or-
pliers, etc.) ro 1demify and deploy means ( product po ietes ' P fi 
ganisation'' and "wage relation") which borh fit the chosen pro¡ r strat~~ 

d ' ds hJCh allow t 1e111 to lll 
an are acceptable to and for them . In o thers wor 'w · 
vcnr a productive model. 
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Un reto crítico para los sistemas regionales del automóvil 

Yannick Lung ::· 

1. Introducción 

Las empresas se enfrentan de nuevo hoy en día a profundos cambios 
estructura.les que implican la recomposición de sus sistemas de pro­
?ucción. Las formas de organización que permitieron el desarrollo 
industrial en el transcurso de los dos últimos siglos han de ser recon­
figuradas para afrontar los nuevos desafíos económicos e instituciona­
les.Al igual que las restantes industrias, la del automóvil se enfrenta ª 
estos nuevos desafíos que constituyen una apuesta mayor: desde co-

¡¡¿,,.,,.. · Es · 1 d · , a' ficos establecidos, aun-.... euaa: te :iraculo no pretende proponer rcsu ta os c1c;:n · . . 
ques . . . 1i ás bien de sugerir p1sias 
d 

. e apoya en unos trabajos y licerarura importantes. rata 111 . . 1 d ¡ 
e invc · · • , . d ¡ agrama 111ternac1ona e sogac1on presentando la problemauca e nuevo pr '. '. . d . 0· =-

GERl'IS (200 · · ¡ ltidisc1plinar e mves ,, .. 
d 

A 0-2003). El GER.PISA es una red 111ternac1ona mu . • ·1 y de 
ores d, . . . . , . d . 1 . d s01a del auromov1 

1 e c1cnc1as sociales que traba•an en el esrud10 t: ª 111 u d 11 ". los os crab . d ~ 1 de la re evaron .. 
trab . ªJª ores dedicados a ella. Los dos programas prccec ente~ b r'.,, dóll 0 regio11a!iz 11-

n .. a.JOS Emergencia de llllCVOS modelos productÍllOS (1992-1995) y e o ,11 
'.-. (~ "C.;o' 11 o para 

o11· ·Qr 'fi ' . 996 1999) Para mas 1111om1 .... 
1 ·' ie 11/Jlro para /11 i11d11stria del a11ro1110111/? ( 1 - · ' . dos dirigir-ª actuar ·. , eden los mreresa ,. ,_ 1zac1on de los avances de los trabajos del GERI ISA pu , 1·11scribe en 
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mienzos del siglo xx, la industria del automóvil ha configurado los 
paradigmas organizativos o los modelo_s productivos que trans'.on~1,a­
ron a la wz las prácticas de competencia y las for~nas de orgamzac1011 
productiva (Chanaron y Lung, 1999). Los_ t~baJOS del GER. PISA h_an 
pennitido poner en evidencia que la opos1c1on entre //l~~s product1011 
v Ica11 ¡m1d11ctio11 (Womack.Jones y Roos, 1990) no penmtta aprehen­
der la complejidad de los procesos en curso. Un análisis más minu­
cioso que reconozca las especificidades del Fordismo, el Sloanismo, 
el Tovotismo o también el Honda-ismo (orientado hacia la innova­
ción 'y la flexibilidad) permite aprehender de manera más precisa el 
proceso de formación de un sistema de organización del trabajo y de 
relación salarial coherente, en torno a una estrategia de beneficio 
(Boyer y Freyssenet, 1996, 2000a). En el siglo XX, la industria del 
automóvil ha sido la matriz de estos modelos multiplicando las innova­
ciones organizacionales que se han difundido después en otros secto­
res (Bardou t't al., 1982). Hoy día la aparición de la noción Dell-ismo 
(S~k?, 2000) parecería sugerir que en otras industrias se podrían estar 
ongmando nue\-as formas de organización. 

En relación directa con el mercado final , Dell lanza el ensamblaje 
de ~rdenadores por medio del ensamblaje de diferentes módulos a 
parnr de las demandas realizadas por los consunúdores a través de In­
ternet. Este modo de organización productiva constituye hoy en día 
la nueva figura em?le.mática de la eficacia en las reconfiguraciones 
perm~~e~tes del paisaje del ámbito de la "industria electrónica-cons­
trucc1on mfor~1ática-seTYicios informáticos" y que han ilustrado du­
rante mucho tiempo las · . l"d d 
b . . m a 1 a es y cooperaciones en las que esta-

an implicados lntel IBM Mi l 
micro el · · 

1 
· . Y crosoft. Desde la revolución de a 

- ectromca as d1ferem 1 · · · • · 1 · es evo uc10nes de las formas de orga111-zac1on vmcu adas a la eme . d 
figu · · rgenna e nuevas actividades y a su recon-

rac1on permanente se han trad "d ua o en: 

• el plano de la fabrica · · · 
empresas qu d non, por el incremento del poder de }as 

e pro ucen los co . • . zando por el · mponentes electromcos, empe-
., microprocesador 1 .fi . , 1 fi -

non de arquitecto del r Y. a espec1 cac1on ?e a ~1~ 
co fundamemalm P oducto final (constructor mformao­
equipo integran dente, ya que todas las industrias de bienes de 

. e manera ere · ' mcos); ciente componentes electro-

• el pl~no inmaterial por el d . . 
(equipo lógico) de .· . e~a.rrollo de la mdustria de sojtwarc 
1 . • , servicios mfo , . 

p os1on reciente en el . b. rmancos y además por Ja ex-
am ito multimedia, de Internet, de la re-
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lefonía móvil y de otras tecnologías de la información y la co­
municación. 

Las transformaciones profundas y rápidas en esta esfera ponen en 
e\~dencia la necesidad de una fuerte capacidad de reacción de las for­
mas de organización productiva en un intento de innovación perma­
nente donde los nuevos conocimientos han de producirse movilizan­
do y combinando competencias diversificadas (Winter, 1987). Estas 
evoluciones no se reducen sólo a las actividades emergentes, o a lo 
que a veces se denomina "nueva econonúa": conciernen también a 
una industria más que centenaria como es la del automóvil. 

El presente artículo constituye un esfuerzo para precisar los retos 
con los que se enfrenta en tres etapas. En el segundo apartado se pre­
cisa el marco teórico de análüis, que se apoya en un acercarrúento sis­
temático para analizar la coordinación de las competencias y de los 
conocinúentos entre Jos principales actores del sistema del auton~ó­
vil. En el tercer apartado se presentan las principales transformacio­
nes en el contexto econórrúco al que se enfrentan las empresas de 
automóviles. El cuarto apartado trata de analizar y explicar la recom­
posición de los sistemas automóviles por una deformación d_e sus 
fronteras a la vez que a través de la reestructuración de las relaci_ones 
entre los elementos de esos sistemas. El quinto apartad~ co~,sntuye 
un~ conclusión precisa de Jos principales ejes de invest1gac10n que 
seran seguidos en el futuro. 

2· El marco de análisis de los procesos 
de coordinación 

El marco de análisis privileaia un acercamiento global al slistema 
auto · il 0 

, . · d 1 . 1 ión entre as em-mov , en el seno del cual el analts1s e a re ac d ¡ 
presas plantea el problema de Ja delirnitación de las fronteras e ª 
emp E d · de los factores tec­

. re.sa. n esta perspectiva, la interdepen encia . , . d los sis-
nolog1cos , . . . . 1 fi nda Ja d1na1rnca e • econom1cos e 111st1tuc1ona es u 
temas a , . utomov1les. 
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'.!.l. U11a aproxi111ació11 en tér111i11os del sistema de producción 
de m1to111á11i/cs 

L1 progresión invita (Chanaron y de Banville, 199 1) a razonar al nivel 
del conjunto del sistema automóvil. Pero se trata no solamente de in­
cluir en el análisis a los proveedores (de equipos) y a las relaciones de 
aprovisionamiento sino también de superar el punto de vista ligado a 
la fabricación centrado en la producción material (concepción-pro­
ducción-montaje) para integrar el conjunto de actividades inmate­
riales que participan de modo amplio en la dinámica de b produc­
ción de automóviles, empezando por la financiación de vehículos 
nue\·os y el mercado de vehículos de ocasión (Froud et al. , 1998). 

De manera general un sistema productivo puede ser considerado 
co~1~ ~~ conjunto de actividades en estrecha interacción . La propia 
detm1c~o·n· ?e este contexto y su organización, o lo que es lo mismo 
de la d1v1s10~ del trabajo en actividades elementales, depende de fac­
tores tecnolog1cos, económicos e institucionales y de sus interaccio-
nes: lo cual contribuye h 1 · · · . a acer evo uc10nar el sistema productivo n1e-
diante la ap~ri~~ón de nuevas (y la desaparición de viejas) actividades 
por la desv1ac1011 de rec · · 

fi 
. ompos1c10nes que desembocan en nuevas 

con gurac1ones La im 'dad d l · · · 'd 
d 

. .
6 

· ens1 e as 1meracnones entre las acnv1 a-
es JUStt ca la hipótes· d · d l d ·li . . . d . 15 e cuasi- escomposición que autoriza a a 
e nutac1on e un s1stem . d ·ai d . d · . . . , ª m ustn ado. El movimiento rec1enre 
e mternac1onahzac1011 ti d d . 

vas que se h b' . .en eª esmontar las coherencias prod uct1-
a~ oo~ru~ 11 , , 

do de oro del F d. e? e Pano de cada pa1s durante el peno-
or 1smo tend1end · · 1 rencias en los s· 0 ª consntu1rse hoy nuevas co 1e-
1stemas autom · ·1 · 1 

macro-regiones (Eu A . ~vi es regionales en el plano de as 
(Carrillo, Lung yVanriu~d ~e0r0ica del Norte, Sudeste Asiático, e tc.) 

L d. . . er,_ 1). 
a manuca de este sistema . . 

por la coordinación de .e~ta fundamentalmente detenwnada 
. estas acnv1dades d' . , d r gamzarse según tres p . . . , coor mac1on que pue e o -

nnc1p1os e · · 1 
mercado, la empresa Ge . cononucos (R.ichardson, 1972): e 
tual la cooperación tiendrarqu1a) y la.cooperación. En el contexto ac-

e a convem . , 
mayor en el seno de ¡ . rse en un modo de coordinac1on 

os sistemas a t , il 
centrar más el análisis e 1 u omov es. Por ello conviene no 

1 n as empres . . 1-meme en os construc d as en s1 nusmas (fundamenta 
1 1 . tores e auto , ·¡ as re ac1ones entre las movi es) y centrarse más bien en 

D d 
empresas en ¡ 

es e hace años la a 
1 

. _e marco del sistema. 
' cumu ac1on d . ¡· 1 empresas Y el desarrollo d 1 fc e ª 1anzas estratégicas entre as 

e as ormas d · h n e orgamzación reticulares ª 
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sido objeto de una abundante literatura. Los autores se han interesado 
en el problema de las fronteras de la empresa a través de Ja ident'6 _ 
.. d 1 " · 1 d 1 fi · " " 1 ica oon e o esencia e o 1c10 o competencias fundamentales/ raí-
c~" (rore co'.11~cre11ces) que _cor~·esponden a las "capacidades" (capabili­
/lcs) tecnol.og1cas y org~111zac1onales específicas (Hamel y Prahalad, 
1990; Dos1, Teece y Wmter, 1990; C handler, 1992) . Productos del 
a ~rendizaje y.de_ la histo,r i~ de la empresa corresponden en gran me­
dida a conoc1m1entos tacnos que no son transferibles por estar en­
claustrados (e111bedded) en rutinas y prácticas colectivas. La empresa 
tendría interés en centrarse en sus saberes y en desarrollar modelos de 
cooperación con las otras empresas que poseerían las competencias 
complementarias necesarias para que sus recursos específicos tuvie­
ran valor. La problemática del reparto de los conocimientos en el 
seno de la empresa -entre los diferentes departamentos- , como 
entre las organizaciones, se presenta como un reto estratégico (Nona­
ka yTakeuchj, 1995). 

El abordaje propuesto apunta por tanto a profundizar en las inter­
p.retaciones teóricas entre la corriente evolucionista y las aproxima­
ciones en términos de recursos (resource-based approach) (ej. Chandler 
et al., 1998; Fujimoto, 1999) situando el análisis a nivel del sistema in­
dustrial. 

2.2. La problemática de las fronteras de la empresa 

No se trata sin embargo de limitarse a una representación teórica de 
la empresa definida por competencias raíces adquiridas en el pasado, 
las 1 d d " · " cua es solamente habría que explotar por la búsgue a e so~i?s 
(partners). Ciertamente la ense1ianza que una empresa ha adqumdo 
en ~11ª_teria de tecnologías o de aprendiz ajes 01;ga11iz ativos 1 participa e~ la 
deltmttación de las competencias, enraizadas sobre codo en una m­
dustria · , · ' · c del pro-d como la del automóvil donde la dimens1on s1stenu ª 
~~to hace delicada la posibilidad de separación tecnológica (Lanl 

g Ots Y Robertson 1995) . Pero el alma de la empresa no es de 
resultad , . ' ¡ · 1ple efecto e 0 mecamco del pasado y mucho menos e sm .. 
un desa 11 . ' 1 d ·1111nisrno tec-rro o interno resultado de un proceso e e eter 

----------~~~~~~~~~~~~ i En 1 . d 1 isión hidráulica de 
Citro" a 111 ustria del automóvil se puede pensar en a suspe1 d Land Ro-

en en ¡0 I ¡ · ¡ 5 codoterrcno l' 
ver, en ' .. s motores D1csel de Isuzu, en os ve 11cu 0 . . de a rovisiona-
lllie el saber-hacer" de C hrysler en el campo de sus n:l:icwnes ' p 

nto con s 
us proveedores. etcétera. 
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nológico: es el resuhado de un proceso socio-ec?nómico de defini­
ción, ame todo convencional, del perímetro pertmente de las activi­
dades de la empresa (su "oficio").Y esta delimitación no está nunca es­
tabilizada: está siempre en duda en un contexto económico y social 
que~ cambiante en sí mismo. Si el cambio tecnológico y organizativo 
está necesariamente localizada, operando de manera cercana a los co­
nocimientos acmmtlados de la empresa, pasa también por la explora­
ción de nuevos horizontes que implican nuevas competencias en parte 
internalizadas y en parte buscadas entre otras por la cooperación. 

El nmrcxro cco11ó111ico tiene en efecto un peso sobre las fuentes de 
rt'ntabilidad de la empresa. El afianzamiento de la presión competiti­
va conduce a las empresas a comprimir sus precios y por tanto a con­
tratar los beneficios enraizados en las actividades tradicionales. Las 
empresas son empujadas entonces a invertir más ampliamente en 
otras actividades conectadas o a explorar nuevas actividades donde 
las oportunidades de captar las cuasi-rentas sean más im.portantes. 
Esta ?ri_entación hacia actividades nuevas puede llevar a una lógica de 
proxi~~dad de saberes tecnológicos sobre todo en los procesos de in­
novacion que nenen una posición estratégica en el movimien to de la 
pugna entre empresas encaminada a la competencia de precios habi­
da cuenra de la horno · · · d 1 · ·d d 

d 
. gene1zac1on e as normas de product1v1 a 

Y e calidad Pero la in · · , . . · , d 1 . · novacion, Y mas genencamente la explorac10n 
e slo uf iones 1~u~vas. puede conducir a desarrollar actividades en las 

cauparr·es·2~ p¡r·o~mudad con lo "esencial del oficio" no es evaluable 
ori . e eXIto (o el fra ) d ¡ d 

competencia. t d . caso e ª entrada en este nuevo campo e 
en ra a menudo q d · · ( . . fc 

panes por su entrada ue ª nunr o renunciar) a d1 eren~es 
raíces". en el nuevo campo de las " competencias 

.En fin, las li111itacio11es in~( . I . . 
delunitar las fronteras d 1 -

1111ªº"ª es Juegan un papel esencial para 
e a empresa. 

• La renegociación perrnan 
componentes del eme del compromiso entre Jos tres 

) a empresa (trab · d · · d. · 1-tes constituye un f: c. ªJª ores, acc1omstas y in_ gei 
. d . actor iundarne 1 1 ba Jª ores (a veces c . nt.a. : a oposición de Jos tra • -
. , ompamda po 1 d' al. cion choca con ¡ · . . r a 1rección) a Ja extern iza-

( ª ms1stenc1a d 1 · ·a gestores de los fond d . e os accionistas de influenc1 

los oficios. El co os ~pensiones) en una concentración en 
fu mpronuso se · 1 d erza entre las pan ra resu tado de las relaciones e es. 

2 Por ejemplo: la electr:--.----~-----------­onica o lag "" 
esoon del parque de vehículos. 
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• La problemática_ del poder de negociación con otras empresas 
en el plano vernca1 (proveedores/ distribuidores) o en el plano 
horizontal (competencia) constituye otra dimensión institucio­
nal que contribuye a definir las fronteras. 

• Finalmente, el papel del conte)l..'°tO macroeconóm.ico, sobre todo 
en materia de políticas públicas, constituye una tercera dimen­
sión institucional a tener en cuenta. 

En este marco la delirnitación de las fronteras de la empresa -a 
saber la identificación de sus competencias raíces y de las modalida­
d~s de puesta en valor- no pueden completarse con una visión está­
tica y unilateral que definiría una configuración óptima, idéntica para 
todas las empresas. Los cambios en el contexto económico y social 
precisan de un análisis de los procesos dinánúcos de reconfiguración 
del contexto del sistema y de las formas de coordinación de las activi­
dades. 

3. Las transformaciones del contexto económico 

la recomposición del contexto económico y so~ial de la industria del 
automóvil es producto de tres factores fundamentales: los avances tec­
nológi;o~, la competencia marcada por los efectos de la glo~alización 
y, por ultimo, el contexto institucional que apunta a las relac10nes en­
tre los diferentes actores del sistema de producción de vehículos. 

3.1. Los b ·¡ · d n11evos sa eres nwv1 iza . os 

El d ·' · fi ~sarrollo de la microelectrónica abre una nueva revolucwn 111 0
:-

lllac1onal . . , . b esferas de acu-. con aplicaciones mulnples que a ren nuevas .. 
v1dades . . . , d 1 · ·dad es trad1c10-
al 

0 que imponen una redefimc10n e as acnvi . d 
n es En 1 · d ·d 1 t ónico nen e a 
P d

. a 111 ustria del automóvil el contem o e ec r . 1 er er u , d" fi . ndo sustancia -,,.. na parte esencial en los veh1culos, mo 1 ca . . , de 
"•ente ¡ . · d Ja apanc1on 
nu ª arquitectura del producto y favorecien ° 1 d Jos 

evas fu . 1 , -como a e 
íllat . nc1ones. El control sobre estas tecno ogias 1 Con-

enaJes . t fundamenta . trib compuestos- constituye una apues ª . en la 
uye a d fi . 1 es del sistema, ílled·da re e 1mr las relaciones entre os actor . ntievas 
1 e 1 . . c10narse en n a que los constructores tienen que posi 
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arri,·idades complcme11!3ndo y/o compitiendo 11is-a-vis con las em­
pmas especializadas que ya son proveedores del automóvil o que es­
tán entrando en el sector. La problemática de la coordinación de las 
competencias electrónicas incorporadas en el producto (los diferen­
tes elementos del vehículo) o incorporadas por el uso (navegación 
asistida) se plantea con más intensidad a medida que la vía de la inter­
nalizarión (integración vertical) da paso al aprovisionam.iento exter­
no y a la cooperación. 

Esta situación complicada precisa de respuestas múltiples y diver­
\ificadas por parte de las empresas y de los constructores de automó­
viles fundamentalmente. Requieren saberes y competencias diversifi­
cados, en particular como resultado de la emergencia de nuevos 
s~beres y de nuevas competencias que no son controladas sino par­
rnlmente, Y a veces mal. por los actores tradicionales del sistema de 
producci.ón. Estos saberes y competencias son de naturaleza científica 
Y tecnolog1ca _(e!ectr~nica. materiales, reciclaje) pero también de na­
turaleza adn11111stram·a y organizati\·a. Plantean la necesidad de 
repensar los si~te1:ias de producción en aspectos de concepción y de 
l+D en las practica· de d. ¡¡ · . . ~ esarro o conjunto apoyandose en socios 
asentados (Lecler et al .. 1999:Jürgens, 2000). 

La recomposición de ) b · · ¡ . os sa eres y competencias existentes y a 
emergencia de nuevos s b - d . . ª eres Y competencias tendría que acompa-
narse e una red1str1bu . , d 1 , . , 
de las rela · d oon e as tareas, de las funciones y tamb1en 

c1ones e poder e 1 1 d 1 . .al tanto entre act . d .1 e seno e a cadena de valor 111dustn , 
ores m ustnales c 1 · · mismas (Weil 1999) El . orno en e mtenor de las empresas 

los construct~res d · nes~o de un debilitamiento de la posición de 
e automoviles q d • · d producción el rol de d. ue esempenan en el sistema e 

1995). En efecto la dc~or m_adores merece ser analizado (Chanaron, 
dores de equipo~ d e ~gaCJon de competencias frente a los provee-
d e pnmer rano ¡ · · e subsistemas mavo .,,,o en a concepción y la producc1on 

. res, como por . 1 . d s para su ensamblaie fi 1 , ejemp o los modulos prepara 0 

· . . ~ na en el veh ¡ fu c1ac1on en el seno d 1 d icu o, re erzan el poder de nego-
, e a ca ena p d · 1 1 estrategico de los ro uctwa.Teniendo en cuenta e ro 

. nuevos sabere ( 
estan en el centro de otras . ~ como la microelectrónica), que 
automóvil. podrían acnvidades que no son la industria del 
1 · aparecer en t · . • e nesgo de observar 1 es e sistema nuevos actores .. Exisoria 

d 1 , d a emerge . d 1 ' , ·¡ e sm rome "lntel ¡ ·d ,, ncia e equivalente en el automovi 
dulos? nsi e en el escenario de la producción en rnó-

Es ~n. poco lo que sucede 
automovil provocadas po 1 U en las recomposiciones del sisre111a 

r a amada" s net economía". Las relacione 
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mercantiles entre las empresas y entre las empresas y las familias se 
n_iueven en nuevos soportes (e-~o_mercio) que dan lugar a competen­
nas ~~evas en el plano te~nolog1co_ y organ.izativo. La rápida intro­
durc1011 de estas tecnolog1as de la 111formación y la comunicaci • 

. 'd d d on constm1ye una oportum a e observar los comportarnientos estra-
tégicos de los actores (if. i11Jm). 

3.2. El proceso de globalización 

Desde comienzos de los aüos noventa, la industria del automóvil está 
marcada de manera particular por el proceso de globalización. Por 
ello en el caso del automóvil se ma1úfiestan tan claramente los Límites 
de la mundialización a través de las desilusiones de las esperanzas fun­
damentadas en los mercados emergentes (Humphrey, Lecler y Saler­
no, 2000) Y de los fracasos de las estrategias de los vehículos o de las 
plataformas mundiales. 
. . El proceso de globalización tiende a exacerbar la presión compe-

11uva Tiene . . , · como origen una concentrac1on acelerada en el trans-
curso d ) • 1 · e os u tunos meses [otoüo 2000] tanto en el seno de los cons-
~ctores como en el seno de los proveedores: fusión de Daimler y 
po 1sler (seguida de una alianza con Mitsubishi) , compra de Volvo 

P 
r_ ?rd, toma de control de Nissan por Renault intercambio de 

amc1pacio F" , , ' . das nes entre 1at y GM, etc. Mas alla de las venta.ias adelanta-
cá _(econonúas de escala por la puesta en común de elementos me-

llicos Y chas1·s ·d • · 1· · ' d 1 
eº compart1 os, as1 como por la raciona 1zac1on e as 

mpras) ¡ · · . . . . rad 'e ex1to de estas alianzas y fusiones esta lejos de estar asegu-
conº por la posible aparición de conflictos resultantes de la puesta en 

iun de co · · d 11 cab . mpetenc1as redundantes y por la necesidad e . evar a 
0 ªJustes pa · · · d dire . ra reu111r en proyectos comunes a mgemeros, cua ros 
ctivos • · . . dese Y tecmcos que no comparten la niisma expenenc1a. No se 
arta la p ·b·l·d en duda osi 1 1 ad de que algunos reagrupam.ientos sean puestos 

El (~oyer Y Freyssenet, 2000b) . 
dudas caracter transregional de estas alianzas constituye sin lugar ª 
ªPertuuna característica nueva de Jos a11os noventa facilitada por la 

ra de J · d e de equi apon (tanto para constructores como para provee or, s 
errón Pos) ªlas empresas de automóviles extranjeras. Por ello, sena 

eo con 1 · . . · · ' n Por int ~-uir que las tendencias orientadas a la homogeneizacio 
Proces:~racioi: de un mercado de automóviles mundial llevan ª un 

e regionalización (Freyssenet y Lung, 2000). Por un lado las 
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CUADRO 1. Las alianz.as estratégicas transregionales 
en Ja industria del automóvil 

Europa USA Japón Países emergentes 

Daimler (Mercedes) Chrysler Mitsubishi 
Renault Nissan Samsung, Dacia 
Volvo Ford Mazda 
Fiat GM lsuzu, Suzuki, Daewoo? 

Fuji Heavy 

alianzas transregionales se inscriben en la puesta en práctica de estra­
tegias "Produ_cto" a ~cala mundial únicamente para los vehículos de 
a_lta gama o ruchos mientras que los modelos fabricados en gran can­
ndad intervienen de manera fundamental en el nivel regional (véase 
el fracaso de la platafom1a mundial CDW27 / Mondeo/Contour de 
Ford): ~·~_esta perspectiva, las empresas ponen en funcionamiento 
una d1vmon espacial del trab · 1 . . 

E 
ªJº en e seno de los sistemas reo-10nales, 

en uropa Y en América d 1 N d ¡ ~ · , · 
(
F , . . e orte y e Sur y en el Sudeste asianco 

re) ssenet, Shimizu y Vol pato, 2001). 
El proceso de remonal· ·, . . , d 1 o· izacion -entendido como: (1) inteo-rac1on 

e os mercados (estrate · p d ~ 
ción del siste d ~as ro ucto). (2) un espacio de estructura-

ma pro UCU\"O V (3) . 1 d manda y ta ofen (C ill · un rnve de articulación entre Ja e-
definir la geogr:fia ~r 

1 
°·. Lung ~ van T ulder, 2001 )- tiend~ a re­

rcdistribuciones d 1 e 3 . 1~dustna del automóvil introduciendo 
e as acuv1dad A 1 · otros espacios peri~e · (E es. a vez hay una apertura hacia 

) 
it neos u ropa d 1 E , . . , . 

co y de reconstitu · · d e ste, Mex1co y Sudeste As1an-
"S c1on e compl . , martville" en to la . eJos automoviles, localizados como 
H rno a m1pt .. 

arnbach (Francia) L d"fu . , antac1on de Micro Compact Car en 
· ª 1 s1on de J d · , - j un .retorno en e) sentid d 

1 
ªpro ucc1on en módulos, ¿sena ª 

le ' (Al 0 e a agio · , · s aez Aller et al., 1996. . merac1on en "distritos industria-
' Fngam Y Lung, 2001)? 

3.3. La redefinición de 1 
os compromisos sociales 

La globalización cond 
dad que lle 1 uce a un refuerz d 1 . , . . . -
d va ª a racionaliza . , 0 e a prestan en compet1t1Vl 
_e competitividad por el d c1on y a la búsqueda de nuevas fuentes 

c1as específicas. esarrolJo y la valoración de las compecen~ 
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La globalización y la externalización han debilitado desde el pri­
mer momento la posición de los asa lariados. La acentuación de la ri­
validad competitiva conduce a niveles de racionabzación que tienen 
un efecto directo sobre el trabajo y el empleo. En primer lugar en 
cérminos cuantitativos en la medida en que la búsqueda de ganancias 
de productividad en el contexto de la actividad productiva implica 
una reducción del empleo industrial según las modalidades y a un 
rinno que habría que precisar en función de las relaciones en la filial. 
La regresión del empleo en el ensamblaje es en parte compensada 
por la progresión de los efectivos en el sector de los componentes de 
aucomóviles (Sturgeon y Florida, 1999). Además habría que llevar a 
cabo un análisis más completo integrando también los empleos de 
sm'Ícios ligados al automóvil. Las transformaciones son también de 
caráccer cualitativo, con una modificación de la estructura de las cua­
lifica~iones y de las transformaciones en la organización del trabajo 
qu~ si_ se revaloriza en determi nados puntos de la actividad remune­
rada, mtroduce también desajustes en los talleres y en las oficinas 
(D~rand, ~te\varr y Castillo, 1998). El lugar ocupado por las organi­
zaci~nes smd1cales es puesto en duda por esta nueva configuración 
del_s_15tema productivo aunque las nuevas formas de solidaridad y de 
acccon col . 1 
d 1 

. ecttva en e seno de la empresa y fuera (en torno a los retos 
e medio a b. · .i11 tente por ejemplo) puedan desarrollarse. La vuelta a 

~na coyuntura económica más favorable (fu ndamentalmente en 
. uro~a después de los años denominados "Euro esclerosis") podría 
invertir ¡ d . , Unid as ten enc1as. El ex.ita de las huelgas organizadas en Estados 
du .~5 en 1998 puso en evidencia la fragilidad del sistema de pro-

cc1on en fl . , . 
móvil ,UJOS ngtdos y el poder de la UAW [el sindicato del auto-

gen ]lpllarecia establecido (Babson, 1999), a pesar de que el contexto 
era evase , b · · · l . _mas ten a un refuerzo del poder de Jos acc1omstas. 

fican ~int~rnac1onalización y la financiación (WilJjams, 2000) modi­
la ac,; ?dsolo las reglas del juego competitivo en el cual se desarrolla 

"v1 ad de 1 · , direcc". d as empresas, sino también las estructuras de gest10n Y 
ton e la · · d 1 accionis s nusmas (corporate governance). El peso creciente e os 

n~tas det~ -sobre todo después de Ja famosa "revuelta" de los accio­
el centro d;~eral ~o~ors en 1992- incita a Jas e1:1presas a po~e~ en 
la ctea ·, os ente nos de evaluación de sus dec1s10nes estrategtcas 
U. cton de v l · · · k O 'S 'Van, 2000) 

1 
ª or acc1onanaJ (shareholder val11c, 'if. Lazomc y u-

rnercado fi ' 0 _cual manifiesta el papel preponderante que adop~a _el 
El debilita n~nciero en la financiación de la industria del automovil. 
centa .... · nuento del poder de los directivos en beneficio del acre-

·•11ento d 1 d d e e los accionistas es particularmente marca 0 en 
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EE UU y en los países adscricos ~ capitafüm~ anglosa~ón (~ Liberal 

\1 k•1 E«mOlll}' seaím Hall y Soskice, 1999). Tiende a difundirse am-
• i1r ' ::» ' d d d 1 li:unente en Europa sobre todo en los paises on e se a a existen-
~ia de formas más institucionalizadas del capitalismo ( Organized Mar­
kcr Ecvuc1111)'j como Alemania. Francia o Italia (Holli ngsworth y 
Boyer, \997). Las evoluciones son más lentas en Japón para las empre­
sas que siguen siendo independientes, fundamentalmente Honda y 
Toyota. El incremento del poder de los inversores financieros, fünda­
mentalmente de los fondos de pensiones, se traduce en redefiniciones 
en la estructura de dirección (go11cma11cc) y gestión de la empresa. 

El proceso dota a la globalización de una nueva dimensión. Im­
pulsa a una nueva concentración sobre los oficios y a la externaliza­
ción de las actividades, lo que conduce a la venta de secuencias ente­
ras de la actividad que antaño estaba integrada en el proceso 
productivo, lo que se manifiesta tanto en las filiales fabricantes de 
e~uipos como en las escisiones (spi11 o.ff) de Delphi por GM y la de 
Visteo~ por ~ord (Bordena,·e y Lung, 2000) . Estas escisiones son un 
modo mmed1at~ de creación de valor por las operaciones financ.ieras 
qu_e las acompanan pero se inscriben también en una perspecuva ª 
mas l~rgo plazo: con la externalización, la empresa encue ntra una 
gra.n hbertad d~ acción (flexibilidad) en un clima económico carac­
tenzado por la incertidumbre. 

.Ebl ¡¡ª~..1~ento de las incertidumbres del mercado está asociado ª la vana twd e · L 
fl . reciente en volumen y en estructura de la demanda. as 
uctuac1ones de vol fu · dos 

e umen son ertes en los mercados denonuna mergemes y tend · . . · e 
tiene en ena ª acentuarse en los países industnahzados si s 

cuenta un ret 1 . ¡ nto 
mavor de · ·¿ orno ª os Ciclos. En estos países el e eme 

' mcen1 umbr h d d los efectos de la se . e. _que ay que administrar <lepen e e., 
11 operada por 1 gmemac1on creciente del mercado, segmenta~i_o 

os constructo . novo 
de operar Las e res rrusmos a través del modo cornpe d d 

· mpresas son ll da . ¡ ie a de su gama y Ja de d . eva s a prolongar sm parar a var . . 
ca enc1a de d , dn11111s-trar esta variedad d la e sus mo elos de vehiculo. Para a d 
e 01erta da cla e productos a la de da • ª ptando en tiempo real la mez 

b man efe . r d resas uscan sistemas d d C~\a e los consumidores, las ernp 
Chanaron, Fujimo~:ro~ccion flexible eficaces y reactivos (Lun~~ 
puesta técnica perfi y ff, 1999). La producción modular es la re 

. . ecta de lo . . d a que perrrute lnnitar los s ingenieros en esta búsque a Y . ·, costes as · d ·jjza-
cion de elementos ocia os a la diversidad gracias a la uti . 
19~9) . La recombin~~~u~es en los diferentes productos (BaJdw1n~ 
variedad sin límites. on e los módulos permite teóricamente un 
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Del lado financiero la respuesta a b incertidumbre es también co­
cida en teoría: está basada en la liquidez de los activos, siendo la 

ººoneda el activo liquido por excelencia en el mundo financiero. Lo 111 
d d . , d 1 "J" ºd d 1 terior podría traducirse en una egra ac1on e a 1qu1 ez e as 311

rividades" cuando se entra en una esfera productiva. Para una em-
ac , "d d esa se trata en efecto de poder descomprometerse rap1 amente e 
ra: decisiones tomadas acerca de determinadas actividades s~ l_as anti­
cipaciones de beneficio n? se verifican y reori~ntar la acttv1dad en 
torno a otros contextos mas rentables. Esta reactiv1dad - de la cual el 
mundo financiero conoce los límites a través de la volatilidad de. los 
mercados- da por supuesto que se pueden evitar los. compronusos 
irrecuperables (Lazonick, 1991); es decir, ~o~ co'.npronusos q.~e gene­
ran costes de salida importantes en la h1potes1s de r~tracc1on de la 
postura adoptada en un primer momento. La tende~c1a a l~ externa­
lización puede ser interpretada como una de las ma~_festaciones de la 
búsqueda de una cierta forma de liquidez de las actividades. . 

Sin embargo, la esfera productiva es el lugar po~ excelencia en el 
cual el rendinúento productivo se construye a traves de los compro-

. . k ) E' r· nen por qué tener que nusos mecuperables (sun • costs . stos no 1e . 
. . - t ·aies que son necesarias ver necesariamente con las mvers10nes ma en . . 

· , d d ficaciones com-para la actividad manufacturera (construcc10n e e 1 . • ' 
1 . d · )·modalidades como e pra de maquinaria y de otros bienes e eqmpo · . bl d 

1 · d · ¡ ' t irrecupera e e un a qu1ler o el leasino pueden re uc1r e carac er º . . . , n de Ford, puesta determinado compromiso. La reciente propos1cio 
. E a en ?001 que con-en marcha por medio del nuevo Fiesta en urop ~ fu' . , d 1 

. . d ·po en nc1on e SlSte en pagar a los proveedores de bienes e eqm . . d una 
1 d 1 . el nacrnuento e vo Uinen de las ventas del nuevo mo e o, marca . ºble son 
1 . , L manece rnamov1 re ac1on contractual innovadora. o que per tencias en 

las inversiones intangibles en el desarrollo .de ~~s cond1?e ·bución a 
. . . , mzac1on y istn matena de concepción, fabncac1on , orga . E ompeten-

tra , d . . "d 1 colecuvos stas e ves e los aprendizajes md1v1 ua es Y · · d beneficio 
· 1 na estrategia e etas son necesarias para poner en marc 1ª u . , ¡ diferen-

. . d d" ecc10n entre as Pertinente creando un compronuso e ir . su sentido 
t , . decir empresa en es panes de la empresa que aqm quiere 1 red de dis-

li l eedores Y a a amp o (integrando por supuesto a os prov . . , 
tr"b . , , ·1 recompos1c1on. 1 uc1on) en un sistema de automov1 en 
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4. La recomposición de los sistemas productivos 
de automóviles 

El rendimiento de las empresas de automóviles ha de ser analizado en 
un contexto productivo regional. Es importante en consecuencia 110 

limitarse a una representación de la sola actividad manufactu rera de 
producción y ensamblaje de nuevos vehículos, que es la dimensión 
más visible que tiende a devaluar la importancia de las actividades en­
mascaradas por ser inmateriales, como son las actividades vinculadas a 
la distribución, el uso y el entorno del ciclo de vida del producto. 

4.1. Los cambios en la organización 11ia111ifact11rera 
de la producción 

En el plano material (6 · ) 1 , b' . . . SICo , e am 1to de responsabilidad de inter-
venc1on de la md rr· d 1 • . 
es d b rdad h 

~s 1ª. e automov1l, sobre todo de Jos fabricantes, 
es o o ac1a arnb ( · · d 1 

el fi 1 d 1 
. 

1 
ª gest1011 e a cadena) y hacia abaj o hasta 

na e c1c o del p d p b concepción , de la ro uc.t?. rue a de ello es el desarro llo de la 
responsabilid d fin p~duccion modular antes del mon taj e final y la 
producto fu ª

1 
annera del desmantelamiento y del reciclaje del 

1a. 
En la historia de la ind . , . . 

asumido lo esencial d 
1 

~s~ia del automovil los fabn cantes han 
internalización q e ª act1V1dad manufacturera - la tendencia a la 

ue encuentra · · n ; ver de Ford. Desp . d su mainmo con la fabrica R o uge I'V-

i . ues e much ~ 1 d e eJar de lado la dim . . os anos os constructores tien en ª 
ens1on mate ·al d 1 · , d 1 empresas especial' das .n e a producc1on en manos e as 

. • lla (de equ . mena, etc.) que ase 
1 

ipos, proveedores, sociedades de 111ge-
. · guran o fu d cion Y producción 

111
· d .. al n amental de la función de concep-. · ustn es L . , . _ cion en la parte alta 

1 
·. os constructores s1tuan su interven 

d , en a coord1 . , d d ' e actores que pam· · nacion el coniunto de ac tivida es ) 
d c1pan en la . J 

pro ucto (Weil, 1999) D . cooperación de un vehículo corn° 
n~~nera privilegiada en.la ; 1 ~mo modo, parecen posicionarse de 
cion, articulando la or . o~r.dinación de las actividades de fabrica­
de distr'b · , gamzac1on de J ·tos . 1 uc1on en un enf¡ ª producción sobre sus circui 

S1 bien los proveedor oqdue de _empresa extenso. 
norream · es e equipo fu da )' .encanas paree s n mentalinente europeos 
producción . en comprom . Ja en modulas (S k eterse de manera sen a con 

a o y Mu vas rray, 1999) proponiendo nue 
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soluciones a los constructores, con el fin de consolidar SLIS po · · , . s1c1ones 
comc:rciales y estrateg1cas, se pueden sin embargo observar fuertes 
disparidades del lado de los fabricantes de automóviles en cuant 
esta orientación. Estas disparidades esconden a su vez dimensioº ª 

1 
. . de nes 

regiona es y onentac1ones .i1erenciadas de las empresas. Toyota pare-
ce muy reticente en el tema, lo cual parece coherente en un modelo 
coyorisra que no se caracteriza por una integración vertical al modo 
de Ford, sino más bien por un control de las relaciones tanto hacia 
arriba como hacia abajo (KeiretsH industrial, cf. Aoki, 1988). Se puede 
s111 embargo temperar la conclusión recordando que la lóaica de los 
módulos es, desde hace tiempo, empleada en la industria dcl automó­
\ÍI de Japón pero de manera interna. Los constructores japoneses pa­
recen prudentes en materia de externalización de la preparación de 
los módulos (Helper et al., 1999). 

Los americanos Ford y General Motors (GM) se ven limitados a su 
ter~itorio nacional a pesar de sus ambiciones, como resultado de las re­
laao~es enlazadas tanto con los proveedores de equipos como con los 
~alanados. Su sindicato UAW se ha opuesto tajantemente a un ambi­
cioso plan de GM que pretendía edificar una central de producción de 
pequeños velúculos según el principio de la producción en módulos 
(el pro~ecto Yellowstone ha sido abandonado). Si bien han tenido que 
renunciar a introducir este modelo de producción (modular) en los Es­
tados Unidos, Ford y GM introducen de manera generalizada los mé-
todos de d · , M ' · U ' pro ucc1on modular en el extranjero: en ex1co uarez, 
20??), ~n Europa y sobre todo en Brasil que constituye un contexto 
~nvi!eg¡ado para experim entar a más alta escala esta organización pro-
uctiva con los proyectos Blue Macaw de GM, y Amazon de Ford 

(lung, Sal.erno et al., 1999). Es de hecho en Brasil donde Volkswa~en 
\VW) ha mtroducido el concepto de consorcio modular en su fabrica 
~c · d anuones de R esende donde los trabajadores de los provee ores 
~:~ntan directamente su módulo en la lín~a de mo~1taje b~j~ el coi~tro~ 
rie P~rsonaJ de VW. El consorcio en vecmdad esta en distintas exp~ 

ncias por parte de todos los fabricantes en el momento de constru!r 
nuevas fab · al d sudamen-ncas (greenjields) destinadas a proveer merca 0 

cano que . . , . e · 0 ?000). En E es particularmente dmanuco (Salerno y arneir '-. 
uropa F d G . · 1 te11dencias plan-' or Y M siguen de manera persistente as . 

teadas e . . . l n Chequia), 
D . 

11 esta d1recc1on por VW (fundamenta mente e 
aunie Ch . , F. eces presen-tada r- rysler (Smart y Ja Clase A) y tamb1en 1at, ª v 

L
comofirsl mover en la materia (Camuffo yVolpato, 1?99)· . _ 
a pr bl 1 · 1endo srn em 

ba 0 emática de la producción modu ar sigue s d to-
rgo deb ·d d 1 1presas e au ati a abundantemente en el seno e as en 
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móviles. en la mrdida en que las opciones son inciertas en cuanto a 
los efrrtos a largo plazo de una determinada orientación acerca de las 
posibilidades {capabili1ic.') de innovación. La analogía l.levada a cabo 
con la industria informática es a menudo rechazada (Sako, 2000· 
MacDuffie, 2000) debido a la complejidad del producto automóvU 
que ha de tener condiciones de uso enormemente variadas e impre­
visibles garantizando unas cotas muy airas de seguridad. Además hay 
que asegurar la producción industrial de estos vehículos a precios ra­
zonables. La naturaleza profundamente sistémica del vehícu lo se 
opondría a una arquitectura modular en la medida en que toda mo­
dificación, incluso la más pequeila, acarrea repercusiones en la cal.idad 
del c01~umo. El retraso en el lanzam.ienro de nuevos modelos que se 
ha dado en los últimos meses [otoño 2000] traduciría esta incapaci­
dad de c~ntrolar estos problemas tecnológicos por suma de subsiste­
mas, surgidos de manera tardía al final de la fase de desarrol.lo. El ar­
~ume~t~ no carece de peso a pesar de que la puesta en marcha 
sistemauca de políticas de plataformas desde mediados de la década 
de los noventa (contra · 1 . . . . namente a as opciones anteriores) parece 111-
d1car que las formas d r. · . . . . . e 1unc1onam1enro modulares. posiblemente 
con hnutaCiones son pos1"bl e d ' d . 1 ' . 
d 1 

, ' es. onven na a emás distinQUir la oo"JCa 
e os modulos de 1 bl · · º º ¡ . . d ªpro emat1ca de la externalización, donde a 

concepc1011 e subsistem l . , . , d 1 b . . as, ª preparac1on de módulos y Ja aesnon 
e a astecm11ento so d 1 d º rango 0.5. n e ega os a los proveedores llamados de 

A largo plazo la exter ali · , · 
miento de las ' 'dad n ZaClon plantea el problema del manteru-

capac1 es · d · . , . 1 
gación en los pro d internas e mnovac1on. Mediante la de e-

vee ores de e · d l . · mayores el f:ab · d quipos e as funciones y submontaJes 
' ncante e aut ' ·i! · d el control del proce d . omov es, ¿no corre el n esgo de per er 

so e umo · ' ~ · · ' de algimos oficios h v~cion a través de la cuasi desapanc1on 
· que an pod1d ·tal· ' rucos y organizativ . 0 cap1 IZar los conocirn.ientos tec-

d os esenaales- ·C, h er el conocimiento . · e omo se puede entonces apre en­
. exterior s · 1 d 1 s competencias de ma . i as empresas no han desarrolla o ª 

1 nera intern (C h · Pe problemática de la val . ,ª o en y Levimhal 1989)? La sun-
1 · e uac1on t l ' · ' uc1ones propuestas p l ecno og1ca y económica de las so-
plamear un problemaº~ proveedores de equipo corre el riesgo de 
los numerosos dilemas (t d tado. Se manifiesta en este punto uno de 
en la gestión de la inn ra e~~ que afrontan los agentes econórrúcos 
b. ovacion a iertas y que han de co y que abre un ámbito de respuestas 

L fr ntextuali . ª omera entre lo · zarse necesariamente. 
uruversal lllterno y 1 , . y para las empres E . 0 externo dista de ser idennca 

as. s vanabl , )as e segun los constructores Y 
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regiones y depende ampliamente de su historia, de las competencias 
r de las capacidades que han desarrollado en su contexto. Así, Toyota, 
;110 parece querer deshacerse de su filial Denso, al igual que el cons­
ITTictor francés PSA, que afirma, en octubre de 2000, que su objetivo 
ei consolidar su presencia en el sector de equipamientos alrededor de 
Faurencia (que retoma las actividades automóviles de Sonuner-Ali­
bert)? Estas decisiones estratégicas entran en liza en el momento en 
que los americanos Ford y GM se descomprometen y en el que Fiat 
pone l'n cuestión el mantenimiento del control sobre su filial de 
equipos Magnetti-Marelli. Para algunos constructores se puede ade­
más cuestionar la permanencia de su función de fabricantes del mo-
1or,sobre todo si la innovación del producto (nuevos sistemas de pro­
puhión) hace desaparecer la ventaja decisiva que los constructores 
habían podido desarrollar por el aprendizaje de saberes mucho más 
aranzados en general que el motor térrn.ico. A través de las alianzas 
con otros ~onstructores o proveedores de equipos algunas empresas 
parecen retirarse de lo que ha sido considerado durante mucho tiem­
po parte del alma del oficio: la producción de motores y de transmi­
siones (véanse por ejemplo los acuerdos de Ford con PSA respecto del 
motor Diesel y con ZF o Getrag con respecto a las transmisiones) . 

La d ·' pro ucc1on modular parece abrir una vía a Ja entrada de nue-
ros a.crores en la construcción de automóviles para vehículos nichos, 
codasi1515tentes en algunos proveedores de equipos, empresas especiali-
za en el <lis ~ 1 · · ' 1 eno y a mgemena, ensambladores de escaso vo umen 
que parecen t · · 
0 
e . ener proyectos de ese tipo (Magna Internauonal, Matra) 

de ~'.presanos salidos de la industria del automóvil (véase el proyecto 
en Eopez de Ar_riortúa en Brasil o el supercar lanzado por Robert Lutz 
~to ~taldos Urud~s). En lo referente a la producción de modelos de 

\o umen 1 d · ' , 1 del · ' a 1recc1on no esta asegurada pese a que Jos e ementos 
sistema m d 1 
0 f: 0 u ar pueden llegar a generalizarse. 

ción : 0

1 
actor q~e merece ser tenido en cuenta en esta reestructura­

con¡p e ª ?rgaruzación productiva y en la manera de coordinar las 
etenc1as es 1 . . d 1 preo . e contexto reglamentano. Temen o en cuenta as 

cupacion ¡ ' bl · cos so es en o referente al medio ambiente los poderes pu i-
n em . d ' . . contai . ?,UJa os a reforzar la reglamentación a fin de reducir la 

de inn1Una~i?n · Esto lleva modificaciones en la gestión del proceso 
ovac1on ( . nantes, en la . _rue_s~o en la cre~ción ~e ?"1-otores menos ~ontam1-

sumo d utihzac1on de matenales mas ligeros para reducir el con-
d e eneroí ) · · e las . . t>'a, etc. que participan en las sucesivas reorgaiuzac10nes 

actiVJdad d . colllper . es e desarrollo y plantean la emergencia de nuevas 
enc1as y 1 · , · d 1 ga ª necesidad de que estas sean mtegra as en as or -
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. . , en las rdaciones y la cooperación entre las empresas mzaoones ) , . d 1 . 1 . d 1 (Ag,_t;eri y Hatchuel. 1997). Layroblemanca e. r~c1c. ªJe e os vehí-
culos trJS su uso ~t' ha establecido como un objetivo importante par:i 
los podt'res públicos (véanse las medidas :i.dopra~as. por el P~rl.amento 
Europeo t'n Ja primavera de 200~) que fijan obJeti.vos amb1c1oso.s en 
materia de reciclaje. Estas evoluciones son susceptibles de empupr :i 
la aparición de nuevos actores en el sistem:i de .producci~n ~e auto­
móviles.Ahora los constructores intentan orgamzar el reciclaje con b 
ayuda de interventores especializados competentes en el tema. Estas 
obligaciones desbordan hacia arriba el conjunto de las evoluciones 
en l;· concepción del producto (contenido electrónico, nuevos mate­
riales, propulsión eléctrica) y podrían situar en un lug:ir estratégico a 
actom que hasta este momento habían detent:ido una posición mar­
ginal o fuera del sistema de producción de automóviles (por ejemplo 
en caso de que triunfe el vehículo eléctrico, las empresas electroquí­
micas detentarían una posición bien diferente). 

Es importante por tanto estudiar el posiciona.núento de las empre­
sas en el seno del sistema, analizando en el ámbito de la relación directa 
entre los ensambladores, los "integradores de sistemas., y los proveedo­
ri:s de módttlos las repercusiones que ello llevará emparejado en el ám­
bi~o de la cadena de aprovisionanúemo a nivel de los proveedores de 
pnmer rango (o rango 0.5) -en relación directa con los fabricantes­
y en el ámbito de los proveedores de se!ltlndo o de tercer rano-o. 

La d 1 ., d . o :::> e egacion e la concepción v la producción de módulos a los 
proveedo d · , ' . res ~ eqmpos tendena a orgamzar un rerrato de la manufactu-
ra por los fabncames d , ..:1 lin ·ra , . e aucomO\ues, en el cual estas últi.111os se u -
nan a una fun ' d · · , 
d 1 d 

non e arquitectos y de maestros de obra: la concepcion 
e pro ucto final ). d la d d . , di-. e ca ena e producc1on. Con su desenten 

nuemo respecto del · . . COIIJUnto (ell.1:ernalización) los constructores pare­
cen querer pos1c1ona d . ' · , · ·al 
lo que n· b., rs~ e manera creciente en una situac1on servic~ ' 

ene tam 1en m1pli · , 1e-dad e , · caaones en term.inos de complementar 
' n temunos de com . 

petencias Y en términos de saberes. 

4.2. La dimensión iumat · ¡ . 
d , . ena creae11te en la producción 
e a11to111ov1/es 

La dinárrúca de 1 · ·1 os SIStem d . , VI 
no se reduce úni as pro uctivos en el mundo del auton1°d 

camente a las . f: e e 
manufactura tamb·, presiones características de la as • 1en se ma ·fi . ·d des m esta en el entorno de las acttVl ª 

rd
. ·o' n de competencias y conocimientos 
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. d 1 uso del vehículo, fundamentalmente por medio de los 
·;ocia as a . l ( •· · · saciados bien con base material como os de apoyo man-1tf\1nos a • • . , 
· · to piezas de repuesto), o bien de caracter fundarnentalmen-
1cJ1J11Urn ' . 1 . 
ieinmaterial. Los servicios son un componente antiguo en e sistema 
dd automóvil (financiación, seguros, leasi11g, reventa de vehículos de 
ocasión) y las empresas de automóviles son presentadas desde hace 
áempo según sus actividades, sobre todo a través de la financiación 
de la renta de vehículos nuevos. Las actividades financieras represen­
tm de hecho una contribución importante en la rentabilidad de las 
empresas Oa División financiera ha contribuido a más del 40% de las 

1 rrntas de explotación del grupo Ford entre 1988 y 1998). 
Sin embargo, la intensidad de la confrontación competitiva sobre 

el mercado recorta los márgenes de beneficio sobre las ventas de ve­
hirulos nuevos rrúentras que los accionistas demandan de las empre­
~ que éstas obtengan una rentabilidad del orden del 15% sobre los 
iondos propios.Así las cosas la compra de vehículos nuevos no repre­
~ma m~ que una parte de los gastos de fabricación de motores, que 
ne! co1~unto de gastos vinculados a la adquisición y al uso de vehí­
~!oi personales. En el caso de Francia esta partida es incluso decre­
~nte: representa el 22,5% de los gastos de fabricación de motor de 

edcon.o?úas en 1999 contra un 28,7% en 1990. Las ganancias de 
pro uct1v1dad en 1 d · ' d , il iidad 

1 
. ªpro ucc10n e automov es conducen a una ba-

i . e. ~s precios reales que explica esta rearesión. En esta situación 
Oiserv1c1os b. d º 
P
r"'" d son o ~eta e una atención renovada de parte de las em-
,...., e aut ' ·1 (f: · nuel'o omovi es abncantes y proveedores de equipos) y de 

s actores por lo 1 1 . . . . , buena en 1 ~ua resu ta importante consegmr una pos1c1on 
!Oi otros dos nuevos tipos de servicio como la navegación asistida y 
ll!ación y des~rrollos v~nculados a las nuevas tecnologías de la infor-

A ¡ e ª comurucación. 
ªespera de 1 b. · 

g<rá rnás ªrenta thdad de estos nuevos servicios que no lle-
d que con la d · fi · , d , . en a inverr· 1 us1on e estas tecnologias, las empresas t1en-
d ir en lo · · e benefic" . s serv1c1os tradicionales para encontrar las fuentes 
°" 10. se ve p · 1 ~··ndes llla . b anicu anuente a los constructores lanzarse a 
q ·. n10 ras e 1 
~ts1ción de H n o que se refiere al alquiler de vehículos (ad-
~1.en10 y a la ertz P.0 r Ford y de Europcar por VW), al manteni-
:111L reparac ' ' · d 
· "<IS por Fíat 1 

10.n rap1 a (compra de Kwick Fit por Ford, de 
~l .. a la corner' .ª1~zan.uento de la red Carlife por Renault en Euro-
un1d ) c1a izac1ó d l · , n os ,a los s 11 e e ementos de ocas1on (Ford en Estados 
Ol'ado eguros Y a la fi · · ' d. d 1 · · di ras. Ford h . manc1ac1on por me 10 e so uc10nes m-
'W<ons11111er c ªanunciado también que quiere ser «thc world's lea-

0111pany r. . . 
JOY auto1not111e products and serv1ces1> . 
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En materia de servicio, la distribución de automóviles representa 
un reto importante h:ista el pum? d~ qu:, los o?servadores tienden a 
considerar que los sistemas de d1smbuc1on existentes son poco efi­
cientes, t.mto si se analizan los países europeos (con régim.en de fran­
quicia qm· beneficia la distribución exclusiva y selectiva de automó­
viles hasca el 2002) como los de América del Norte donde nuevos 
miembros como CarMax o AutoNation han intentado rivalizar con 
los concesionarios ya existentes y más aún en Japón. Las reservas de 
producti,~dad parecen importantes en la distribución y los fabrican­
ces escán comprometidos en las operaciones de raciona.lización que 
suscitan a veces reacciones y oposiciones fuertes de su red de conce­
sionarios Qullien, 1998). Estas recomposiciones articulan las diferen­
ces dimensiones del sistema produccivo del automóvil , y especial­
meme la articulación de las ventas de vehículos nuevos y el m ercado 
de vehículos de ocasión: la devolución de un vehículo es a m enudo la 
c.ondición necesaria para la venta de uno nuevo ahora que los nuevos 
sistemas de leasing o de puesta a disposición de los vehículos plantean 
problemas de venta de esos productos. 

Los fabricantes de automóviles modifican su aproximación: ya no 
se trata de .vender un vehículo nuevo (donde los beneficios son esca­
s?s Y provie~len cada vez más de la financiación asociada a la venta) 
smo de seguir ah h' 1 l l . e icu o a o argo de su ocio de vida. Las e tapas son 
por tadntol numerosas -y las oportunidades de beneficio también: 
venta e nuevo recup . . , . ' .. erac1on Y venta como vehículo de ocasion va-

tra
nas vec~~· c(o/lo~acion del punto de financiación adaptado a cada 

nsacc1on ra.smg ·d. d 
gar.máas (d . d ere ito :te.), propuesta de seguro, realización e 
tes) asisten ~spues e o~erac1ones de solicitud cada vez más frecuen-

, na Y manterun · d ¡ 1 · clo ase~rand ¡ uemo e vehículo a lo larao de todo e ci-
rechost> de p~p·ª dvend~ de piezas de recambio (prote~idas por los de-

. ie a mtelect 1) d · , · 1 · d Y reciclaje. ua ' estrucc1on a] final de a v1 ª 
Un nuevo elemento ha . . 

funda recomposició . 
1 

-vem?o a perturbar este paisaje en pro-
?frecidas por Ja di¿;i·óen ~n:1ercio electrónico 3. Las potencialidades 
importantes canto 

1 
pida de Internet y de e-business pareceI1 

B · en e mve) d 1 . . . · s co 
usmess) como en el de 

1 
~- aprov1s1onamiento (Bus1nes . 

ness to Consumer) p 1 a relac1on con el consumidor final (Bus1-
L . ara a ve d . , n as mcertidumbre , nta e vehículos nuevos y de ocas10 . 

5 son aun fu es-
-~----- enes en este campo y las empresas 

J Esu problemátic .----
tor Vehicle p . ª es el centro del n . ¡ [V1 o-

rogram) iniciado en 
1 

• uevo programa de JMVP (l11ternat1ona 
e ano 2000 (MacDuffie, 2000; Fines, 2000) · 

rd
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OJ~an diferentes soluciones en función de las reaccio1~es de los ac­
. Nuevos participantes emergen en el e-bus111ess (corno 

1 [Of(l. • al d 1 . ( . "d ) .. bnd.com) pero las empresas mst a as en e sistema 111s1 ers se 
,;to, d d . . , e d de 
~fuman por consolidar su po er e negoc1ac1on. uan o ca a ia-
rricmce había intentado situar su propio sistema de subastas para el 
iproiisionamiento, la puesta en marcha de la plataforma común Co-
1i;int de algunos fabricantes (Ford, GM, D /C, Renault-Nissan) 
1menaza con instaurar su poder por encima de los proveedores de 
equipos. En contrapartida, éstos tienen vía libre para organizar el 
e-comercio sobre el mercado de piezas de recambio, mercado mu­
cho más lucrativo en términos de márgenes de beneficio que el del 
pnmmnoncante. La evolución de las modalidades de venta de vehí­
culos nueros en la web manifiesta el contexto de relaciones de racio­
n.ilimió~ ~e. la red de distribución. Además, después de haber in­
tentado ?mg1r solos este nuevo dominio, Ford y GM han acordado 
com~~mr, con su red de concesionarios en el cuadro de co-empre-
lllljo111111e11r11re' la p e t h d . r. d . ¡, u s a en marc a e este nuevo mstrumento en 
wti os Umdos. 

Debido a que el . t , iJ !litémic br au omov es un producto en el que la naturaleza 
p~cadas ~ 0

1
1ga ª ~frontar todas las implicaciones numerosas y com-

1lr de m~ ª m~clific~~ión de un elemento, resulta importante anali-
era s1stemat1ca los b. 1 · d . !Obre codo a tr , d . cam ios en a m ustna del automóvil 

aves e la art1cul · ' d 1 · ·¿ manufactura. acion e as act1v1 acles de servicios y 

5. Conclusión 

8 •náiis· 
· IS de la c d" llUe oor ma · ' d 1 consn~os en los sistemas c10? e as competencias y de los conoci-

GEn"Utuye el punto ce rlegd1ona.les de producción de automóviles 
'\!'ISA s d" ntra e la mvesf · ' d 1 d · lná]·. · us iferente . Igacion e a re mternacional 

llIS de las . s miembros p ti · , 1 ki¡ ca b. lllformaci ar ciparan en a recolección y el 
que ern 

1
10s en curso E tones, en el debate de las interpretaciones de 

Xc u . · s a trayect · · i· , · · que se. ye a priori la co o~1a imp ica un anahs1s comparativo 
1998) yºª un one best w nvergencia en torno a una solución óptima 
·· · to ay para tod ¡ CJon q tna en carnb· as as empresas (Freyssenet et al 

Ueest' ioencons·d ., l ., 
flal., 1998 an en el ori en d I erac10~ os procesos de hibrida-

). Se trata más;. e las soluciones innovadoras (Boyer 
ien de tratar de identificar y de fundamen-
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!.lf la diwrsiJad de estrategias y las respuestas de los ac tores de los sis-
temas productivos de automóviles_. . . . 

Un primer conjunto de trabaJOS se dedICara a precisar las evolu­
ciones de )J organización productiva, sobre todo las relaciones entre 
las empresas wrticales y la coordinación de competen cias industriales 
y de saberes en las etapas de concepción (ca-desarrollo) y d e produc­
ción (montaje en módulos). Una segunda serie de investigaciones se 
centrarán en las actividades inmateriales, tratando d e tener en cuenta 
la dimensión financiera del sistema de producción d e automóviles 
como nuevo espacio de opommidades de beneficio para las e mpresas 
de automóviles y que. por tamo, constituyen un nuevo espacio de 
competencias por desarrollar y un nuevo espacio de estrategias com­
petitivas. Por último un tercer tipo de trabajos se centrará en los retos 
geográficos de estos cambios estructurales con el fi n d e discutir los 
efectos de desbordamiento/prolongación hacia espacios p eriféricos, 
la vuelta de la aglomeración de las actividades d e producción así 
como de 1:15 .especi~cidades de los diferentes sistem as de produ cción 
de ~uto.mo\"iles regionales para analizar el peso d e las disp osiciones 
msutu.cio~~es. Si la coopmción constituye la forma fundamental de 
coordma~•.0n de las competencias y conocirnientos, las formas de esta 
cooperanon d · d h • 
1 

po nan e echo diferenciarse profundamente segun 
os contextos instiru · al (A , c1on es mable, Barre y Boyer, 1997) . 
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Res11111e11. «La coordinación de competencias y conoci1nientos. 
Un reto crítico para los sistemas regionales del auto-
móvil» 

El mículo presenta el nuevo program a de investigación de la red internacio­
nJI GERPISA (2000-2003) sobre coord inación de competencias y conoci­
miemo en los sistemas regionales del automóvil. Tras la definición del enfo­
qu~ c~órico sobre la coordinación, el texto analiza los tres principales factores 
de cambios estructnralc::s qu e están ocu rr iendo en la industria automóvil: la 
emagencia de nuevos tipos de saberes, la tendencia hacia la globalización y 
la redefinición de los compromisos sociales. A continuación , se discute la re­
organización de los sistemas autom óviles: los cam bios en la organización pro­
ductiva (producción modular) y la creciente d imensión inmaterial de las acti­
iidades de la aucomoció n (servicios). Como conclusió n se o frece una breve 
presentación de la agenda de investigació n . 

Abstract. aCoordi11ati11g co111pele11ces a11d fmowledge: a critica[ iss11ef or 
regional a11to111obile S}'stems» 

This article presents the GERl'ISA in ternational network's new research pro­
~ranu~1e (2000-2003) on che coordination of competences and knowledge 
10 regional automobile systems.After defining che projcct's theoret ical appro­
ach t? coordination, che arride analyses che three main faccors behind che 
ongomg process of struccural change in the automobile industry: che emer­
~;ce ~~ new typ~s of knowledge, thc trends towards ~lobalisation, and .che 
. efimuon of social pacts. T his is followed by a d1scuss1on of the reorgamsa­

Uon of automobile systems: changes 111 the produccive organisation (modular 
prod · · · 'd ' ~ction) and the 111creasingly immate rial d1mens1011 of the auto lll ustry 5 

accivities {services). The article closes w ith an outl ine of che network's re­
search agenda. 
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La «máquina que cambió el 
• -inundo» cu1nplió 1ez a11.os 

El debate sobre la «producción ligera» 

Holm-Detlev Kohler ::-

En 1990 los investigadores del prog rama lMVP (International Motor 
Vehide Program) del Massachusetts Institute ofTechnology (MIT) Ja­
m~P.Womack, DanielT.Jones y Daniel R oos publicaron los resulta­
d~s de un amplio estudio comparativo sobre los modelos de produc­
oon en la industria del automóvil titulado La máquina que cambió el 
mundo. El libro se convirtió rápidam ente en la publicación más im­
pactante de la econonúa internacional «en el libro de cabecera de 
muchos gestores o empresarios» (CastWo, 1996: 13), y marca desde 
entonces los debates alrededor de las transformaciones en el mundo 
empresarial. El término " Lean Production" (producció n ligera ' , LP 

.\oradezcoF d · ·'d i U . i·ersidad d 3 eman o Sanchez Bravo-ViJlasante, profesor de Soc1ologia . e a m-
YÓ d e Ovredo, las sugerencias y los comentarios realizados a una pnmera ver-
~ e este trabajo. 

b Uni%~~-Detlcv Kohler, ~ 956, Torga u/ AJ~mania, ~rof. asoc.iado ~e S?~iología . de 
d11str" d 

1 
<hd de Ovtedo, nuembro de la red 1nternac1onal de mvesagacron de la m­

n~ · ud e ~utomóvil GERPISA y de la red europea de la europeización de las re lacio-
'" UStnales EWC · · · b · 1 1 b ¡· Ució d -Network, ha parnc1pado en vanos proyectos so re a g o a 1-
n el scct d ¡ ¡ · · · d la PIOdu ·· or e automóvil y nuevas tendencias en a orga 111zac1on e · 
ccron y de 1 ., d 

Prof. D ª gesnon e recursos humanos. , . , 
Cl!np d r. Holm-Detlcv Kohler Universidad de Oviedo Area de Soc10logia, 
t·tnail~k el Cristo sin. 3307 1 Ovi~do. Tfoo.: 34 985 105047'. Fax: 34 985 230789. 

1 • ohler@··co . . Utir ~ no.umov1.es , 
Írtcuentctzainos aquí el término " producción ligera" correspondiente al uso n~as 
llljno"' aunque b traducción del libro de Womack et al. al español emplea el ter­
n producción · d " . · · d d d .. traduccio-
~ deltén . . ªJusta a y en la literatura existe una gran vane a e : . , 
~ t1n prod~tno mglés "lean" como," esbelta"," delgada", <!tC. El propio térmt no mgles 
que no cxi e.to arttficial -un invento cid investigador del MIT John Krafcyk~. ya 
Üt~ tér Stta una palabra japonesa para caracterizar su modelo de produccton. 
l"lJI trunos en h · · (i • ·¡" ·firi '•ndose a la ncr;ibir~- uso asta cntonc<!s como " producc10n ragt . n:: e · ' 1UJd del sist fr - . · de los cle1rn:ntos \. . ema ente a )Jequcnas 1nterr·upc1oncs en uno 

·~ . ~ def Trab . 
ªJo, nueva ép · 7- t {10 

Oca, 1111111. 41 . invierno 2000-2001, pp. :l- · 
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en adelante) figura como pai.ldigma de toda una .generación de em­
presarios y ejecuti\'os en todo e-1 mun~o en sus mtentos de adaptar 
sus organizaciones a la nue~a, e~onom1.a ~loba!. ~ara algu?os había 
empaado la''tercera revoluc1on mdusmal despues de la m aquina de 
,-apor y la cadena de montaje de Ford. Los dos mensajes esenciales 
eran tan st'ncillos como revolucionarios: 

l. "C/1ange tJr die'' (o cambias o mueres): Los productores japo­
neses producen el mismo resultado que sus competidores oc­
cidentales con la mitad de recursos materiales y humanos y 
en la mitad del tiempo. 

2. Lean prod11cri(l11 ca11 be lcamcd by m1yo11e («Creemos que nuestro 
sistema de producción lo puede aprender cualquiera», Wo­
mack et al., 1992: 217). 

El presente anículo intenta reconstruir las lineas esenciales de este 
deb~te ~~ntrándose, sobre todo, en los aspectos del cambio en la or­
gamzac;io.n del trabajo. Se mantiene el enfoque original en el sector 
~utomovil por.?12o~es de coherencia y reducción de complejidad de 
ª argumentaCJon bien consciente de los impactos que ha tenido el 
concepto de la prod · · ¡¡ ' · d · 
1 . uceton gera en otros sectores no solo 111 ustna-
es ~dodr ejemplo. "lea11 bc111ki11g '', es decir la o-estión 1i o-era de bancos Y 
enn a es finanCJ . . ' b b li 
"dad eras. vease Sperhng, 1997) y también. de las pecu a-

n es del sector aut · ·1 • . ' · · d d del 
P d la

. oinon en ter1111nos como la homoo-ene1 a 
ro ucto, impo . d . b · -

vo o la or . . ~anc1a el ensamblaje final en el proceso producu 
garuzac1on de los proveedores. 

1. El origen d l 
e concepto "lean" 

Cuando en los años seten 1 . los 
mercados occide 1 ta. os productos japoneses invadieron . 
1 • . nta es paru 1 duetos e ectro111cos indi d ' cu armente los de coches y pro 

s· b··' can o una su . .da , . costes, 
~o tarn 1en en calidad penon d no solo en precios Y , 

sindicalistas recurna· Y organización los académicos managers·) 
na u d r ' ' ' 111-no que no carecía d . na e1ensa simple. Los "japoneses" -cefl, 11 

copiar, explotar su "'~-Untes racistas en muchos casos- sólo sablª·~ 
•u.a.uo de obr h l' . . obotl ª asta mutes msoportables Y r 

de la cade11.1 de 
poco aptos a ¡Producción (por e·e 1 uJr;1¡011 

P ra os PropósitoS pro J mp 0 un defecto en un proveedor), res 
pagandí · 7) sticos de los autores (Bcger, J 99 · 
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la Producción muy t'Standarizada. Según esta ideología, su mo-zJr lll . . 
ddo de producción no ~1~a transfenbl~ al mun?o hu1~1ano oc~1~ental 

11
¡ pmnióa una produ.cc1on de alr.a ~ah dad. 13ajo esta 111 fJue1:cia 1deo­

ló;ricJ los estados occidentales erigieron barreras arancelarias contra 
!J~dancha de producms japoneses, una medida que, aparte del efec­
m intencionado de proteger a los producto res domésticos al menos 

1~mporalmente, tuvo un efecto no intencionado de provocar la in­
wrsión directa japonesa en EE UU y, con algún retraso, en Europa. 

Los cransplantes japoneses enseñaron, enseguida, dos cosas esen­
ciaks del modelo de producción japonesa que revolucionaron el 
mundo empresarial occidental: 

• La transferibilidad: Las plantas japonesas, en su mayoría "joint 
» . , d 11e11t11res con empresas norteamericanas -, emostraron que, 

con ciertas adaptaciones al marco normativo y cultural, el sis­
tema de producción japonés funciona perfectamente con 
plantillas americanas. 

' La superioridad organizativa: la organización, no la ·tecnología 
ni la sobre-explotación de los trabajadores, marcan la diferen­
cia en términos de ahorros de costes y tiempos, en términos de 
calidad y orientación al cliente. El secreto japonés reside en la 
ductilidad de la interconexión de las secuencias del proceso 
productivo. 

Paralelamente, las fábricas en Japón se convirtieron en destinos de 
~n pc~grinaje moderno atrayendo a cientos de ejecutivos, ingenieros 
l academic .d d 1 , . . n"- os occ1 entales en su búsqueda del secreto e exito Japo-
u es .. ¡y el descubrimiento es brutal!» (Coriat, 1993: 215), provocando 

na ola de "b ¡ k ,, , · , , d 1 ) no h. . e11c 1111ar s (buenas practicas, vease mas a e ante que 
1c1ero ' d · · dad n inas que confirmar lo sospechado. Tanto en pro uct1v1-

oc,.;dcorno en calidad existía una brecha notable entre los productores 
" entales · d 1 ensa bl . Y Japoneses y en tiempos de desarrollo de pro uctos, e e 

n1 ªJe d , . d . , 1 mere d ' e penado entre el primer prototipo y la mtro ucc10n a a o ("t" . . 1111e to lllarket"), los japoneses ganaban con d1ferenc1a a sus 

¡.,, '._Hay una difcren · 1 · . • d ·, ¡ · , rr· Norrc-... e~1~a y Euro , c_ia en a 1mplanrac1011 de la pro ucc1_on 1ger.t ~n e , , . 
Arncnca b pa debido al retraso europeo. Mientras los uwcrsorcs J;1poncsls " 11 

¡E uscaron s . fi d 'd 11 <>aron uropa . ocios u erres t:ntrc !::is multinacionales esta 011n1 enscs, e"'' . 
r•'· con c1ena · · · rop1as "'"tasco"' N· expt:riencia en el mundo occidental y eng1eron sus P · 
ll)¡pL '"º ISSa S d . · ( S CJUl' 14nt1ro 1 

11 un erland, o er:111 las multinacionales norteamcn can.is ª . 
ne nue · · ¡ F d S· lou1s vo sistema en sus plantas como Opel E1senac 1 o or .iar · · 
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competidores. utilizando menos espacio, alm acén y gente. Las c . . . Om-

78 

paiiÍas occidentales teman que reacn onar s1 no querían perder la ba-
talla de los mercados del fumro. 

En esta situación de incertidumbre y cambio la publicación d 1 
MIT funcionó como un catalizador y sirvió de anto rcha ::i fa comun ~­
dad empresarial y académica iluminando el camino de reencuem: 
c.on el lide~~g~ económico. Igual que Taylor y Ford a co mienzos d:i 
siglo xx.Tauchi Ohno (ex jefe de producción de Toyota) y los hom­
bres del MIT que popularizaron su concepto para los lectores occi­
den.tales ;e.presentaron como misioneros de un nuevo único c::imino 
hacia el exno ("011c best way "). 

2· Elementos básicos de la "producción ligera" 

Frente a la gran popul 'dad . . , . cas d 1 d · .. .ªn que nenen los mstrumentos y las tecm-
e a pro uccion ho li · resu d t>era nos nutamos en este apartado a un breve 
men e sus element . b' . . b posterior. os mas asJCos como referencia del de ate 

' ''Heii1mka" (sin · . , . 
de ciespilf: c:,omzanon total): La elimi nación de todo npo 

arros ( 11111d ") 1 d dos los tien ª en e proceso, particularmente e to-
1pos muertos , d d 1 - d n \'alor al prod ) e to os os procesos que no ana e 

proceso d li~ct?· rep_resema un objetivo central d e la LP. El 
e e m111ac10 d "'· rr ·1·b . y problemas de sincro . n .. e °'~uers" detecta desequ1 1 n os 

fer pri1uip/e") L ruzacion del proceso product1vo ("zero-b11f 
dan reducid~ os almacenes desaparecen de las fabricas Y que­
horas situaaa: ; . unas reservas de piezas y m ateriales para unas 
pri11cip/e") E •rec~meme en la línea de m o ntaie ("zero-stocks 
d · stos obJetiv b' · :.i 1 · a-os con los el os as1cos están íntimamente re ac1on 

d ementos JIT ( · · ( · ste-ma e detecci ' . . sistema de suministro) y kaizen si 
• ·' . on y elimi . , 

''.JllSl-111-ti111e11 ÜIT . nacion de despilfarros). . 
t · .Justo a ti . . · "J us-oª tiempo" pan d . empo): El sistema de sunun1scro 
la perspectiva d:l ~~Principio de " tirar" la producción desde 
p11sh") es d . c •ente en vez de " . 1 " ("pi.di 1101 
die ' ec1r, sólo r . empujar a . El 

nte con sud p oduc1r los productos va vendidos. 1 
Pro emanda , . de 

ceso de pedid Y sus deseos está en el comienzo 1 producción de coos que en un núnimo de tiempo arrancan a 
su · · mpon ue 

llUTIJStran la línea d entes por parte de los proveedores q . _ 
e producción con los productos prefobrl 
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cados en cantidad y calidad exacta según el pedido del cliente 
("mstom 111a111!faa11ri11g"). Este principio rige no sólo entre las 
escalas de proveedores y produ ctores finales sino también entre 
los equipos de trabajo dentro de las fábricas. 

• K11izen (mejora continua): Cero defecr.os es otro objetivo de la 
LP y la continua movilización de codos los empleados en el 
control de calidad y la mejora de los procesos es el instrumento 
principal para alcanzarlo. La nun.irnización de los costosos retra­
bajos finales para corregir defectos es una de las ventajas com­
petitivas importantes de las plantas "! ea11" frente a las plantas 
tradicionales. Siguiendo la filosofia de la " incrementalidad" 
(proceso continuo de pequeñas mejoras) la LP organiza activi­
dades y espacios para sugerencias individuales ("teia11.s"), colec­
tivas (círculos de calidad) y sistemas de comunicación internos 
(ci rc~itos reguladores de calidad) para detectar y eliminar po­
tenciales causas de defectos. 

' "0111:011rci11g" (externalización): El JIT cobra más protagonismo 
todav1a po.r la tendencia de disminuir los tama1ios de las plantas 
Y. externahzar todas las actividades que no pertenecen al nego­
cio nuclear ("co11ce11tratio11 on core cornpete11cies"). La gestión de las 
ca~enas de sum.inistro se convierte en una relación interempre­
~nal. Las empresas disponen de una gran variedad de estrate­
gias como el "Global Sourci11g" (buscar el m.ej o r proveedor a es­
cala ~nundial) , "Foffow Sourcing" (presionar al proveedor de 
s(eguir al fabr icante a nuevos emplazamientos), "lllsourcing" 
parques de proveedores en la cerca rúa inmediata de la planta de 
ensamblaie) "A1i d f C · · d d . • :i ' o u ar onsort111111" (compartir la plan ta e pro-
ucc.•o~ con proveedores que m ontan sus componentes en la 

~ropi~ linea de montaje) 3 y la incorporación de los proveedores 
n~pn~1:ra línea en el desarrollo de nuevos productos. La exter-
.. izacion afecta tanto a las áreas de producción (subcontrata-

cion modul · · , ) tie '')' ar!zac1on , de personal (consultoras, "coachíng socie-
''/s .'comerciales (franquicia) como fina ncieras ("credit bail", 

, 
11 
eas111g"). 
Prefir Ce1 t " ( intr ~ er centros/unidades de negocio): El complemento 

aorgan1zat1ºv l li . . 1 . . , . ;-__::___ o a a externa zac1on es a orga111zac1on en u111-
Jfod11Iar e ---------------------- -

t1e"'·t1· -011sorri11111 e 1 - d · · ' d A · • · d '" vo dcG, se sueno t' ]ose Ignacio Lopcz e rnortua, anuguo 
e carniones d ~ 1~~ Motors yVolkswagcn, que inició en P. .. esende/Brasil unn pb11 ra 

d
PTQ\·etdores d e enteramente producidos y ensamblados por empicados de los 
e Ca1'1~-d CJando a la • · • · ¡· . ' f 

\lJ fi nJ.] 
1 

empresa matriz solo las fu nC1ones de coorc 111ac1on, comro 
Yª gunos servicios (vé:t e Salcrno y Carneira, 2000). 
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dades de negocio aucorresponsables de sus resultados económ.i­
cos y compitiendo en costes y precios con. otras unidades den­
ttO y fuera de la empresa. En muchas o~as1ones, la creación de 
centt0s de nt>gocio es el primer paso hacia la externalización de 
una acti,~dad. El ideal del "cc11ter pri11ciple" está en la conversión 
de la empresa en una red de PYMES flexibles y competitivos y de 
los jt'fes de áreas y departamentos en empresarios internos ("i11-
1raprr11c11r''). 

• Trabajo en equipo: Según la filosofia "lean" no es el individuo 
sino el grupo el que forma la unidad básica del proceso y el tra­
bajo en equipo es el instrumento para incorporar la personali­
dad del empleado en todos sus aspectos aJ sistema de produc­
ción. Gran parte de las tareas indirectas como pedidos de 
materiales, mantenimiento, control de calidad, reparto de tareas, 
organización de vacaciones ... pasan a la auto-organización de 
los equipos de producción persiguiendo un doble objetivo. Por 
un lado se trata de aprovecharse de los conocimientos Y de la 
111.ºª~'ación del trabajador productivo, por otro lado se preten?e 
e~rmmar personal indirecto y de control y llegar a jerarquias 
P.~as. Parte de este concepto forma la polivalencia y forma­
~on de los empleados y la eliminación de las cateaorías profe-
s10nales. :::> 

Un punto clave pa ¡ d b . , · l del sistema d d .. ra_e e ate consiste en el caracter 111tegra 
e pro ucc1on li d · · l d o Q<l-ramizan los '"- . gera, es ec1r, los elementos a1s a os n ~ 

eiectos mtenci d . , . 1 lóa1ca sistémica del . ona os s1 no estan mmersos en a o 
conjunto e d tien-den el concept fre · on este argumento. los propulsores e 
o nte a p bl d uesta en práctica en 111 h ro ernas o pobres resultados e su _P . 

uc os caso · . . onzar su filosofia ("/ 1. . 5 e ms1sten en la necesidad de 111ten 
ea1111111k1110") • . (B aer, 

1997:77;Fieten, 1993). 6 por Parte de todos los implicados eº 

3. Críticas 

Los p · 
~p1os adeptos de la l P . . ad y 

capaodad de imposi ., . 'tan convencidos de su superiond _ 
ceso de su irnplantaci~,º~·lasolo admiten dos puntos críticos en el P~º -
teg ' . on. estab.lida de ca 

onas pmfes1onales (Stre 1 d del empleo y el sistem a ·bili-
dad Y la polivalencia d eck, l996; Kohler, 2000). Con la fle"1 ]as 

esaparecen los empleos inde finidos Y 

, . ue cambió el mundo» cumplió diez años La .maquina q 81 

1 

acionales, basadas en el aprendizaje de una profesió11 
mrms ocup 1 1 · d. ·d 

d iinadas cualificaciones portab es por os m 1v1 uos. ron etern . . 1 . . . , 
.l.ficac1·011es se convierten en propiedad de a 01gamzac1on Las cua 1 1 ' . . . . 

, das jerarquías planas no pen~~ten carr~ras pro~es1onales de t1~0 ch1-
, dentro de una ocupac10n. Esto nene senas consecuencias para 
menea fc · , e · al 
1 •uociación colectiva y los sistemas de ormac1on protes1on pero 
J lk¡, . . . 
no son más que el precio 111d1spensable a pagar por no perder el tren 
dd fumro. 

Crírica 1: "management by stress" (gestión basada en la tensión) 

1 Una de las críticas más importantes y evidentes proviene de ámbitos 
~indicales, en muchos casos rn.inoritarios frente a los comités y las 
ejecutivas sindicales intentando gestionar el retroceso, que analizaron 
-ton mucho mayor acierto y anticipación que los académicos- los 
cienos negativos de la LP. Entre estas críticas destacan las de Mike 
Mer y Jane Slaughter (1993), que denominaron la LP como «mana­
g~mem by strem denunciando la presión constante y agobiante que 
ejerce el sistema sobre los trabajadores 4 • La visualización de todos los 
ieiultados y defectos individuales y colectivos (incluido el derribo de 

' paredes Y barreras entre los empleados adrn.inistrativos); el control 
~~tuo d_entro de los equipos; la obligación de elaborar sugerencias; 
~·kre~uos a l~,asistencia , la productividad y el comportamiento. d~­
, .. vinculac1on de los salarios a los resultados del equipo; la eli111.1-

nac1on sist ' · d · d 1 d e111at1ca e los tiempos muertos entre las secuencias e 
Pro ucción t d · · ' d l · ' 
(·•. ··· o o esto crea un sistema de producc1on e ace erac1on ipeed-up") ·, . , . 
llazal Y pres1on continua, tanto física como ps1qu1ca, que ame-
infi ªsalud de los trabajadores. Esta crítica fue reconfirmada por un 

orme de 1 C e d l A 
lt!ÓvjJ en a ª, ontederación de los Empleados del sec,tor e uto-
rioro d r pon, documentando los problemas del estres y del dete­
Sbught~r as condiciones del trabajo (Benders, 1996: 13). Pa~ker/ 
del fin d 1 (1

993~ yWannoffel (1991: 117) hablan en consecuencia no 
taylor" e taylonsmo sino de su profundización a través de la LP («Ultra-

15010» «ta 1 · · · d 1 ' Y onsmo flexible»). La LP aparece como estrategia e 

':-:-----__ 
(/1 . •AtGM-Fremo---k---------------1---:f:--
4 ~cond cy 1 nt, wor crs werc actually working for 33 to 43 secones out 0 ª 

• 
3,3l·~'l1.\t\\J (cNe; at NUMMJ, the norm was closer to 57 seconds» (Adlcr et al., 1997: 

ir en cw Un·t d M d ,,. . t . 1111 EE tre CM T. 1 e otor Manufacturing Incorporatc ) es una 10111 11c1 -

VlJ. y oyota en California y una de las rransplantas pioneras de la LI' en 
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capital p_ara expropiar la «racionalización permanente» 
los trabajadores, realizado para conseo-uir pequeil.os espac~or dpane ~e 
-0 · · , . . t> 1os e respi-

1 Y con1umcac1on , una racionalización necesari·a par·-. co 
fi l b ~ J e . Cl nservar SU 
uerza a or.u para toda su vida laboral. · 

~~ ma~·co para la implantación y gestión del sistema consiste en el 
deb1litanuento de la organización colectiva y sindical mediante nue­
vas plantas en zonas no-sindicalizadas (''gree1ifield planrs"}, la amenaza 
de transferir la producción a otras plantas ("1./!l11j; -sawi11g"), la externa­
lización o subcontratación de Ja producción ("outso11rcing"), la orga­
nización de con1petencias internas ("bencl1111arki11g", "profit ceiuers", 
"coerci11e competition ") y el contexto genera l político-económico­
ideológico llevaron a los sindicatos y comités hacia una espiral de ne­
gociación de concesiones ( "pattem a1Ul co/lcession bargai11i11g") . . 

Esta crítica implica el aprovecham.iento del desnivel salar_1~ Y de 
las condiciones de trabajo a Jo largo de la cadena de producc1on. Los 

d d . . fila ("sccond a11d e1npleados de los proveedores e segun a y tercera e • -

. . , fr ente sm represen third tier") sin maro-en de negoc1ac1on y ecuentelll . 
· , · t> fc ' d d 1 presión hacia el re-tac1on colecnva sufren los e ectos nias uros e ª . , d 1 .' ai-

. l b ·clinac10n e ie., corte de costes, la bajada de los precios Y a su 01 la 11, un 
d F. 1 te se ve en , , 

men de la jornada laboral a la dern.an a. ma men ' 
1 

. de los 
. d l t ción co ecnva instrum.ento de debiJüanuento e a represen a 

trabajadores y de los sindicaros. 

Crítica 2: A !tema ti vas a la prod11cció11 ligera 
. varios auro-

" b·ó asistencia en , mo» 
La crítica del "111a11aae111ent by stress en con fi d 1 el « Volvo1s 

~ d. ue de en ei duc-
res en su mavoría de orio-en escan mavo, q . · 11a de «pro 

, , t> . or un s1ste1 duc-
o «Kalmarismo» como una alternativa n1e~9J) «sistema de pro 1-
ción humanista competitiva» (Berggren, 1 Ell ~rd 1997a Y b) que ª1a 
·' · h F ~ senet 1996· ~ et> ' · ¡deces, oon reflexiva» (C arron y reys ' ' ·t. ando las ng 1 1..P. 

fi · · p arables ev1 , · s de ª canza nive les de e iCJenc1a con1 ' b . caractensnca " ) 1,.,1a-
. . , · ' del tra ªJº . , d la Jt" 

estandanzac1on y la fragme~tacio~ 
1 1 r!r.l tradic1on e_ al ray-

Estos críticos defienden al nusmo nempc:> ª ª t>d los a]terr1aovos altO 
" 1 b' seº1.11do n10 e . " on uri nización del trabajo que n 1a c_on ~ de crabaJº c ó111jca5 

. " 1 autono1nos . eraofl lonsmo como los grupos sern. - · b .0 conclic1ones ::> .. ..,.,enai:i-
d . - del rra ªJ ' · n ..., •. grado de autononúa en el 1seno . s y que v1ero . , 

1 
tiger'J 

. . cualificac10ne . ducc101 . ·~ 
ejemplares, enriquec1.rruentos Y re . 1 de LP. La pro d crabaJº' 

. Ja nueva o a . 10 e dos estos logros 1111portantes por , 1J·cas y el rio1 LJ J{.) . 
1 d . · es ergonon d r ·· fracasa en «adaptar as con 1c10n · . 1994; tra · 

1 » (Beraa1 en, 
los requisitos humanos a largo p azo ::>t> 
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A d"ferencia de la simple denuncia como "management by stress" , 

B, w 
1
n )' Elleaard ofrecen un modelo alternativo que asimila cier­

,rl:r~ientos d~ la LP como la estrecha cooperación entre diseño y 
ros e 11 . 1 , d d ·bricación o las formas de desarro o s1mu taneo e pro uctos para 
ra , 1 · d . , "I b reconstrucción del Volvo1smo uc1a una pro ucc10n -n1111 an.-
wured post-lean" (Berggren, 1992: 232; críticamente Adler y Cole, 
1993). El cierre de la planta modelo del Volvoísmo en Uddevalla en 
1992,celebrado como prueba de falta de competitividad por los tay­
lorisras y toyotistas, se debe según ellos a factores de mercado, del 
modelo y de falta de apoyo por la central de la compañía, pero no a la 
producti,~dad o calidad. 

Crítica 3: "El mundo que cambió la máquina" 

L1segunda crítica importante proviene de la red internacional de in­
rei~1pdores del sector automóvil GERPISA 5. Al contrario de la publi­
;aC1on 171e Machine that Changed the VVorld, "lean production" no era el 
u~co modelo industrial exitoso y, de hecho, no corresponde a nin­
gun m_odelo existente sino que es una amalgama de dos modelos 
~~)'diferentes entre sí a pesar de su origen común japonés (Boyer y 
:cyssenet, 1996, 1999 y 2000). Volkswagen, Toyota y Honda repre­
(e~tan _tres mo~elos industriales muy distintos que al mismo tiempo 
n pen~do de mvestigación es de l 97 4-1992) teman éxito con sus 
i rategras emp . 1 E , . . l' . con . . resana es. sta cnt1ca combma elementos ana 1t1cos 

de dempincos. Desde el punto de vista conceptual la LP es un híbrido 
que ~ss 7º~elos reales (Honda y Toyota), una construcción teórica 
b ópticu ta e_u_na amalgama de dos conceptos incompatibles. Desde 
dolltini~ ~mf1nca hay _que constatar que no había j amás, ni bajo el 
nizativo ~ ªproducción artesana ni fordista un solo modelo orga-

ex1toso ' 
b Para un anái· . , 
oradores d isis mas apropiado de la realidad industrial, los cola-

heneficio" ~ GERPISA elaboraron el concepto de las "estrategias de 
de ocho fu rojit strategies) que consisten en distintas combinaciones 
ii~-d entes de b fi . . , 1 d º 

U<J de co ene c10 potenciales: econonuas de esca a, 1ver-
~idad del producto y de los servicios post-venta, 

Elgru 
, tt !1¡ Sal .?º GEilPISA (G , , , . 
~! aries de l'A ro~pe d Etude et de Rechcrche Pcrmanent sur l lndustnc 
k.hre 1""' Países produtomobtle. ) aglutina investigadores, directivos y sindicalistas en 

"'~· 1 Uctorcs d 1 ¡ · · o Ución d 1 e munc o y n.:ahzn desde 1989 proyectos cornparanvos 
e sector ( · . www.gerp1sa.un1-evry.fr). 
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i~~-aestructura de capital, innovaciones comerci-iles a ro . . 
b1hdad de producción, cambio tecnol 'o-º l be , e p piadas, flex1-
t d d . , oº1co a a usqueda per111anen 
e . e re ~cc1on de costes sin a.Iterar ~1 volumen de producción (ibid.~ 

83'. Boyer y Freyssenet, 2000). La prioridad de unas fuentes de bene­
ficio s~bre otras y su combinación específica determina distintas es­
tt~ateg~as de beneficio. En este sentido las estrategias de "volumen y 
d1vers1dad" de Volkswagen, de "reducción permanente de costes con 
volúmenes constantes" de Toyota y de " innovación y flexibilidad" de 
Honda representan distintas combinaciones de fuentes de beneficios 
que prosperaron aJ rnismo tiempo en los mercados mundiales. Lo im­
portante es que no se puede combinar todo con todo y las posibiJjda­
des están también condicionadas por la propia evolución de los mer­
cados, algo siempre abierto y contingente. Así, por ejemplo, _una 
estrategia de volumen requiere un m.ercado de creciente. capacid.ad 

. . . 1. l _ a clase traba1adora d1s-adgms1t1va de amp 1as capas popu ares Y une e ~ . Jd d 
. , p , arandes des1QUa ª es 

puesta para la producc1on en n1asa. aises con o 
1
.fi ::o d un 

d b lt mente cua 1 ca ª Y 
sociales o zonas con una n1ano e 0 ra ª ª apropia-

d · n un contexto poco 
mercado 1nuy fragmenta o proporcwna . de ser Albert 

. d ] 1 «AJau1en no pue do para un fabricante e vo u~n.er · o 

Einstein y Carl Lewis a la vez» (ibtd.' 87) · 
1 

. 1 1tación de una 
d das para a imp a1 , 

Las posibilidades y formas a ecua clid d factores contex-
fi . d d en aran n1e a e tr ic-estrateo-ia de bene 1c10 epen en ° cli ·bución de la es t 

0 d ll de re stn ' b. de tu al es de las politicas de esarro ~ Y . d · ales. Los cam ~os 
' d 1 1 Ciones in ustn ., · J bera-

tura de los mercados Y e as re ª tes crisis as1aoca, 1d ) 
ados emeraen ' d 1an a ... 

los años noventa (nuevos mer~ 
1 

fr . ;entación de la en ues-
lización de circulación de cap1ta els, apgroductores japones~sb, s~c~nces 

fr ·1·d d de muc1os d s 1a n demostraron la ag1 I a · , de los aran e . biÓ Ja . l recuperac1on ° ·en cam 
tan1ente tan superiores, Y ª , era el mundo qui 1 imple-

Otra vez 1nas, .d d para a . 
americanos y europeos.« d. . es y posibih a es 

1 
producn-

, · d'fi d las con ic10n 0 de os . ¡ 1naquma rno I can o fi ·0 y de los m 'quina ª 
' a-· de bene JC1 . 10 la 111a 

mentación de las estrate:::>1as oo· traducción propia) y 1 

vos» (Boyer y Freyssenet, 2º ' 
que cambió el mundo. 

, . deficientes 
. To iota y estadcsflcas 2. 

Crítica 4: Excepcionaltdad de ) 
11 

el gruPº _ 
P se solapa co . dios eco 

/ . al concepto de L Varios estLI . d d g«:!-
El tercer grupo de cnncos d lo' aico diferente. superior! da -¡-0 -

. fc e meto o o 1 de una ·0 e pero tiene un en oqu uede bab ar solitarl 
nómicos demuestran que no se P. 

0 
de un liderazgo 

. neses sin 
neral de productores JªPº · 
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ror.1 mienrras las cifras de los demás productores japoneses no difie­
~n susrancialmenre de las compañías occidentales (Roth, 1996; Wi­
lliims ce al. , 1995). El éxito de los fabricantes japoneses no reside en 
h LP sino en una serie de factores económicos y sociales excepcio­
nales de los a11os setenta y ochenta (crecimiento del mercado inter­
no, cipo de cambio del yen, bajos niveles de los intereses, bajos sala­
rios particularmente enrre los proveedores, intensidad del trabajo, 
horas extras) y muchos de ellos tendrían serias dificultades de com­
petir en condiciones europeas. «Sólo la Toyota Motor Corporation 

1 
e5raría en números negros con salarios alemanes» (Neumann) .Aun­
que el sistema técnico de producción japonés era superior a los 
competidores occidentales (el argumento del M!T), en términos 
económicos sólo Toyota era capaz de realizar ventajas importantes 
~~ b~neficios y generación de valor añadido. La crisis de las compa­
mas Japonesas, excepto Toyota y Honda, en los años noventa era 
prem1ble con este tipo de análisis no sin embarao con el método 
del MIT. ' ' ::> ' 

En la mjsma línea,Williams et al. (1992b; 1995) cuestionan los da­
ros del MIT que compara producciones incomparables, por ejemplo 
el~tre un coche complejo con muchos extras individua les de los 
e ienres )' un h ·u . . , •p , h . coc e senc1 o. Tampoco toman en cons1derac1011 el 
ra:\e~·fiªl1lle~to de la capacidad productiva, responsable de conside­
no s~I 1 erencias entre los tiempos de producción. Así Williams et al. 
aiiad~do apuntan a la diferencia entre productividad técnica y valor 
ble pa~ for empleado, este último indicador mucho menos favora­
~a de 

111 
°~.P~?ductores japoneses, sino que cuestionan la metodolo­

P•risons ed icion de l~ productividad técnica. «Physical process com­
correct o 

0 
not dehver precise results because it is impossible to 

taskand ~co~trol fo~ ali the differences in capital equipment, process 
labour wh·arh ~t requ1rements which jointly influence the amount of 
ventaja pa:~ 1

1
s used in the process» (Williarns et al., 1992: 330). La 

res icu ar de To d. , . d en factor yota ra 1ca segun este equipo de investiga o-
de compone es estructurales del mercado doméstico, de bajos costes 
r~anras 'gree,if,~~~n Jap~n y de condiciones peculiares en las nuevas 
994) aporta . 

1 
CW11l1ams et al., 1995). Christos Papahristodoulou 

dnei en el estudt?c uso más debilidades metodológicas y contradiccio-
Os a 10 del M!T . . . 

ni contesta . sm que sus autores se vieran compromet1-
1a 

0delo, Pasan~ 0 rectLficar. Ellos se limitaron a la propaganda de su 
(I;; CUestión. ~~~r aJto q_ue S.l~ base científica es~á seriament~ p~1es-

6J, se liinit u pubhcac1on complementaria «Lean Th111k111g» 
an ª adaptar y popularizar más todavía su concepto 
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para el grupo de destino, los «man ao-ers» confirmando , l · 
"b "l •d d , {, . . o , e as1 a incom-

pat1 I I a entre «;as/11011 sett111g» (creación de modas d ·, · · d , · e gest1on) y 
cntenos aca enucos (Benders y van Bijsterveld, 2000). 

4. El concepto y la realidad 

En este apartado no tratam.os los múltiples problemas y contradiccio­
nes surgidas en los procesos de implantación de la producción ligera, 
problemas que afectan tanto a las plantas occidentales como a l~s pr?­
pias fábricas japonesas, sino que nos centramos en las expenenc1~s 
con los nuevos sistemas de producción implantados en las plantas mas 
modernas del sector automóvil. El mensaje central del .MIT. ,eradlal 

. · · · , / d crat1zac10n e 
compatibilidad entre efic1enc1a y humamzac1on emo_ . fi-. , 1 d conseo-uir o mejor e 
trabajo niientras otros s1sten1as so o pue en "' . ) eio-

. . ' ¡·d d d 1 b · (neotaylonsmo , 0 111 
'J 

c1enc1a a expensas de la ca I a e tra ªJº . .d d (Kalmaris-
. . h d ·e 1do producttv1 a ras en las cond1c1ones un1anas per 1 t 

mo,Volvoísmo). 
. <lucir Ja producción ligera 

Creemos sinceramente que interesa a codos tnJtr~ • a funciona adecuad~-
. bJ [ ] Cuando e s1stem, d 0 nn-en todas partes lo antes post e ·· · . de empren ere . 

mente, genera Ja voluntad de participar act~va1~:i:tfa~ plantas de ensambl~~ 
nuas mejoras Í ... ] Esperamos que a finales e ~:cionadores de problema; en 
aiustado estén pobladas casi totalmente p~r ;o e~sar continua1~1 e1JC nce 

'J • d cons1st1ra en P ¿ 0 varne tamente cualifica os cuya tarea . , f]ui·da y pro · uc . fi one mas ' 
cómo hacer para que el sistema unc1 
[Womack et al., 1992: 84, 222 Y 23 l] · . y 

dérn1cos •. 
a. n mayoría de los aca oJ1 n1an-

Hasta aquí las promesas. La "''·ª t'an aunque c ddº . d " 1 compar 1 ' o 1110 
también muchos sectores sm ica es, d.fi . , n de la LP corn lificador 

. . en la t us10 d scua 
ces las promesas Y parnciparon ¿ el carácter e ¡ ·aJo po-

, fc d" superan o al de si::> . 
«post-taylorista», «post- or ista» . LI ados al fin ,11 var1°5 

· · · ¿ 1 ' ca ford1sta. eg , ¿ nos e 
y anti-parttc1pat1vo e a epo r dad basan o 
demos hacer un primer balance de la rea ' de prO' 
estudios empíricos de plantas ligeras. c. dos Jos el11P)eadoSrece11 ~dJl 

· · de los atecta , e apa ·¿·i 
Partiendo de las op1mones d ndencias qu ' -11rc:11s1 ' 

5 gran es te yor 1 . ·pr 
ducción se pueden constatar tre . , de una n1a arC1c1 

' . · · ,. · l percepc1on a Ja P' adº 
las encuestas e mvesngac1ones. a . x1.stente par . al c:st' 

- 0 basta m e, Jve1 
en el trabajo; el margen pequen ;l . el rechazo a vo 

· · , y por u runo, ción y auto-orgamzac1on , 
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i ierior a Ja implantación del nuevo sistema. El estado de opinión in­
~'ª una crítica y un desencanto extendido j unto con el descarte de 

1 UUJ \1Idta hacia atrás. La LP, en la opinión mayoritaria de los emplea­
dos.significa una mejora organizativa y económica (y por eso no hay 
111rlra atrás) pero no una mejora de las condiciones de trabajo, en 
muchos casos incluso lo contrario. Así, tanto la defensa en tusiasta 
como la oposición total representan posturas minoritarias en las 
p!mras "le1111". 

farudios en transplantes británicos y americanos cuestionan el ca­
ríner post-fordista de la LP y apuntan hacia una pe1fección del fordis­
mo media_nte instrumentos como JIT y kaize11 (Milkman, 1992;Wood, 
1993b;Rineh~rt et al., 1997;Turnbull, 1988; Shaiken et al., 1997; 
EPOC, 200.0;Juarez y Babson, 1999). "Standard Operatio11s Sheets" (guías 
~toperac1?nes estándar), estudios de tiempos, ciclos de trabajos lo más 
o~os posibles (Murakami, 1993; Lewchuk y Robertson 1996) son 

peuwameme comp tibl l b · · . ' a es con e tra ªJº en equipo toyot1sta. 

Lejos de sustituir al fordi l "Oh . ,, . . 
para 1mplant 1 . smo,_ e msmo representa un canuno diferente 
t ar os nusmos prmc'p· [ ] E . , d . uproducció 1 tos ... x1st1an os posibles caminos para 
. nen masa de un prod t d bl . . gidode laind . . uc 0 e ensarn ªJe. Uno era el canuno rí-
1 . usrna amencana el ot 1 d 1 d . , regido por Ja indu . . ' ro e e a pro ucc.1011 en masa flexible, 

stnaJaponesa [Moraes Neto y Carvalho, 2000] . 

la dife · . renc1a está en el . . . . 
nuentos tácitos d 1 . ~ntento contmuo de explicitar los conoci-
dirección y tr ~ os trabajadores con el objetivo de transferirlos a la 
IO ans1or111arJos , e e 

ienso. Garrahan S en nuevos estandares de un trabajo más 
•nuevo régimen d y tbewart (1995: 9) hablan en este sentido de un 
IOr • d e su ord · ' VI · 
ft ei e la LP como p 

1 
S macion». tima mente incluso los defen-

p~'.lllar sobre pro ble au · Ad~er . (Adler et al., 1997) tienen que in-
iantes n d mas ergononuco fl. 1 ¡
0

, 1º élicos co s Y con Jetos aborales en trans-
\ota y G 1110 NUMMI y CAM (( • . los . M y Suzuk· I, 10111t ven.tures" entre GM y 

"I ~'.sitantes de 1 r~spectivamente (Scherrer y Greven 1993) 
ra11 in d una revista d 1 " ' . 

Eire 0 élicas en E e management" a una de las plantas 
.confirman la interur~~a, .1~ GM/Opel Eisenach en Alemania del 

Fred . P acion neo-taylorista · 
er1ck \V · 

do: Par .Taylor el · 
1u 

1 
ªque los ' . padnno de todos J · · , ldbajo d trabaJadore d os rac1onahzadores, esta na encanta-

ilitn1 1 e fon . s e cadena de la O 1 E. 1 did e a tnis i1a mequívoca , , pe - isenac l puedan realizar 
c0 . nia op ·, menee segura tie · · 

q,, llltste erac1011 rnan 1 . '• nen que repetir cont111ua-
Je an 1· enqu ua aunntmo · · ¡ , ''ª tzan y _e no son los e . . siempre igua . La unica now-

Opt¡ · xpertos RE · · ll1tzan la . ·FA smo los propios operarios los secuencia de 1 . , .' . . ;.is operaciones. As1, la rac1on::tliza-
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ción no les parece tan impuesta [1\!/a11a{!er .Maaaz i11 12/ 1994 , .. 
Babson, 1999: 29] . ~ º ' vease tamb1en 

En las econonúas continentales, el modelo "feall" ha sido poco más 
que una idea inspiradora a1iadida dentro de los procesos de racionafüa­
ción en marcha. Las estrategias de las compafüas alem.anas, italianas y 
francesas siguen senderos específicos muy marcados por el contexto 
institucional-nacional, lo que Ferner y otros llaman «sistemas naciona­
les de negocio» (Ferner, 1997; Ferner y Quintanilla, 1998; Ferner yVa­
rul, 2000, véase también Heidenreich, 1994). Formas, conte1údos e im­
pactos de los elementos esenciales de la Lean Prod11ctio11 como el tra~~o 
en equipo varían significativamente entre p~íses, sectores Y compam~s 
(Benders et al., 2000). Los estudios com.parativos confirman la ausencia 
de un solo modelo de optirn.ización de la gestión Y lo obsoleto -'!t 
quedan estudios de estrategias en1presariales que no toman en consi e-

ración los conte>.."tos sociales Y culturales. · ·po' e11 · ente parnc1 
Un equipo de sociólogos alemanes que acnva1~1 . l del auto-

. , b · · una mulnnaoona ' la im.plantaoon del tra ªJº en equipo en · ' . Jipo una va-
móvil elaboró dos modelos opuestos de tr~baJO edn eqtpar~icipaciva 

. d . d y otra innova ora, . riante neo-taylonsta, estan anza ª . uto-or!!éln1za-
l.fi ·' democracia Y a 0 f: con un inayor grado de cua 1 cacion, _ d paganda a a-
, d ·hos ·mos e pro d 1 

ción (véase cuadro 1). Despues e mue ' 1 ·mera ha gana 0 ª 
vor de la segunda tuvo que, reconocer q~e 9ª9~r~uhl111ann y Schu­
batalla dentro de la compañia (Schuma~~9~) d:jando elen1ento5 :~ 
mann, 2000; Gerst, 1998; Gerst et al;, de reducción alejad~s :s 
auto-organ.ización sólo para algunas areas_ 1 pcortos demarcac~on 

· ¿ · con oc os ', inso-
ensamblaJe. La cadena e montaje darizacion parece i-
de los puestos rígidos y altos grad~s del estan·o' n del trabajo en edqola 

. d 1 imp antac1 c. es e perable independientemente e ª . . , se limitan a tas al de 
po, kaizen, etc. Progra~as de re~ual1ficac1o~:ir de allí, a pers~ºc1oso 
implantación del trabaJO en eqmpo Y; ª pa tá cuestionando 1~e ca­
mando y especialistas. En el caso ale~anlse es Jos trabajadores bie-
la necesidad de la formac!ón pr~fesion~ at;~~mano, debid~ ª P:~ajoS 
<lena, un pilar básico del sistema i?dustnb t::> ualificados pa1al tr11as'' o 
mas de motivación entre colectivos so l re~ nador de prob e1P 

. · El · 0 "so uc10 d Ja L · repetitivos y rutmanos. operan d 1 s manuales e 
. . d . l" lt otro cuento e o "técmco m ustna resu a d fice· 

d ra ª · )"dad eg rl!' 
, . de Ja supc::rfic1a J dja para ?] 

El trabaio en equipo es la practica en grupo . río de Ja rrage104 )' 11 ..... 
'J • • ale del ternto ooo· [ .. . ] De hecho, el trabaJO en equipos farsa [Sennett, 2 . 

presentar las relaciones humanas como una 
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CUADRO 1. Tipos ideales de trabajo en equipo 

Elementos 

·anedad de tareas di­
·~tas productivas 

Canudad de tareas in­
a roctas 

Grado de autodeter­
~iación 

'º'º d -~ .s e equipo/mo-
rt.ores 

lleun· ones del equipo 

,,. 
·.t;0ra continua 

~~ l¡¡,~ 

Política conservadora 
de trabajo 

(neo-taylorista) 

reducida: ciclos de tra­
bajo cortos, definición 
rígida de contenidos 
de las operaciones 

reducida; especialis­
tas para las tareas in­
directas 

bajo; decisiones to­
madas por superviso­
res y jefes de equipo, 
objetivos determina­
dos por ingeniería 

parte de la jerarquía, 
impuestos desde arri­
ba 

tiempo y temas pre­
definidos 

expertos, empleados 
seleccionados, enfo­
cado exclusivamente 
a la productividad 

elab0 ,..,d .• ascgtú K 1 11 u ihnann, 1998: 249. 

1 los so ., 

Política innovadora 
de trabajo 

(post-taylorista) 

enriquecido; ciclos de 
trabajo largos, rota­
ción 

integradas en el equi­
po 

alto; la organización 
del trabajo correspon­
de al equipo, los obje­
tivos se negocian en­
tre el equipo y la 
dirección 

elegido por el grupo, 
coordinador sin fun­
ciones disciplinarias 

parte del proceso de 
auto-organización y 
aprendizaje mutuo: 
fortalecimiento de la 
posición del operario 

parte del proceso 
grupal, las condicio­
nes de trabajo inclui­
das 

a c10Iog nueva os en cue t" , . 
Valor b tendencia d 1 "s 1011 mtentan salvar su modelo culpando a 
cor10 U

1
tsátil) que ll e shareholder value capitalism" (capitalismo del 

Paz eva al d · · 0 Para satisf: 
1 
~mm10 de los intereses de beneficio a 

acer os mtereses de los accionistas. Las ventajas 
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competitivas del modelo innovador/ participativo, por contra sól 
· ¡· 1 e , o se 

co11s1gue1_1,a mee 10 p a~o y de to~ma sostenida mediante la plena ¡
11

_ 

corporacion del trabapdor cualificado (Schumann, 1997; Hirsch­
Kreinsen, 1999). Del interior de la compafüa llega otra explicación. 
E l modelo innovador desaprovecha sistemáticamente los potenciales 
de productividad de la estandarización y rutinización, dos procesos 
que no siempre impiden creatividad sino que hacen el trabajo más 
cómodo quitando muchas tareas penosas y transform:m los resultados 
de la creatividad en prácticas duraderas (rutinarias) (Springer, 1999b; 
2000). La diferencia con el taylorismo clásico ("despótico") se reduce 
al intento de involucrar a los empleados en la estandarización de su 
propio trabajo ("taylorismo auto-dirigido" o " taylorismo d emocráti­
co") . El inismo autor, sin embargo, menciona también la influencia 
del mercado de trabajo en las estrategias de racionalización . Donde 
hay abundancia de mano de obra no existe la necesidad de ofrecer 
puestos de trabajo humanos y se puede sustituir la «policía interna del 
rendimiento» (la ingeniería de producción) por la externa (el merca­
do de trabajo) (ibid., 16l;Adlery Cole, 1993).Este factor ya fue deci­
sivo para las innovaciones "humanistas" en Suecia (Berggren, 1991). 

La importancia del mercado de trabajo como factor contextual 
determinante de las formas de organización del trabajo queda confir­
mada con un vistazo al Japón. En el Japón de los años nove1:ta pode­
mos observar otra realidad de Ja LP, su repliegue parcial debido .ª res­
tricciones en el mercado laboral donde no se encontraba suficient~s 
empleados dispuestos a aceptar sus duras condiciones. Enri,queci­
miento de las tareas mejoras en las condiciones de trabajo Y mas mar-

. : . , . d . , d "b iffier," para gen de auto-or2dmzacion como la remrro uccion e 1• - • 
:::> • 1 d bra necesaria los grupos eran las medidas para atraer a mano e o e , _ 

(Benders, 1996; Hampson, 1999; Schanz y Düring, 1998)_. As~ ,tat~e 
bién en Ja patria de la LP pueden surgir límites de externabzac~n 
sus costes sociales a la sociedad 6. Durante Ja crisis actual, sin em argo~ 

d . no escanea 
con casas de desempleo desconocidas y un merca o mter b . do 
do, las condiciones de trabajo vuelven a empeorar para los tra ap -

res japoneses (Kawakita, 1999). U1 . 1 J üraens 
Resumiendo, sin embargo, podemos afirmar con n~r~// ba~k'') 

(l 997: 270) que los años noventa marcan un retroceso ( --­~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--:--~-:-,-;::,:;:.·Na-. J· , es el ComHe 
6 La mejor ilustración de los costes sooales de la LP en a~on b J) creado por 

cional de Defensa de las Víctimas de Karoshi (muerte por estres la(Hora 
1
',son ¡ 999: 

10 000 nuales am ' familiares afectados, que documenta unos . casos a 

379). 
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hacia las formas clásicas de_ la línea de montaje y la derrota de mode­
los alternativos post-tayl~mtas. Bend~rs et al. _(2000) afirman sobre la 
base de un amplio estudio comparativo en diez paises europeos que 
ote retroceso ocurre a pesar de la superioridad en térrninos de pro­
ducrividad y calidad demostrada por las formas más participativas de 
la organización del trabajo. Las expectativas hacia un sistema de tra­
bajo más participativo y democrático, despertadas por los paladines 
de la LP, han sido frustradas en gran parte revelando el mito de la par­
te ''humanista" de la L.P (Springer, 1999b; Kohler, 1998). Las expecta­
rivas hacia un aumento de productividad y rentabilidad sólo se cum­
plieron en condiciones de excepcionalidad (''greenjield plan.ts") o de 
fuerte presión (externa y/o interna) sobre los empleados. El conteni­
do esencial de la LP reside en reconvertir la füerza laboral, que en dé­
cadas de luchas sindicales ha cobrado cierta "fijación" como compo­
nente del capital regulado y estable, en" capital variable" en el sentido 
clásico marxiano. Este proceso implica una contradicción estructural: 
por.~n _lad?, el capital necesita movilizar los potenciales de racionali­
zanon mtnnsecas en una mayor involucración y participación de los 
empleados, por otro lado, una mayor participación significa costes di­
fic~enre :ontrolables por el capital, algo que ha provocado el "roll 
btUk descmo. El futuro de la transformación del trabajo seo-uirá de-
!arroll_ándose dentro de esta contradicción. 1:> 

Mientras la retaylorización de las áreas de producción intensivas 
en mano de ob , l . b . . ra esta re ativamente 1en documentada hay otras dis-
crepancias ent l d ' das d 

1 
re a propagan a y la realidad de la L.P menos observa-

nes pe ª~ q~e sólo quiero mencionar dos, detectadas en investigacio­
de lo~ºf,1ªs : ~~ exter~ali~ación de la flexibilidad y la externalización 
de los stocks · El prmcipio "heijun.ka" requiere una alta estabilidad 

procesos y los · · d d · ' · 1· · cuaJqui al . , 111ge111eros e pro ucc10n mtentan e immar 
ra,en e;tr ter~cion del ritmo y flujo productivo. La producción lige­
did sin e sentido, no corresponde en nada a la imagen de flexibili-

' 0 que está · externai1· . , caracterizada por una rigidez extrema que busca la 
k zac1on d ¡ · · 

ciones lab 
1 

e ~s impactos de cambios de volumen hacia las re-
~s. Mientras en la linea de producción está todo deta-

l.a pa,..;c· .~.---------------------titru '" 1pac1on e J · 
tj Ctura] y persp . n os proyectos de investigación «Repercusiones del cambio 
t~rnpfo ~e Asturi~C.llvas __ de política regional e n Regiones I ndustria~~s en Declive:_ el 
dt r.~nales de (Kohler, 1996), «Nuevos sistemas de producc1011 y estrategias 

'<le recursos hu (G · • 1 b i · · ' lfKJf , ornpañías 1 manos» utterrez y KohJer, 1997) y «La g o a 1zac1on 
lUtol¡ llle ha pernuª· ~dmanas del sector automóvil» (Eckardt et al., 1999b; Kohler, 

rno"" 11 o el co · · d d 1 
" 1Z,cnAJ . nocmuento de muchas plantas sobre to o e sector 

eman1a Esp - B ·1 , . , • ana, ras1 y M ex1co. 
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lladamente estandarizado y controlado -y por con si·g · . 
. . . , Uiente no exis-

te margen de auto-oreramzac1on- se exio-e una alt" fl · ·b ·1·d d 
, . b . b < e <I ex1 l 1 a en el 

numero d e trabapdores y e l aempo d el trabaio. Son los e ¡ d 
i . 1 · ., ~ mp ea os 

~1ec Ja~te ~ precanzac1on. del e mpleo y la flex ibilización d e Ja joma~ 
a en nc1on d e las n~ces1dades ?e. ~roducción, los que p agan la rigi­

d ez de l~ L'. y ?~rannzan la flex1b1hdad n ecesaria. Algo sinülar pasa 
con la ehnunac1011 d e los almacenes en un sistem a JIT.Varios provee­
dores se veían obligados a alquilar naves y t e rre nos cerca de la planta 
de ensamblaje para poder suministrar "ju sto a tiempo" y las empresas 
matrices e ncargan la logística a subcontratas especializad as. Los "b1if-

Jers" y "stocks" no desaparece n , ni mucho m e nos los costes causados 
por ellos, sino que se reparten d e forma diferente a lo largo de la ca­
dena jerárquica d e valor a1i.adido. 

6. Consideraciones finales 

" La m áquina" , sin duda, h a cambiado el mundo produc tivo, l:a trans­
formado la organización d e trabajo en las plantas indusm a les del 
m.undo desarrollado. La publicación sintetizó una parte de l proceso 

d · li · , 1 momento de búsqueda de nuevos conceptos e raciona zac10n en e , . 
clave de la reorganización de los mercados y empresas. Ahi 1:ad1ca ~u 
éxito práctico (como guía y m anual , como nuevo pa~adigma de 
orientación), comercial e impulsor de una nueva ola d e hterat~ra e 

d , · · , n en tus1as111° 111anage111enr. El mundo aca e1111co reacc10no con u . 
, . 1 ") . U .d con una pos1-

poco fundado en Norteamenca y e ke1110 m o Y , . · 1 . al L . . as enocas, s11 
ción más matizada en Europa contment . as pnme r r-

, . · · d. fectados Y ta embargo, llegaron de amb1tos smd1cales irectamente a . . ._ 
b . ano e m ev1 

daron mucho en penetrar las ideologías del cam 10 neces 1 dos 
d. , · s acun1u a ' 

table. Sólo después de varios ai1os d e estu 1os emp1nco < • en-
, . .d 1 discrepan cias los académicos asumieron las cnncas ev1 entes Y as 

tre concepto y realidad. nsidera-
Las críticas surgidas a lo largo d e la década pueden ser c o n una 

. · d · d 1 dio del MIT e das acertadas casi en su conjunto, eJan o e estu , . con fir-
., d " · · " L estudios empmcos " situac1on e un nuco impactante · os . "l ·n áquina 

man aún más las críticas así que podemos resunur que ~d1 
y 110 en 

di ·, ometl a 
ha cambiado el mundo, pero no en la reccwn pr 

1 
lor "coo-

b¡. . , un a to va 
base a su valor científico. Es una pu 1cac1on con 
sulting", pero con un bajo valor académ.ico. 
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Queda por acl~r~r la paradoja de l impacto que tuvo la LP ~n la 
· ra de producnv1dad y resultados d e las plantas a pesar del acierto 

íl\(jO ' . 1 d 1 d . , l º • d 
Je sus múlriples enocas. E s~c.reto e a pro .L~cc1on 1g:ra no res1 e 
(ll u concepto sino en lJ política de producc1on, es d ecir en las rela­
ciones de poder. Estas relaciones dependen de fac tores contextu ales 
(mercado laboral, sistemas locales y n acionales d e e mpleo) e internos 
(fuerza de la representación sindical, fracciones d e estra tegias d e ra­
cionalización, trayectorias consolidadas). La posibilidad y el éxito d el 
··~11T Productions Inc." (Castillo, 1994: 15) , su versión y sus caracte­
rí.;cicas concretas son el resultado de los recursos políticos moviliza­
dos en favor o en contra 8 (véase también Ortmann, 1995: 291 y ss.). 
Aparte de los factores políticos hay que añadir los cambios generales 
en la econonúa internacional , la internacionalización y concentra­
ción, la competencia intensificada , la d esregulación d e los sistem as 
na.nonales de empleo ... , todos estos factores qu e facilitan la moviliza­
aon de recursos internos a favor de políticas d e producción "lean" . 
El ejemplo d.e la producción ligera nos enseña una vez m ás q u e, fren­
re ªtendencias deterministas o evolucionistas de senderos únicos d e 
desarroll.~, ~~y que empujar perspectivas y conceptos de " política de 
producc1on para llega . , d d d c. , r a una comprens1on a ecua a e 1e nomenos 
aparentemente paradójicos. 
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Resinnen. «~a "máquina que cambió el mundo" cumple diez 
anos» 

El libro La 111áqui11a q11c cambió el 1111111do, propagando el nuevo moddo de la 
«producción liger::i», se convirtió en la década de los a1ios novenra en b publi­
cación m ás in1pactante de la economía internacional y marca desde entonces 
los debates alrededor de las transformaciones en d mundo empresarial. El ar­
tículo aquí presentado intenta reconstruir b s lineas esenciales de este debate 
centrándose, sobre todo, en los aspeccos del cambio en b organización del 
trabajo. Después de un breve repaso por los mensajes esenciales se presentan 
cuatro bloques de criticas surgidos a lo largo de b década pasada h:ic1a d co.n­
cepto. Final.mente se resume los resultados de una gran cantidad de esrudws 
empíricos que ponen en evidencia una brecha entre bs promesas dd modelo 
y las realidades de su aplicación. 

Abstract. aTl1e 'macl1i11e that clia11ged t/1e world' te11 J'Cars º"" f"I 
Id ·tl · ' , 110del o ean The book Tlic ,\faclli11e rhar Cha11eed t/11: fll/cn , w 1 1 ns nt:\\ 1 . · h ·r-

e . . fl . 1 rexts 111 t e J11[~ 
Production", was undoubredly one ofthe most 111 uenna ' b 1 che 

. . . E . ,. 1 1 aped the de ates o1 nacional econolll)' m the mneties. ver smce it 1as s 1• . soine 
' . TI . . ¡ , eeks to rev1ew 

ongoina changes in the world of busmess. 11s artic e 5 

1 
. to chan-

"' . . d b d b e aJI tllose re atmg of the 1nain issues ra1sed 111 these e ates, an 3 ov .' . f ·ts key as-
. . f k Afi b . fl outl111111g some o i 

ges in the orgamsatton o wor '. rer ne Y f lean pro-
. f · · · f he conccpt o ' 

Pects rhe author presents four lmes o crmcism 0 t . 1 concludes 
' f ¡ , ¡ d 'ode The arnc e duction developed over the course o t lt: 3st t: ' · . . 1 dies chat re-

. 1 f 1 ber of emp1n ca stu . by conm1ennng on che resu ts o a arge num el ¡ 011 che onc:: 
d b efits of che mo e • veal a significant gap berween the suppose en 

hand and the realirv of its implementation, on the other. 
' . 

Flexi ilidad productiva y 
organización del trabajo 

La industria textil valenciana 

Juan Antonio Tomás Carpí 
y Miguel Torrejón Velardiez ::· 

Introducción 

Los ~ntomas de crisis del modelo de producción fordista a partir de 
los ª~?s setenta y el éxito mostrado por algunas experiencias de pro­
ducc1on flexible, como los distritos industriales italianos o las empre­
sas japonesas del j11st in ti111e, han llevado a algunos autores a vaticinar 
la p · · · 1· . , rogres1va implantación de un modelo alternativo, la especia 1za-
ci~n flexible (Piore y Sabel, 1984; Storper y Scott, 1989). La superio­
n ad del nuevo paradigma en un contexto de mayor competencia e 
mce~tidumbre, deriva1ía d; su capacidad de adaptación a los c~mbios 
me~iante el uso de maquinaria flexible manejada por trabajadores 

b
cuahficados y la búsqueda de la innovación permanente (Piore Y Sa­
el, 1984). 

l El modelo idealizado que han construido estos autores parte, por 

1
° t~nto, dé la posibilidad de uso de tecnologías programable~ (tecno­
?~ª~ de la información) para la fabricación de productos diferentes, 
ingidos ª un mercado cada vez más volátil y segmentado. Estas te~-

noloPias · · . - d 1 · s sin incurnr 
t>' propician la reducción del tamano e as sene , , 

en costes . . . . . . . , d Jos stocks a traves d unitarios excesivos y la nurunuzac1011 e . ', 
e una.,... · . , ' . c. d roducc1on y en-

tre las ... a~or mtegracion entre las d1vers~s ~ase~, e P 
funciones productivas y de comerciahzacion. . , d 

La apl· . , , d 1 . c. rmac10n con u-
. , 1cac1on de las nuevas tecnologias e a JnLO 

c1ra tamb·, . . , d 1 b . con mayor auto-
ien a sistemas de organjzac10n e tra a.JO 

~D · 1 eparta ' . . d Val ncia Edificio Orienta . 
Canipu.s d memo de Econonúa Aplicada. U111vers1dad e .e ' 

els Tarongers Av. deis Tarongers sin. 46022 Valencia. · 
~ ' . 

º1~ía dt/Traba · • • . O 1 1O1-125. 
yo, nueva epoca, num. 41, invwrno 2000-20 · PP· 
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nonúa y participación de los trabaj adores, terminando con el donú­
nio de las máquinas especializadas sobre los obreros no cualificados y 
poco cualificados y devolviendo a los operarios el control sobre los 
instrumentos de trabajo (Piore y Sabel, 1984) . Las empresas tenderán 
a integrar las tareas y procesos antes fragmentados m.ediante trabaja­
dores con cualificaciones genera.les polivalentes, lo cual implica, a su 
vez, la estabilidad del empleo y la colaboración entre los trabajadores 
y la dirección de la empresa a fin de mantener la cohesión organizati­
va que exige la flexibilidad y la innovación pen~1a_nente 1• 

Una buena dosis de voluntarismo y deternumsmo subyace en los 
planteamientos que se acaban d e d escribir (Smith, 1991 ), ya que la 
evolución hacia la especialización flexible es present~da ~orno ~n 
proceso armónico en el que el nuevo paradigma acabara susntuyen o 

l modelo de producción fordista y, m ás concretamente, s~ supone 
a , d · ' ' 11camente 

1 li . , de las nuevas tecnoloITTas con uc1ra meca1 • . que a ap cac1on • 0 , rtl-
a sistemas de organización del trabajo con mayor autononua y pa 

cipación de los trabajador~s. . stentan los autores de la 
Sin embargo, las experiencias ~n que _se su . . . , . ne) no son mi­

especialización flexible (distritos mdustriales,JU-'t 111nt1p1 oco o en nada 
1 bl t os contextos que e méticamente ex'trapo a es a o r . . resentan diferen-
, · 1 tales experiencias P b. se les asemejan. Es m.as, inc uso " - 1 do Arnin y Ro ins 

. . . ll como han sena a , -
cías s1gmficat1vas entre e _as,. . d tria.les italianos. Estos tarnp_o 
(1990) para el caso de los distritos m us d desde la perspectiva 
co son homogéneos internamente, d~stac~nf; cot,orias en las unidad~s 

. . d b · muy msaus a d 1ic1-
laboral cond1c1ones e tra ªJº _ ali trabaiadores a 0~ 

' · (p quenos t eres, :.i 1 ustes 
más pequeñas del sistema e . . almente los costes de os aJ 9?· 
lío), que son las que soportan pnnc1p tinelli y Schoenberger, 19 ·,~~ 
a las fluctuaciones del_ mercad~d~: las empresas japonesas ~=~lrn­
Harrison, 1994). Lo i:ms~~ suce unos trabajadores que no en las 
in time respecto a la situac1on de alg te de los ocupados 
peñan funciones estratégicas y de buena par 
empresas subcontratistas (Sayer, 1986) . 

. de los d1s-
. d la experiencia 1990; 

. . . , n fl exible, paroendo e . . 990· Brusco, . 3 
i En el modelo de espec1alizac_10 J 977· Becacoru, 1 _ .. d' d obccn1d:i . 

. ·ai d la Terza Italia (Bagnasco, ' · 1 fleXJb1h a d firu-
tritos mdustn es e . , . re ran relevancia a , vienen e. e 
T ·gil·a 1989 y 1990), tamb1en adq~1e (gfl .b.Jidad externa). Escas co soci:il _ 

n , I , . nes interempresanales eXJ 1 a en un mar 111un1-
traves de las relac10 . , n estable que se apoya en la con~a?2dalproductiva y col árnbi­
das por la cooperac10 . ción entre acc1v1 . te en e . Y3 
insdtir5u_cio:b~:~~~:~r~~j~~ ~~~ ~:;ec~;;~abajo(;e~~~~~~~~~~

1~:;,1~~biendo sido 
da . m e . . . d en el seno de las empresas e 
to de la flexib1hda . Tomás Carpi et al.' 1997. 
abordada Ja otra veruence en 
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Tampoco es aceptable una interpretación que deriva mecánica­
mrnte de un determinado modo de organjzación del trabajo de la 
urilización de cierto tipo de tecnologías.Al contrario, una núsma tec­
nolo!1"ia puede ser aplicada en marcos organizativos diferentes y 
prod~cir resultados también dist_intos para las ~u~Jificaciones, lo_s me~ 
canismos de control empresarial y las cond1c1ones de trabajo, as1 
como para la productividad o la calidad y diferenciación de los pro­
ductos (Coriat, 1990; Leborgne y Lipietz, 1992; Kaplinsky, 1987; 
Bianchi, 1988) 2• 

El problema que plantean muchos de los trabajos que abordan el 
tema de Ja flexibilidad productiva es que intentan encajar la realidad 
objeto de estudio en los modelos ideales que se han construido en 
torno a la especialización flexible (distrito industrial,just i11 ti111e), lo 
que no en pocas ocasiones conduce a presentar una visión distorsio­
nada de lo que realmente sucede. En otros casos, como ha señalado 
J.J. Castillo (1994, 1996) , se adopta una forma de pensamiento por opo­
sición (fordismo versus especialización flexible) que obliga a a~~umen­
tar en términos de ruptura (antes y después) e idealiza Y nuufica los 
cambios. 

No obstante, existen también numerosas investigaciones gue han 
seguido una metodología más realista analizando los procesos com-
pl · 1 al ' B · como eiemplo las eJos ta y como ocurren re mente. aste citar :.i 

encuadradas en el programa internacional de la red GER.P!SA, desde 
donde se han aportado numerosos estudios de casos concretos, al 
tie · , ' · elacionados con la mpo que una importante reflex1on teonca, r 
an 1· , . , fl "bl (Boyer y Freyssenet, 1P ta problematica de la producc10n ex1 e 
l996;Castillo 1996). . ' ]ti 

El b . ' , u1 se inserta en este u -tra a,io que presentamos en este aruc 0 1 
tn . . . · . mente mostrar a 0 tipo de enfoques, siendo su objetivo precisa . , un 
complejidad del fenómeno de la flexibilidad productiva ª traves ~efi _ 
cas . E '¡ pone de maru es 0 concreto, la industria textil valenciana. n e se "bír d d como el 
to ~anto la existencia de formas heterogéneas de fle~ , 1hª · modos 
caract . . · ·b d d ¡ evoluc1on acia 
d er contrad1ctono y desequili ra o e ª 

1 
· ón en las 

e prod . , . 1 centra a atenc1 
difi ucc1on más flexibles. En partlcu ar, se . . , del trabajo, 

cultad , b. d ¡ orga01zac1on es que surgen en el am 1to e a _ 

~ . odían producir coches ~e 
Pe :gun Kaplinsky (1987) los fabricantes Japoneses ,Pb . que los nortean1cn­

qucna d. · s rnas aJOS , · s can Y me 1ana cilindrada más fiables y a precio 1 mas microelectron1ca 
os y ell b . . . , d las cecno o,,. 1 ír-

SObr C. o esca a relacionado con la aphcac10n e . dores (basadas en os e 
CUio e dormas de organización más flexibles que sus ~?m~er:os trabajadores y una es­
trech e con~ol de calidad, la versatilidad Y formacion e ·edores). 

ªcoordinación en el seno de la fabrica Y con los provc · 
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pues no sólo se trata d e la dime nsión e n la que po r la pro pi·a 1 
d 

. , < natura e-
za e las re lacio n es laborales, los conflictos y resisten cias suele 

· b º, , . . n ser 
m ayores, smo tan1 1e n .porque en ultima m stancia sólo el trabajo hu-
mano pued e h acer realidad el logro del obje tivo de la flexibilidad. 

El a rtíc ulo se estruc tura del siguiente m o do: en primer lugar, se 
expone la metodología y las fu entes de in formación que han sido 
utilizadas. En segundo té rmino , se evalúa la fle>.;bilidad desde la pers­
p e ctiva tecnoló gica y d e gestión de la producció n. Finalmente, se 
an aliza la flexibilidad en el ámbito de la o rganizació n del trabajo. 

Metodología y fuentes de información 

La m etodoloITT:a que sustenta este estudio se basa en el anáfüi~ de la i~­
formación pr~cedente de una serie de entrevistas en pro fundidad ª d~-

d l t -abaiado res y testlO'OS pn­
rigentes empresariales representantes e os 1 ~ 0 

. 1 
vilegiados, realizadas durante el p eríodo que va_ d esde la ~egun~~l n~~:1~ 
de 1994 a la primera de 1995 3 . La muestra ha sido obte.rudda ,~~1 ~ . a 

. li . , il d la C omuruda v<uencian ' 
cipal t erritorio de especia zac10n text e e ll d 'Alb ·da 

l Al . , C tat y Ja Va a1 . 
integrado por las comarcas de cOla- 01~1 . il · dos seleccio-

Se e ntrevistaron a un total de 20 tesn gos pnvd egia :. an tienen 
l fi.mción que esempen 

nados entre las p ersonas que p o r ª . . d 1 ociaciones em-
un buen conocimiento del sector: dingentes . e as.;s olóaico de Ja 

. t s d el Instituto .iecn º , 
presariales y sindicales, represen ante d formación, aseso-
Cámara d e Comercio de Alcoi y de los centros eentrevistas, que cu-

d ' ¡ os e tc Estas · · 3 res de empresas, diseñ a ores, tecno og , . . e: m ación dec1s1v 
, . cionaro n una m1or ·t·e-

vieron un caracter abierto, propor , . del sector, per!11l I 
· · , 1 oblem anca . · for-

como primera aproximac1on a a pr . d fu entes de in 
, d · dos por las otras o s d de }as 

ron cubrir algunos vac1os e~a . . , de los resulta os 
rnación y ayudaron a la propia i~terpretacion -
entrevistas a empresarios y trab apdores .. J (normalmente el gere;1y 

Las entrevistas a directivos empr~sana es (deleaados de persona 
te) fueron 66 y las realizadas a trabaj adores :::> -

=~=~~-__:_~-------:--~~::;:;::,¡;:;;;--;~ ·' de 11
1

~ . ·gac10TI 
el ámbito de una mvesu erial y ¡,a-

3 Dichas entrevistaS se llevaron a cabo en . obre Dinánuca Jndus i (dr.). 

yor alcance desarrollada_ por. ~l ~~ut~ ~1~c~st~~~~~o por Juan A. Ton~s ~:{i~r.Ju';: 
boral (GR.EDIL) de la Umvers1 a e e , J R Gallego, Josep '. ¿d ¡V e j sé L C onm:ras, uan · f:i 11c1ero c:-
josep Ban"'>'.uls, Ernest ., an~ ~nves~igac ión contó con el apoyo 1n~to de Ja pc:qll 
Such y Miguel TorreJon. a . . . , ) y el JMPIVA (Jnsnr 

. V: 1 . no de Esrud1os e Jnvesngac1on 
(Instituto a encia . 
ña y M ediana Industria Valenciana). 
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nut'mbros de comités de empresa) alcanzaron la cifra de 56, obte-
11¡¿11dose ambas muestras de forma independiente. Por otro lado, para 
la sdección de las muestras no se han seguido criterios de estricta alea­
toriedad, lo que se debe a una doble motivación. La primera reside en 
la dificultad que surge en poblaciones de pequeña y mediana empre­
sa para acceder al entrevistado siguiendo "técnicas de muestreo tradi­
cional, ya que son necesarios contactos previos y el establecimiento 
de sucesivas conexiones a partir de ellos. El hecho de tratarse de en­
cm~stas en profundidad, de larga duración (104 preguntas en el caso 
del cuestionario a empresarios y 75 en el de los trabajadores), dificul­
ta aún más el proceso. La segunda razón estriba en la propia finalidad 
del estudio, que prima el conocimiento en profundidad de los patro­
nes de comportamiento empresarial más representativos, desde una 
perspectiva fu ndamentalmente cualitativa, sobre la extrapolación 
cuantitativa de los resultados. 

Sin embargo, a pesar de no haberse seguido técnicas de muestreo 
estadístico, el resultado final refleja un alto grado de aleatoriedad, 
dada la diversidad de contactos utilizados y la ramificación de cone­
xiones que se han ido derivando de ellos. Asimismo, a lo largo del 
proceso se ha ido corrigiendo la selección de personas entrevista?as 
para conseguir una representación adewada de cada subsector (h_ila­
tura, tejeduría y acabados) , comarca (Akoia- Com tat y Vall d'Albaida) 
Y tamañ? empresarial. Aunque en este último aspecto en, la mues~ra 
de trabajadores están menos representadas las empresas mas pequenas 
(por debajo de los 21 trabajadores), que o bien carecen de delegados 
de personal o son de muy dificil acceso. 

En cualquier caso, las limitaciones encontradas Y los sesgos que se 
han P:?ducido no han impedido que se pueda apre~e.nder con la 
precision necesaria la realidad o bje to de estudio, maxime cuan~o 
~ara la interpretación de los hechos más relevantes confluyen las dis­
tintas fu d · . , ·d 'ble al haberse for-entes e 111.formac1on lo que ha s1 o posi ' ' . 
lllulad ' . · ·1 · dos las nus111as 0 ª empresarios trabaiadores y testigos pnv1 egia ' 
pre ' ~ 

guntas sobre dichas cuestiones. 

Innovación tecnológica gestión de la producción 
y flexibilidad ' 

Las cara , . . d l productos, la utili-
za(, ctenst1cas del proceso producnvo Y ~ os d onstituyen 

Ion de tecnologías flexibles y la dinámica 111nova ora c 
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variables importantes en la explicación de la flexibilidad E 1 . , · ' · n e caso 
d e.l .textil, la tecn?log1a del pr?~eso y el tipo de productos han per-
n11t1do una amplia segmentac1on de la producción y la división in­
tere mpresarial del trabajo, lo que explica la práctica inexistencia en 
este espacio de empresas que integre n todas las fases de producción 
(hilatura, tej eduría y acabados) , siendo lo m:ís habitual la especializa­
ción en una de esas fases o en una parte de ellas y el establecimiento 
de una densa red de relaciones entre las empresas. La tendencia a la 
flexibilidad se ve reforzada con el desarrollo y la difusión de las tec­
nologías de la inform.ación que se produce a partir de los años seten­
ta, en un contexto, además, en el que los cambios que se producen 
en los mercados (saturación de algunos productos, creciente compe­
tencia, necesidad de djferenciar y diversificar la producción, etc.) ~-c­
túan como acicate para la adopción de estrategias de producc10n 

más flexibles . . 
Asim.ismo, el anáüsis de la runámica innovadora cons~1tuye o~ro 

. . · 1 f1 -·bil · d d p decirlo en ter-
indicador dec1s1vo en el estudio de a . e~l .1, ª · ~r .· ª 1 bús-
núnos de Piore y Sabel (1984), la espec1ahzac1on flexible eXJºe ª 

, S . lo tanto de consta-
q ueda de la innovacion permanente. e trata, por ' . ' . 

1
es 

. d d . ó 1 de 111novac101 
tar si existe o no capac1da e generaci 1 d res de 
tecnológicas o de asimilación y adaptación de las P1ro~fie er;ón es-

licando la c as1 cae 
otros lugares. En el caso que nos ocupa, ap '. d 

1 
. vación de 

. ( 984) d d 1 specnva e a i11110 tablecida por Pavltt 1 . es e a per . d Jos provee-
proceso nos encontramos ante un sector donuna o podr maquinaria 

.d 1 1 . , d los productores e . dores. Este hecho, uru o a a ejama e ·a d ra influir en 
· ) d · escasa capac1 a Pª d. , (empresas extranjeras ' eternuna una , 1 cual la ina-

la gestación y diseño de tales innovaciones, razondp~x.da a la asimila-
. b ' . 1te iria1 a al m.ica tecnológica tendrá que vemr asi~amei. :::. l rnercado Y 

ción de las tecnologí~s más ava~1za~as d1spomblesa~~ ~ativo. ·-
desarrollo de innovaciones de npo mcrement.al y haber introduc1 

El 86% de las empresas de la muestra marufiestan '-i1aria que ba1~ 
do en los últimos años cambios en el parque de ma_qupi ortantes 4 _Y e 

1, · · cantes o muy nn d1na-supuesto avances tecno og1cos impor . . d uirida. Ese . 
51 % llevan a cabo adaptaciones en la maqumana ª qdición 11ecesaílª 

, . m.o una con ·bJes erl 
m.ismo innovador supone ya en s1 mJs . , 1 más f]e){l '. -

P
ara la implementación de fórmulas de producc101 presas para adaP 

. 1 ·dad de estas em la medida que refleja a mayor capac1 . 

--------------:--_--;---;-:-=--:::::=::~::; , ric;1rt
3
' , ran nia) 0 ·nt~ 

b . d 1 respuestas muesr l ' gicaJJ1~ 
4 También en las entrevis~s a rra. ªJ3 ores .. ªs 1 ~ ma uinaria tecno o 

mente la relevancia que ha rcm~o la ~n1r~~~~~~~o::,~; (52~). 
avanzada, aunque en este caso e porc i ~ 
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·e º los continuos cambios de la tecnología y, en consecuencia, 
(dí~ n . . 

para dar mejor respuesta a las va naciones que se producen en la de-
manda de los productos. 

Se puede indagar, no obstante, si la flexibilidad es un objetivo per­
se!1llido directamente con la implantación de la nueva tecnología. En 
es~e sentido, el 37% de los empresarios que han introducido cambios 
tecnolóaicos importantes o muy importantes dicen que lo han he­
cho por~ue permite una mayor flexibilidad en la produ~ción , ~1Ú~~­
rras que el 68% alude a la posibilidad de aumenta~ la_ d1fe~enc1ac10n 
de los productos. Estos porcentajes son bastante s1gnificat1vo~, sobre 
todo si tenemos en cuenta que se trata de un sector con una impor­
tante flexibilidad de partida (con lo que la necesidad de aumentarla 
no es tan perceptible) y que nos estamos refiriendo a todo tipo de 
maquinaria y no sólo a tecnologías flexibles. . 

La innovación de producto juega un papel decisivo en este upo 
de sectores, siendo la vía más importante de introducción de cambios 
endógenos. El diseño, en particular, se erige en la principal fuente de 
los mismos, dada su relevancia a la hora de diferenciar los productos, 
especialmente en la fase de tejeduría, constituyendo un factor fun~a­
mental en la definición de las ventajas competitivas del se~tor. Asi lo 
reconocen el 65% de las empresas que han valorado como importa~­
te o muy importante el diseño incorporado en sus productos (el 86Yo 
de las tejedurías). . 

El colectivo de empresas más dinámico, tanto desde la perspec~~a 
d 1 · ' · do bas1-e a innovación de proceso como de producto, esta mtegra ' 
camente por las de mayor dimensión, las de los subsectores de a~a­
bados Y tejeduría y las más internacionalizadas (con porcentajes 
sup · b. ' ) ha protago-. enores de exportación). Este grupo es tam ien e que : . ' 
nizado la incorporación de la electrónica y de la infonnatica ª sus 
Proce . , d · , pliando de esta sos productivos y a sus metodos e gest1on, arn ' 
nianera las perspectivas de la flexibilidad. . , · 

La t 1 , . . d 1 ternuna mecamca-ecno ogia, como ya se ha mdica o, no e e . 
lllent 1 · . · f1 ·bles smo que es e a implantación de fórmulas orgamzativas ex1 ' . , 
neces . . al t tam bien en esa 
d. ano que las estrategias empresan es apun en d 1 

trece· ' b . . · esenta el 1110 e o 
d ion, uscando superar las mefic1enc1as que pr . · del 
e prod ·, d las exiaencias ucc1on fordista a la hora de respon er ª ' 0 · _ 

lllercado ( ¡·d . . . , .d d trega etc.). Tres pnn 
cipios , .ca I ad, diferenc1ac1on, r_ap1 ez e en cJO)· 1) El control 

. bas1cos destacan en ese senndo (Monden, 19 . · · f: b · dos 
cuantit . f1 . d bienes a nea 
(e ª~1vo de la producción, adaptando el LIJO e d a los re-

qun c.an~idad y variedad) a las oscilaciones de la dem~i; adyel tamai'io 
erim1e d · 1· 1 educc1on ' ntos e los clientes, lo que 1111p ica ª r 
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d~ las series y de los stocks: 2) la calidad total . d . 
d fc ' ' , evitan o la fab ·, 

piezas e ectuosas (o d e tectándolas . . d . n cac1on de 
d d . , 111n1e iatam e nte) e d f: 

e pro ucc10n para lo cual habrá qu 1. . . 11 ca a ase li ' e ap 1car mecarusmos d l 
c~ da~ e?caces; 3) la valoración d e los recursos humanos e cc~~tro de 
ten pnncipal para la consecución de los obietivos anterio 'e od~os­
te el c · d l . J r s, me 1an­
laboral~mpronuso e os trabajadores, la participación y la flexibilidad 

Se anal~za a conti~11,1~ción la situación d el sector textil respecto a 
los. dos primeros objetivos, deja ndo e l tercero para el epígrafe si­
gmente. -~n cuanto al control cuantitativo d e la producción, el indi­
cador ut~1zado es la reducción de l tama11.o de las series y de los srocks. 
Ahora bien, no bastará con identificar el porcentaj e de empresas que 
los han reducido, pues ello puede responder a motinciones diferen­
tes, en las que subyacen estrategias y consecu encias también dispares. 

Por una parte, puede tratarse exclusivamente de un fenómeno 
aislado en respuesta a presiones externas (como la reducción en el ta­
maño de los pedidos) sin una perspectiva d e reorganización global ele 
la empresa. Es facil en este caso que se esté simplemente desplazando 
la presión que ejerce la demanda hacia otros actores, como los sub­
contratistas o los trabajadores, viéndose forzados los primeros ~ ~nan­
tener ellos los stocks de seguridad y los segundos a unas co1'.d1c10nes 
negativas de trabajo y a una flexibilidad impuesta que les obliga a res-
ponder ante las necesidades productivas. 

1 Pero por otro lado la reducción de las series y de los stocks puec e 

fi ' 1 ·fi' · ' ' · J o de una profon-ser ·uto de una p am cac10n estrateg1ca, en e marc , Jos 
d . . , d . .. d l. . 1 . ·deces y los obstacu a reorga111zac1on 1ng1 a a e 1m1nar as ng1 d en 
que impiden la continua adaptación a los cambios que se prod u~a-

1 l , Ell s·n duda re un ' tanto en los mercados como en a tecno og1a. o , 1 cl 1 · ceina 
rá en una mayor eficacia y competitividad de la empresa Y e sis 

industrial en su conjunto. . fi nan que 
El 50% de Jos directivos empresariales entrevistadosª ri 

1
'. últi-

. , d . 1 lucionado en os el proceso de producc10n e su empresa 1a evo . , r rele-- . · , o dqmere aun mayo 1nos anos hacia senes mas cortas. ato que a , . a de Jos 
d . ·c1 d , · a y econom1c vancia si se tiene en cuenta la 1vers1 a tecnic . do las ac-

subsectores que integran la industria textil. De hecho, h.an si., n 
. , , · esa direccIO · 

tividades de tejeduna y acabado las mas activas en enor en 
d l · h ·do bastante m La reducción del tamaño e as senes a si . lo ue está re-

hilatura (sólo el 17% de las empresas las han reducido), . ; y de sus 
lacio nado con las características de su proceso prod~ctl\ ºada de }as 
productos. Se trata de un subsector en el que el co.ste . ~ ;~~ sus pro­
máquínas es muy alto. Además, la mayor esrandanzac1or 
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duccos hace que se vea menos afectado po,r la necesida? de trabajar 
iobre pedido y atenerse.ª la clen:~nda e~pec~fica de sus clientes. , 

El camailo empresarial cambien ha mfündo. Las empresas m as pe­
queñas han venido rra?ajan~o traclicionalme,nte con ~eries cortas, con lo 
que Jos cambios han sido mas modera~os (solo ~l 28 Yo de las firmas con 
menos de 20 trabajadores han reducido las senes). El resultado es, en 
consecuencia, que para las empresas de tejeduría y acabados de mayor 
Lll11año el fenómeno adquiere una importancia relativa superior. 

La política de reducción de los stocks ha ten.ido 1nenos incidencia 
en las empresas textiles de la zona, pues sólo el 41 % de ellas ha aplica­
do medidas en esa dirección. Pero nuevamente las diferencias subsec­
coriales pueden ocultar la verdadera importancia del fenómeno. De 
este modo, en hilatura son muy pocas las firmas que han seguido una 
esrrategia de reducción de los stocks (el 83% dice que no la h an adop­
tado).A ello han contribuido las características de la actividad, con un 
producto menos diferenciado y un mercado de m aterias primas so­
metido a fuertes fluctuaciones y a problemas de abastecimiento. En el 
caso del subsector de acabados, al tratarse de empresas que trabajan 
sobre productos de terceros, las existencias de productos finales han 
sido tradicionalmente escasas, lo que explica que un porcentaje alto 
no las haya reducido (el 75%). 
d Son, porlo tanto, las empresas de tejeduría las principales implica­

:15 en una estrategia de reducción de existencia (el 52% las ha redu-
cido) Hech , 1 . 1 . . . · o que esta muy re ac1onado con a importancia que t1e-
nben el diseño y la moda en este subsector, lo que provoca la 
0 solesce · d ¡ ·d h , ncia e os productos almacenados con mayor rap1 ez Y 
ace mas ne · ¡ · 1 d d · ' sob . cesana a 1mp ementación de una política e pro ucc1on 

d ~e pedido. Las diferencias en la política de aestión de los stocks no 
envan sin e b , 1 º , . d l sub ' m argo, so o de la diversidad técnica y econom1ca e os 

sectores te , i1 T b. , . 1 ~ 
Pr . xt es. iam 1en se ven relacionadas con e tamano em-

e.sana] el d d . . , 
tec l' '. gra o e apertura al exterior y el nivel de 111novac1on 

no og1ca A , 1 , . va e ¡ · si, as empresas que han adoptado una postura mas act1-
las qn ªreducción de los stocks han sido las de más de 49 trabajadores, 

ue expon , d 1 1 . d . d ca111b· , an mas e 20% de sus ventas y las que 1an mtro uc1 o 
tos tecnic . 

Una cor 0~ ,1mp~r~antes o muy important~s. . . 
de e reccion ad1c1onal debe ser introducida en los 111d1cadores 0ntrol cu · · · ·1· d Pues ant1tat1vo de la producción que se vienen utt izan o, 
· 'como ya se h · d. ·, d 1 · 1 t ck · solo ad . a m 1cado, la reducc1on e as senes y os s o ·' 

Parce d quiere todas sus consecuencias económicas cuando forma 
esa pr e .un proceso estratégico de reorganización empresarial. Con 

ei111sa la · · , ·I · tn1portanc1a del fenom eno se reduce mucho en e: c.lSO 

11111111 
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que nos o c upa. Só lo el 30% d e los di . . 
que la reducció n de las series res o 1d rect1vos entre~tstados afirman 
p ropia e mpresa. D el m.ismo mo~o rL'11e11·cªauna estralteg1a elegida por la 

h . , m ente e 18o/c d 1 6 que a n reducido las existencias lo h h 1 o e as rrnas 
organ ización d e las secciones de pan d ec 1_o_ e n el marco de una re-

- ro u cc1on y en el 37% h ·d 
acompa~a?a d e una m ayor ~incronizac ión entre las misrnas. ¿:to~ 
rlu~ relat1v1~an la trascende ncia del ajuste, poniendo d e relieve los d , _ 

Clt geren~i_ales Y d e p ercep ción existen tes e n la zona. e 

La gestion d el control d e c~d~~ consti tu ye o tro eje importante 
d e 

0
las nuevas for mas. de. o rga111zac1on flexible de la p roducción . El 

80~ d e las empresas mdican que su preocupació n p or el control de 
calidad h a aumentad o mucho o bastante en los últimos años y sólo 
un 6% reco_no c_e que n o llevan a cabo n ingú n tipo d e control de cali­
d~d . Ade m as,_nmguna d e esas empresas tiene más de 49 trabajadores, 
m se caracteriza p o r ser exp o r tad o ra. 

No o b stante, como veremos e n e l epígrafe sigu iente, está muy 
poco extendida e n la zona la atribución d e funciones de control de 
calidad a los trabajadores d e p roducció n . Ello es indicativo de una vi­
sión parcial y lim.itada d el fe n ó m e no, alejada de un concepto com o el 
d e la calidad total, q ue implica la implementació n de controles en to­
d as las activ idad es d e la empresa y la par ticipació n de tod os los esta­
m e ntos e n e l log ro d e dicho o bje tivo. 

En d efin.itiva, el análisis d e la flexibilidad d esde la perspectiva tecn~­
lóg ica y d e gestión de la producción hasta aquí realizado pone de ma~­
fiesto dos conclusiones de especial relevancia. La prim era es que la i~~ 
dustria textil vale nciana está integrada por una po blació n empresan , 
m.arcadamente h eterogén ea en la que se observa, por un lado, un colee-
. d di ' · ] d. · ' de una mayor tivo e empresas namicas q ue avanzan en a Jrecc10n ' 

flexibilidad productiva. Pero, po r otro lado, aparecen como clarame~te 
di · , 1 m enos in-rezagadas en ese proceso las firm as d e m enor m ens10n, as 

. . . S en este caso 
ternac1onalizadas y buena parte d e las de hilatura. e trata . d y 

· , ' tandan za ª d e em presas m enos dinám.icas, con una pro ducc1on mas es ' . 
una estrategia m ás d efensiva apoyada en la competen cia vía precios. yor 

· d. · d e una ma La segunda conclusión es que se d e tectan 111 1c10s . d ui-
pr~~ensión hac i_a la _m ejora P,ºr. la vía de los ac tivo s tangi~;~a<~¡ Jos 
sic1on de m aquman a tecn o log 1cam e n te avan zada) que P · ·naria 

. . , . l . . , ) M . t s q u e Ja m aqui intang ibles (orgarnzac1on e 1mp 1cac1o n . 1en ra 
1 

a reso 
· · les e pr0 o es racilme nte accesible en los m e rcados 111ternac1on a ' . . des en::-

. . . d t ·r des y apt1tu º e n el ámbito orgam zat1vo reqmere e unas ac t u , esen-
re n ciales (y d e los recursos humanos en general) q ue no estan pr 

tes en muchas empresas d e la zona. 

flexibilidad productiva y organización del trabajo 111 

Organización del trabajo y flexibilidad 

El modelo de especialización flexible tie ne ~n las n uevas form as de 
omnización del trabajo su principal resorte. Estas se caracterizan por 
un~ amplia flexibilidad fu ncional, apoyada en la cualificació n , la poli­
l'al~ncia y la versatilidad de los trabajadores, lo que propicia un mejor 
uso de la mano de obra en función de las necesidades de producción 
y un cambio rápido en la fabr icación de unos productos a otros. El 
trabajo en equipo, la integración del trabaj o d irecto e indirecto, la 
aportación de sugerencias e ideas y la implicación de los trabajadores 
facilitan la innovación permanente y la consecución de los objetivos 
de calidad y diferenciación. 

Sin embargo, la flexibilidad fu ncional no siempre responde al mo­
delo que se acaba de describir, convir tiéndose en determ inadas cir­
cunst~nci~ en una simple movilidad entre p uestos de trabajos y tareas 
de_baJo ruvel de complejidad en el marco de u na organización j erar­
quizada._En estos casos, la cooperación , participación e implicación de 
~os trabapdores suelen estar ausentes. Tam poco los requerimientos de 
ror~ción son elevados, n.i la real.ización de m últiples tareas tiene por 
que aumentar la cualificación y autononúa de los obreros. 

En nuestro caso de estudio, tanto las respuestas de los t rabajadores 
como las de lo · · · · 1 ti s empresarios po nen de relieve la eXJstenc1a de u n re a-
t~amente ~to grado de flexibilidad, que se da incluso entre d iferen­
en tc~redgo~as profesionales (véanse los cuadros l y 2) . Es más elevada 

eje una y a b d . . dicad 1 ca a os que en las hila tu ras, do nde, con10 ya se ha 111-

en co~ os prod~ctos presentan un m ayor grado de estandarización y, 
<lucen. secuencia, las necesidades de flexibilidad productiva se re-

CUADR.o 1. 
Realización de diversas tareas por trabajador 

----- (% respuestas) 
-------~~~-...:...~~~~~~~-

Mucho/ Poco/ NS! 
--- B t Regular Nada NC 
D --------~~~~~~~ªs~an_t_e~~~~~~~~~ 

entro de la . 
En diferente ~1~rna categoría.. ....... ... 45 
~goría ................ ....... 32 

Ur11re·E 
· ntrevistJ.s ª trabajadores. 

5 32 
7 37 

18 
23 
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CUADRO 2. División · · , y as1gnac1on de tareas (o/c 0 respucsras) 

Rígida Flexible NS/NC 

TOTAL ....... .... .. .. .. ·· ··· ····· ····· 41 56 3 

SUBSECTOR: 

50 42 8 
40 59 
33 58 8 

Hilatura .. .. .......... .. ···· ··········· ·· 
Tejeduría .. ...................... .. ... .. 
Acabados .... ...................... .. 

TAMAÑO EMPRESA: 
1-10 .......... .. ...... ..... .. .. .. ....... .. 32 63 5 
11-20 .. .. ............................ ... . 30 70 o 
21-49 .. .... .. .. .... ..... .. ...... .. ..... .. 38 54 8 
50 y más ........ .. ..... ..... ........ .. 54 46 o 

Fue11te: Entrevistas a empresarios. 

La flexibilidad funcional es también más elevada en las pequeiias 
empresas, lo que deriva básicam ente del reducido nivel de compleji­
dad de las tareas, la menor presencia sinillcal y la mayor discrecionali­
dad del empresario a la hora de organizar el trabajo. En este sentid?, 
se trata más de un fenómeno histórico y estructural que de una flexi­
bilidad estratégica diriaida a impulsar un cambio organizativo me­
diante la cualificación, E. polivalencia y Ja participación obrera.Así lo 
evidencia el hecho de que en un porcentaj e muy alto de las empresas 
de menos de 21 trabajadores no haya variado en Jos últimos an~s el 
número de tareas que llevan a cabo Jos operarios (83% de los casos~. 

· anah-
m tampoco el tipo de tareas (67%). Otra serie de factores, que_, d 
zamos seguidamente, apuntan igualmente hacia la conformacwn ~ 
un tipo de flexibilidad alejado de Jos principios definidos por el mo 
delo de especialización flexible. de 

Las respuestas de los directivos y de los trabajadores han pues~o 
relieve lo poco extendida que está en las empresas de la zona la inte-

. ' d 1 · · · to de la ma-
gr~c10~ e as tareas produc~1vas con las de manten~m1en . dro 3) , 
qumana y de control de calidad. Respecto a las pnmeras (cu~ d )as 
sólo en las pequeñas empresas es algo m ás elevado el porcentaje e·ón 

· fi · ' 1 b · d d d · ón cuesn que asignan esa unc1on a os tra aja ores e pro ucc1 . ' un<i 
relacionada con el uso de una maquinaria menos compleja Y c~~ de 
menor disponibilidad de recursos financieros para la contratacion di­
personal especializado. Sin embargo, en las empresas de m ayor 
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nensión el manrenimiento de las máquinas suele correr a cargo de 

~uipos específicos. 

CUADRO 3. Encargados del mantenimiento de la m.aquinaria 
(% respuesras)"' 

Tamaño empresa Total 1-20 2 1-49 SO y más 
(w1rabajadores) 

Entrevistas E T E T e: T E T '-

~q:po especifico empresa ...... 64 59 38 50 77 52 87 65 
~wa;adores que la manejan .... 35 23 i;~ 33 23 24 17 21 
·~·coo externos a la empresa 

vO 

1 ~'C . 14 23 3 17 23 29 21 21 
················ 3 4 7 9 

' P~bi!:dad de ~puesus múltiples 
[' En11?1iitas Híll . . - . · 
li..•·,·[ . presanos,T - Emrevma.s a trabajadores. 

' -.. ncre1~t1s a empresarios y trabajadores. 

fu 
Tampoco está generaliz da 1 .b . , 

1 ncionesde 
1 

.ª ª acn uc1on a los trabaj adores de las 
1 comro de calidad ( d 1 os encargado li cua ro 4) . En este caso, la asirmación 

d ? s es geramen d · t> e -1 trabaiad . te orruname en las emprec;as de menos 
cb dad ~ ores, nuentras que 1 d , · · 
J n el person 1 . . en as e mas de 49 predomina ccm 
-1-49 b . ª espec1ahzado El h h d Ld Ita a.iadores h · ec o e que Ja<; c:mpr<:'i'' '' d(,; 
u.i sob agan recaer en d"d 
1

11Z re el personal de rod . , mayor me 1 a el ccJntml de c dí-
h º~es esrratéll'icas p uc:ion no puede; ~t r <:xplír:rirl<, r1¡v.:h1nd1, 

Cons1gu· o· 'pues tal Clrcun.sta . ~ ' del ienteforma ., d ncia no',\: ·11.; ar;r,1 n ¡1:11 í ~11b d1· 
lá! establecilll.iento dci~n e l~s trabajadon;<) en r.:rmtrc1I rk udífbl 11¡ 

Oe!So/c d e incennvo 1- •· , j , . , , 
1114 ., o eJasemp ) re <tC IOna< (¡', r; rm d11;Ji:1 f1111 <,J1ill : 

C!on sob resas de ese e<.t • h . 
l' Únj re control d t· ratt'> a <1rg:1mz:1d'1 r. 1n•.1,-. , J,. (t,1 
. carnent 1 e ca idad par~ 1 t. • l ~Vos ee 17%h · ª '''> lr4rJ~Jy1r 1,r1·• rl1· ¡1rr 1,J111ríf 1 

Para · 0 a Introdu · dr , b' ·: · ' ' En estunuiar el d -c1 > C>trrl ir,·, r; 11 ' .:I ',J'.t.J · 111:1 d• ' i111 i ·11 
su111a la e<;empcn0 d'· e-- fi , , en¡

0 1
. • concJu · ' - .,1 urit.11m . 

. re at1v 1 s1on que '><: d··· ¡ calidad ºª mantenirn· . - -pri.:rir '; r.,r, ,, 111:r¡1 11 1iÍt1tf• -1 , t :111t1, 
e¡ .es que I H.:ntc, dr ¡, - ,., , . 
. PcciaJ¡~ • . , en asernpr· d - ," - ll .Jf111' 1 'J 1t1 1', 1'1i • l 1 1111f11,ld1 

r10 .... c1on d <='>a<. e ma- ,¡,. Ar , 1 l 
h 

en las e funcic . . . • 't J t,1,1 ,~1¡:11 ' 11 • ·· • ., , . t r•' ti"' ·' h 
eh ºPe . mcr, j U":.rid 1 1 e o Po rac1on~ an .. , : "'1-r ,, r,-, ,, ,r1·r1,·. 1111 l'' 'J ' ' l '·'' •111d., 

cond· ne de t;-:4, a ., fa~ , , , , 1 1 Icion manific:'>t() ' >rl ,;ir_,,,¡, ' ·· 1 , ·, ¡111,d111 , , , ., , I ','"' 
es eco , que ' T1 :1.'11 ··11 nomica-, Ir, ~. 'J . ;,·, ' ' 111¡111··.;1-, , r1 J., •, 'f'I' 1,,., 

pcrrn1t<;n -,. , , 1, 1 ' 1 ) 1 , , ,,,,, 111 , . : 1 J ¡,,, ,,, ,,, ,1,,, 
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CUADRO 4 ez 

. Encargados del control de calidad (º" 'º respuestas) ' 

Tamaño empresa 
(nfl trabajadores) Total 1-20 

Entrevistas 

Personal especializado de la em-
presa ............ ................. . 

Los encargados·· .... .. ........ ::::: :: 
Los propios trabajadores ......... . 
Está automatizado .......... . 
Empresas externas · · · · · · · · · · 

El Instituto Tecnológi~~·::·:::::::::: 
Otros·· 
NS/NC . : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : 

• Posibilidad de respue tas múkipks. 

E 

38 
35 
36 

4 
8 

20 

T E 

54 21 
38 

41 31 
2 3 
2 3 

14 
3 

9 3 

• '~sa opci~n no exjsáa en las enrrcvistas a los rr.ibajadores. 
E - Entrevistas a empresarios;T = Enrrl'vistas a trabapdorcs. 
F11c111c: Entrevistas a empresarios y trabajadores. 

T 

33 

33 

21-49 

E T 

15 52 
31 
61 48 

8 
8 5 
8 

9 

SO y más 

E 

71 
33 
29 

4 
12 
33 

T 

59 

38 
3 

10 

rígida de funciones entre los trabajadores (con una clara separación 
entre. trabajo directo e indirecto) , lo cual es un exponente de la vi­
gencia del modo de organización taylorista en muchas empresas de la 
zona. 

La acusada especialización funcional tam.bién se desprende del 
importante papel desempeñado por los encargados a la hora de orga­
nizar el trabajo, controlar a los operarios e, incluso, resolver problem~s 
téc1úcos (véase cuadro 5). Pero además cumplen una función ~strdr 
gica como sostén de una estructura jerarquizada, actuando de /.l/te rce 
entre los trabajadores y los mandos superiores de la empresa (en as 
más pequeñas el propio gerente-propietario). . . . , d Jos 

En este modelo la autono1nía, cooperación y part1c1pacion. e Jos 
trabajadores aparecen significativamente mermadas. Así lo ~eflepn 11_ 

. . d . . . d ca m1porta 
propios sistemas e incentivos establecidos, temen o Pº . de 
cía aquellos que estimulan al trabajo en equipo y el compr?1111s~ Jos 
los obreros con los objetivos empresariales. Según las e~trev~sc~s cipº 
trabajadores, sólo en el 32% de las empresas hay establecido ª gu~ard­
de prima colectiva y un porcentaje aún menor, el 16%, es~abltc~dad de 
cipación de los trabajadores en los beneficios. Con la parti~u ar~ s bajos 
que en las empresas más grandes los porcentajes son t?davia }11{o ,nis­
(21 % y 3%, respectivamente, en las de más de 49 traba.iadores · 
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CUADRO s. Importancia de los encargados (% respuestas) 

- Para 
controlar 
el trabajo 

Para 
organizar 

tareas 

Para resolver 
problemas 
técnicos 

Trabajad. Empres. Trabajad. Empres. Trabajad. Empres. 

•º! ....................... 39 41 21 48 21 39 
:.r:·:-a ..................... ... 25 23 39 32 25 38 
:.;..~ ;r' 7 ·:-............................. 9 11 
::.:: ························ 9 20 14 6 16 4 
' ·~ ... 

:· 4 ............... ...... 16 6 12 1 21 
'·~·.e 

6 
··· ···················· 4 11 4 12 5 12 

·:ic;cinnofi rab · : En . gu ªen las entrcv1.11as a empresarios 
;o;: lll\1.<tlS a trabajadores y a empresarios. . 

~~-ocurre con la participación d 1 . 
b-~~co¡ y organizativos con u e os trab~adores en los cambios tec-

que no se da ningún tÍpo de n p~r~ent~~e muy elevado de casos en 
pamc1pac1on (véase cuadro 6). 

cu.i.oRo 6. 
Participación d 1 e os traba· d 

de la empresa (o/c ~a ores en los cam bios 
E11tos o respuestas)* 

CAJABIOSo ;;;;;----.:_;::~-:-:---------
DE FABRICA~~;N~OCESO 

',:·q · 
l"- l\/JglJfla pan· · . .t->aa1os •11c1pación 
u~lr, ~abajadore ·· .... ··· ··.. 59 
~ . .tt11Qs ,,_.. S ...... . 
.. :rQo '· ""'"º:os.. ··· ·· · ...... 18 
\, .• <n<iaPo!t.de ························ 14 
\· ,:·:cor ~leresad sugerencias 
· >t oen . ······· 12 

················ sugerir······ · 21 ...... 
f)¡i.A¡;.f.JOfiA 7 

DE Los 
'•:r- DE !.A EMPR:S~ooucros 
t'~~l!napan¡ . 
:,::,,. ªlos~atia· c1pac16n 
).,."<11 lls • !adore · · .. · · · · · 55 
'" Cornti· S. 

-..'e.e,,~ :os ·········· 7 
~¡ ªPoit .. ............. .. 

i.;,_ ~ol\ter desug., :········· 12 
•• esae1o e ~renc1as ... 

" ······..... n sugerir.. .. 18 
~~: .. 23 

\ •. , :d¡,jde r
0 

.. ..... q 
Eii~c · ~Puc1ias . 

"1i~11 [J¡bi lllultipb. 
~~dort;. 

EN LA INTRODUCCIÓN 
DE NUEVOS PRODUCTOS 

No hay ni 1 nguna participación 
nforma a los trab . . . . . . . . . . . . . . 77 

O" a1adores iscuten los cambio . . . .. .. . ... . . . . . . . 4 
Potencian la aport ds ........ ................. 5 
Trabajador int . e sugerencias . . . . 5 
Ns/Ne eresado en sugerir ........... . ..... .. 12 

.......... 12 
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_,Por otro lado,.existe una amplia coi1~~idencia en señalar que el in­
te1 es de. }os tra bajad<?r~~ por la f~rmac1on en el puesto de trabajo, la 
acep_tac1on ~e la flex.1b1hdad fünc1onal, el compromiso con la organi­
zac1on y el mcremento de la productividad requieren de estabilidad 
en el empleo (Piore, 1986; Storper y Scott, 1990; Fina, 1991;Yoshi­
mori, 1993; Coriat, 1991). Las propias empresas se verán desincenti­
vadas a invertir en formación cuando el período de permanencia del 
trabajador no les perm.ite rentabilizar la inversión llevada a cabo. Por 
el contrario, cuando eAiste estabilidad en el empleo, la formación es 
considerada más como una inversión que como un coste (Yoshimori, 
1993). Por eso, en la estrategia seguida por las gran~es empresas_ja~o­
nesas del just in ti111e la garantía del emp~eo de P.ºr v1.~a ha const1~11d~ 
una pieza fundan1ental. Coriat ha descnto esa s1.tuac1011 como una es 

Pecie de círculo virtuoso en el que «las inver_s1ones e1: rec~rsoslildrnd 
al · 1 d 1.ivalencia y plunfunc1ona a 

n1anos garantizan un_ to mve e P? <, . a de las innovacio-
de los asalariados, qmenes hacen pos1b~e1 ~a eficac1 m·ten obtenciones 

· · • . vez estas u tunas pen 
nes en la orga111zac1011. ~ ~u , . enniten realimentar las 

. d d cuv1dad que a su vez p de ganancias e pro u ' · 1991·90) . 
. humanos» (Conat, · . 

1 inversiones en recursos . . e . t so' lo refle1a a gunos . . , d scnta por ona ;¡ . 
Sin einbargo, la situacion e l bl a contextos d1feren-

casos paradigmáticos dific~lmen~e e~:~fli~i~ s:scentra con frecuen~ia 
tes. Incluso en el modelo japones e b • .adores del segmento primario. 
en las grandes empresas Y.en losfltra_.~~Jidad funcional a las empresa: y 

Son éstos los que proporciona? d~:i d~ formación y de o~r~s. ven(t:~~ 
los beneficiarios de largos peno . te otr·o arupo penfenco 

· ue eXJs b bcon­
(salariales, sociales), nuentras q s pequeñas, o en em~resa\ ~us6· At-
contratos temporales, en. em~r~~axibilidad numérica (P1?.re, en el 'sec­
tratistas) que les proporc1~na lo tanto, penetrar tambiei:i s donde 
k . 1986) Es necesano, por . . _ y subcontransta ' 

mson, . · as inás pequenas 
6

) 
tor secundano, en las en~~dresd . da a crecer (Sayer, 198 . c1· r· de la 

l · bili a nen • · s a par es posible que a mesta • s textiles valenciana duce a.in-
La estrategia de las emire~a. adores de 1984 (que _ir_it~~ a docar­

reforma del Estatuto de los ra ~~ n temporal) ha ido dmg1 ~ase cua-
plias facilidades para la conrratacd10 mano de obra inestab~': (vternporal 

· te segmento e cratacion se de un importan T zado la con de obra. 
dro 7). La mayoría de ellas h~1;¡: ~~: necesidades de i~:;c~ de suce­
como la vía principal para cu l redom.inio de una P.º l . ón de unos 
Tendencia que se refuerza con e ptem orales o de s_ust1t~~1 de jnesta­
sivas renovaciones de los contratos que ~erpetúa la s1tuac1on de craba.Íº· 
trabajadores temporales por otro:1; un determinado puesto 
bilidad de los obreros que ocup 
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cUADRO 7. Evolución de la contratación temporal desde 1985 
(% de respuestas) 

Ha cubierto las necesidades de personal con 
contratos temporales ..... ...... .... ....... .... ....... ... .. . 

Renueva el contrato del trabajador temporal o lo 
sustituye por otro temporal ..... ............ .. ..... ..... . 

iermina convirtiendo los contratos temporales 
en fijos ...................... .......... ...... .. ...... ....... .... ... . 

Ha aumentado la proporción de trabajadores tem-
porales ............................ ..... ......... .. ................ . 

La proporción de trabajadores temporales supe-
ra el 25% de la plantilla .... ............. ... .......... ..... . 

fi.011c:Enrrevmas a trabajadores y a empresarios. 

Entrevistas Entrevistas 
a traba- a empre-
jadores sarios 

71 80 

68 59 

27 44 

57 32 

29 32 

. La amplia utilización de la contratación temporal se produce, ade­
mas, en empresas con características muy diversas (en cuanto a sub­
~enores, tamaño, grado de innovación tecnológica, etc.) , siendo la 
uruca co J · • 1 · • d .rre ac1on c ara la que se da entre aumento de Ja proporcion 

1 e traba_Jadores temporales y crecimiento de la plantilla. Incluso son 
as empresas que en mayor medida han visto crecer su plantilla las 

que presenta · . , 
D n porcentajes de temporalidad mas altos. 

obstá e ese _comportamiento parece desprenderse la inexistencia de 
les c~os importantes para la utilización de los trabajadores tempora­
tll~; ª menos que no son percibidos por los empresarios. Nos referi-

a problema 1 · • c. · ' 1 · ción 1 s como os costes de selecc1on y tonnac1on, a mtegra-
en a pla t' ll . . , 

y nie n 1 a Y en la organización del trabajo o la desmot1Vac10n 
nor comp · · bil · dad.Es rnu s· r~nuso_ que podría de_rivar de la situ_a~ión de mesta ~-

de ern Y. ignificativo, en ese sent1do, que sea m11umo el porcentélje 
presanos q ·d , · · • 1 Por la b . . ue const era problemat1ca la contratac1on tempora 

a.Ja cual fi · · · · comp~ . 1 cac1on de estos trabajadores o porque su 1nteres Y 
onuso co 1 1 · 

Yun 4% 1 
11 ª empresa sea menor (sólo un 8% señala o pnmero 

d. o o segu d ) AJ . , . d 1tectivos n ° · contra no, es mucho mas alto el porcentaje e 
mayor (47~)e destacan que el interés de los trabajadores temporales es 

tn est 
0 

Y que son menos conflictivos (26%). 
de ª zona e · · d b · nte int Xtste una importante bolsa de mano e o ra exce-

egrada por los trabajadores que han perdido su empleo en el 
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propio sector. Éstos poseen conocimientos rá . . 
incorporarse a las tareas de produceº, r ilp ' ct~cos s~fic1entes para 

1
- , ion text es mas habit 1 1 

exp icana, al ni.enos en parte la despreocupacio' n e ua_ els, o cual 
d' fi · fc · ' mpresana ame los 

e c1t .01~i;iat1_vos de los trabajadores temporales que contratan. Pero 
e~o tan1b1en tle~e q~,e ver con la_ propia percepción de los empresa­
rios Y una orgaruzacion del trabajo que no valora suficientemente el 
papel que deben jugar los recursos humanos. 

Esto explica también que la preocupación por la formación de 
la plantilla sea escasa, de forma que sólo el 20% de las empresas con­
sideran necesaria la realización de cursos de formación específica 
para sus trabajadores, mientras que el 88% afirma que basta con la 
experiencia adquirida en el puesto de trabajo.Aunque es cierto que 
en esta zona existe un acervo de conocimiento tácito acumulad~, 
que se transmite de generación en g~neración Y, atenúa las necesi­
dades de formación reglada y especifica: ta~nb1en lo es que, en la 
presente situación de acelerado cambio tec1~1c~ Y fuerte compe~en= 
cia, se h ace necesario completar tales co1~oc~m1ent~s cond~1~: :i1:~o 

· d ¿ m recicla.Je contrnuo e 
tación a las nuevas necesi a es_ y t . . , n del trabajo propicia 
de obra. Ello es más evidente si la o~g~1~1zacio l creatividad de los 

1 
. ·o' 1 de fiui1ciones la Oex1b1lidad y a 

a integrac1 1 ' 

trabajadores. 
1 

a como ya se ha señalad~, no 
Ahora bien, en el caso que nos oct p '. l ue apunte en esa direc-

se observa una clara percepci~n empr~;r;~r!as de organización del 
ción, sino más bien la preenune_nc1a erspectiva que puede enten­
trabaio de corte tavlorista. Es baJO esa p 1 entaias de control q_ue 

:.i , • d staquen as v :.i 1.fhc-
derse el que los en1presanos e orales (son menos coi 1 

. . ·, d b ,iadores temp . · ón en a 
implica la utthzacion e tra aJ d fc rrnación e mtegrac1 

. d 1 oblemas e 0 
tivos) por encima e os pr , s . , ese · · d la empresa . bien en 
estructura orgaruzativa e . , 1 boral subyace cam a Jos 

Una estrategia de se_gment~J~~o:~ :fecta fundamentalmente ' 
planteanúento, pues la mestabi 

--------------:---:-~~--:;::~::::i~;:l;ib~;p ·fjcsco 
de rnan1 . 

b., 1 se pone , i' Jas 
. . de control cam ie1. 1 ucilizacioll e" • ) 

, La preponderancia de los objenvos ·as hayan preferido a 1 • tr3bajador<sl , d las empres, e • s a os ' 11a 
l 

hecho de que la mayona e . , las entrevista . da s.:11ia en e . 0~ ¡ hzan segun · l:iJorna dt:S-
hor::is extraordinanas (el 75 , º as rea ' ~io del sector de van:ir •nodos dt: . s 
frente a la alternativa regulada en ¡el ~on~~ careas compensado cbonc~;í:tn )as ve11tn.J~i 

, odos de acumu ac1on tras se us . ¡· d:i co 
(aumento en pen . . d d. . e) Con las horas ex . , ·ncfividu:i iza • Jos 
canso cuando la acovida isnnnuy. . rivados de la relac10n J •<•ociación con . ¡~ 
de mayor control y poder e_n_1presa~rn~~f:ccivo y la necesidad de ~"·"'flcxibilid;1d de 

ada trabajador, frente al caracter mas .. el otro 111ec:H11s1110 e:: 
c ntantes de los trabajadores que supon e:.: 
represe 
jornada. 
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ílexibrtrda P 

orales y a los de las empresas subcontratistas 
6

. Éstos 
1bipdores cemp e • • d l d 

':_1:· ¡ ducción de costes y el ajuste cuantitativo e a pro uc-
1,,wun a re , b . d 
'.'. (fl "bilidad numérica), mientras el nucleo de tra ap ores esta-
tion (XJ · , 1 · ' 
~'.o garantiza la cobertura de las func10nes mas comp eps y estrate-

¡Üi. 
• En definiriva, el estudio del sector textil valenciano pone de relie-
rcquc es en el ámbito de la organización del trabajo donde mayores 
jrultades aparecen en el avance hacia los principios organizativos 
d:finidos en el modelo de la especialización flexible, observándose 
rn claro desfase respecto a otras funciones de la empresa (gestión de 
hproducción y, especialmente, dinámica tecnológica) . Ese desfase o, 
como ha señalado P.Trouvé (1989) refiriéndose al caso francés el pa­
re! secundario que juega la función «gestión de los recursos irnma­
~~· :upo~e. un importante freno para la evolución hacia una verda­
L~ra flexibilidad productiva. 

No cabe duda que d t ' d h ¡ , . proble , . . . e ras e ese ec 10 esta la propia naturaleza 
obiiad~~tlc? conflictiva de las relaciones laborales, cuestión que es 
Sin emba or os autores de la especialización flexible (Coller 1997) 

. rgo, cuando se asun . . , . 
meJorlasdificult d l~ esa circunstancia pueden explicarse · ª es Y contradiccio -ninuevasfórmul . . nes que entranan los cambios ha-
ta de relaciones la~s orfaruzativas: En este sentido, el estilo paternalis­
rt desconfianza d~r~ es ¿~e h_a imperado históricamente en la zona 
~ d ral han conforma~s itect1v?s empresariales respecto al mundo 
d l l'iarrollo de los rec~ estrahteg1as poco sensibles a la implicación y 
e mercad 1 rsos umanos Por ot 1 d ¡ · · 1·ada 0 ocal de trabajo 

1 
· ro a o, as condiciones 

tencj~redcariedad incemivan'l~on a to ddes~mpleo, bajos salarios y ele-

b n e ma d acomo ación d 1 ientaJes no e obra barat . e as empresas a la ob-
con lo para un ca111b1º0 d 1 a, ~111 que se produzcan presiones am 

ant · e a SJtu · ' F -
talllbién u enor, la débil presenc· a~i~~- malmente, y relacionado 
en el seno ~a escasa capacidad ob ia sm ic~l en las empresas explica 
lectiva lllás elll~ mismas y ext ~era para unpulsar la acción sindical 

intervenció: e: d~ l~s meras r~~i~~~ioámbito d~ la negociación co-
e diseño de la or . n~~ salanales, potenciando la 

il.adi. .. gamzac1on del trabaio ' 
J¡ io~ "1.s1on del ~ . 
~ %objeto de tra~ajo y la subco ~~-,:;:-:~:=-;:--:---------
~tiir ~qui estarn estudio (véase Ton , ntratac1on es un fenómen 
Pr%en ~ reduccj~s comentando 1as _Car pi et al.' 1997) Sin o muy extendido en 
Yt1 24~Ue1ubcon onde costes y no~ llltcresa sólo el tip. d em~argo, a efectos de 
1JJ:11!¡0s~'dicen qulratan lo hacen recios su principal mot? ~ _su contratación que 

. e el Precio const~~scando los menores c~~~c10;1: f 1 48% ele las e m-
uye d principal e . : es e e os subcontratistas 

ntcno p~ 1 1 • "ra a se ección de los 
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Conclusiones 

E~ -~s~e- trabajo ha p_odido co~1statars~ la tendencia hacia una mayor 
flex1b1hdad productiva en la mdustna textil valencian:i. De ello no 
obstante, no se deriva una sustitución radical de las viejas forma~ de 
producción fordistas y la implantación generalizada e integral del 
modelo de especialización flexible. Al contrario, lo que este caso 
pone de manjfiesto es la existencia de formas híbridas de flexibilidad, 
en las que los nuevos principios organizativos conviven con los tradi­
cionales y el desfase entre orga1uzaciones y entre funciones dentro de 
una nusrn.a oro-anización es lo característico. Se corrobora, así, el ca­
rácter contradictorio y desequilibrado de la ev~l~1ció1; h_acia .la flexi­
bilidad productiva. Lo que difiere de l_a concepc1on mas idealizada de 
los autores de la especialización flexible, que presentan un proce,so 

d 
. . t v armo' ru·co en el que el uso de las nuevas tecnologtas eternun1s a . , l · 

P
rogramables' conduce a la implantación de uln .n1l~del_~ a dt:r~~~~~~ 

1 
. . , . ermanente y a ap icac1on 

caracterizado por a urnovac~~n P 1 traba· o flexibles y cooperativos. 
dos de gestión de la producc~on y del d. J ·o' 11 tecnológica donde 

d t lio es en a imens1 
En nuestro caso e es uc ' h . 1 f) .1·b1·11· dad productiv:i, ya 

. 1ces ac1a a ex ' · · 
se observan los inayores ava1 1 dquirido maqu1nana 

. 1·0 de empresas ia a , . 
q ue un colectivo muy amp I . l . tec11oloaías electromcas e 

d en parucu a1, o · tecnolóo-icamente avanza a y, .d d de cara a la 111110-º d . . 1portante capaci a , s 
infonnáticas, inostran o una 111 d (fundamentalmente a trave 
vación y diferenciación de los p~o ucto~aptación de la tecnolo~ía de 
del diseño), así como para la mejori~fiy ªc1·ones e innovaciones mere-

. 1 · es moc 1 1ca . , ·ntegra-
p roceso (1nediante u tenor .. d ) Este colectivo esta I , · . · adqu1n a . . ·, n y mas 
rnentales sobre la n1aquma1 ia de n1ayor dunensio 

1 s empresas 1 ubsecto­
do fundamentalmente por ª. yoritariarnente a os s ~1as 

. . ecientes ma , peque1 ' 
internac1onabzadas, perten d Por contra, las finnas mas 1 como 
res de tejeduría y de acaba os. d e las de hilatura aparece! 

d gran parte < 
menos exporta oras y , n1is-. d proceso. · ye por s1 
claran1ente rezaga as en ~s~ . 1 embarao, no constltu . , 1 es nece-

La diinensión tecnologica, su 1 f]~xibilidad.Ta111?1e1 ·, n Los 
6 

. a alcanzar a direcc10 · 
n1a un factor su ciente par . ·vos apunten en esa 1·dad rotal e 

b . gan1zat1 · , ca 1 
sario que los cam ios or . . de la producc1on, d las nue-

. d 1 cuant1tanvo , escras e 
prin~ip1<:>~ e contro ba·adores definen las h~~as ~a este sentido, po­
implicac1on de los tra ~ . , de la produccJOn. n l control de 
vas formas flexibles de_ ~es~~~as series y de Jos stocks y e errare única-

líticas como la reducc1on ·e,.,...pre y cuando no s 
. tes pero s1 .. · 

calidad son unportan , 
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ce de una simple respuesta a las presiones externas (reducción en 
men · d 1 · fi · ' ' · d · · l tJmaiio de los pedidos) , sino e una p am cac1on estrateg1ca m-
;ida a elinúnar las rigidec~s y los obstáculos que impiden una conti­
nuaadapcación a los cambios de los mercados. 

En el caso que aquí nos ocupa, si bien es notable el número de 
empresas que han reducido las series y las existencias, los porcentajes 
son bastante más bajos cuando ello es fruto de una elección estratégi­
ta.contemplada en el ámbito de otros cambios (reorganización de las 
secciones, mayor sincronización productiva, etc.). Lo nusmo se puede 
afirmar en relación al control de calidad, pues aunque la mayolÍa de 
las empresas manifiestan su preocupación por la calidad y han aplica­
do algún tipo de sistema de control de calidad, ésta no constituye un 
objerivo integral al que se dirigen todos los componentes de la orga­
nimión. Además, el colectivo de firmas con una política de gestión 
flexible de la producción es significativamente más reducido que el 
que muestra signos de dinamismo tecnológico. 

De estos hechos se infieren dos conclusiones siQ"nificativas. La pri-
~ b 

•que u~ grupo numeroso de empresas no ha adoptado todavía 
u~ estrategia de reorganización global para implementar los princi­
pios de una gestión flexible de la producción. Este colectivo está in­
tegrado ma · · . yontanamente por las firmas de menor dimensión y las 
menos mter . ar d )'oría d 

1 
naci~n iza as de todos los subsectores, así como la ma-

conti ,e as. de hilatura, que con una producción más estandarizada 
nuan lllsertas en d. ' · d · ' · L 1egunda . , una manuca e competencia via precios. a 

para intr c~nc~usion e~ la mayor facilidad que muestran las empresas 
másavanº ~cir c~mb1os mediante la adquisición de las tecnologías 
para llev za as, facilmente accesibles en el mercado internacional, que 
·¡ ar ª cabo tran f; · d · · · u tirnas re . s ormaciones e tipo orgamzat1vo, pues estas 
cación de juieren de competencias empresariales, actitudes y cualifi­
Presas de 1 os recursos humanos que están ausentes en muchas em-

s· a zona. 
b· in embargo d d , . 
Ito de la or '. º?, e mas evidentes son tales carencias es en el ám-

aquí aún 
01

.ganizacion del trabajo, motivo por el cual los déficit son 
de la zona p~ ~atent~s Y generalizados. En la mayoría de las empresas 
reo . rs1sten impo t d 1 . 1 . eJa en el h h r antes rasgos e sistema tay onsta, como s<.: 
nes, quedandec 0

1 
de que no se produzca una integración de funcio­

~0tno las de~ re e~a~os los trabajadores de producció11 .de tareas 
or contra lo antenmuemo de la maquinaria y el control de calidad. 

en el ' s encar d · p control d 
1 

g~ os siguen jugando un papel prepon<lcranw 
toblelllas téc ~ traba.Jo, la organización de tareas y la resolución de 

n1cos La J. e . . , . . 1 1 . , 
• e rarqmzacton organizativa se 1ace tan! )ten 

• 
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e~te1:sible a una escasa participación d e los tr b . 
b1os intro~ucidos en las en1presas. a ªJadores e n los C;'tm-

Del nusmo modo, la elevada flexibilidad funcional qLte p las - • resentan 
< pequenas e1_npre~as responde m ás a un fenómeno histórico, deri-
va~o del reducido ru~el de complejidad de las tareas y de la discrecio­
nah?ad_ del empresario para organizar el trabajo, que a un cambio or­
ganizativo apoyado en la cualificación, poliva1encia y la participación 
obrera. Las e1npresas más grandes presentan rasgos de mayor ria idez 
en la división y asignación de las tareas, tendiéndose a la utiliz~ción 
de trabajadores especializados para las funciones de carácter más indi­

recto. 
Finalmente, la an1plia utilización de la contratación temporal por 

parte de las empresas textiles durante los últimos años ha estado aso­
ciada a las facilidades otorgadas por la normativa vigente y a las carac­
terísticas del mercado local de trabajo, p ero también a una concep­
ción empresarial que prima los objetivos de co_n~~ol (menor 
conflictividad de los trabajadores tem.porales), no perc1b1e~1d~se sufi-

bl d , fc nativo )' oro-amzauvo que 
cienten1ente los pro emas e caracter on o . 

pueden derivar de este tipo de contrataciones. Por ese m?tivo, ~s po-
líticas de formación y reciclaje de la plantilla tampoco tienen ema-

siada relevancia. · · , del trabaJ· o res-ta la oraa111zac1on < 
Las causas del sesgo que presen <. 

0 
. , d la producción) en 

. · ( oló<nca aesuon e 
pecto a otras d1mens1ones _te~n . , 0 fl~rible hay que buscarlas en la 
la evolución hacia la espec1alizac10n o· , . de las relaciones labora-

. bl ' ·ca y con 1ctiva • dºfi 
Propia naturaleza pro ematl 1· ri·dades que 1 -

d cli resentan pecu 1ª • · 
les que en nuestro caso e estu o p , . º.ficat1·vas son: Ja propia 

' ' · Las inas s1an.1 · 
cultan especialmente ese transito. ºd .. , de paternahsmo 

.al l or una tra JC1on d 1 
concepción empresan marcac ª P d b las condiciones e 
en las políticas de gestión de la 111ª11~ e 

0 ]~~ bajos salarios Y elel 
mercado local de trabajo (con fu~rt~ esem~ndi~ionadas por la débi 
vada precariedad) y las políticas smdtclales, c de las empresas. Se trfc~ta, 

· · , d 1 b · dores en e seno · , de or-
orgaruzac1on e os tra ªJª li do la adopc1on . d 
sin duda, de restricciones que ha~ obs~acu za erativas y que, hab1 .ª 
mulas de organización de] crabaJ.º mas co~p ara el logro de Ja fle)(l~ 
cuenta de la importancia del traba JO human 1 p ·o' n de las empresas d 

b
., fr o en Ja evo uc1 

bilidad, suponen tam t~n u~, en . 
la zona hacia la especializac10n flexible. 
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R esumen. «Flexibilidad productiva y organización del trabajo. 
La industria textil valenciana» 

En este arrículo se muestra a través del estudio de un caso concrero. la indus­
rria textil valenciana, el carácter contradicto rio y desequilibrado de la evolu­
ción hac ia la flexibi lidad productiva. A difcn:ncia de lo sostenido por los 
autores de la especialización flex ible en relación a la sustitución radical del 
viejo paradigma fordista, lo que se detecta es Ja existencia de formas híbridas 
de flex.ibilidad , importantes diferencias entre empresas y desfases entre las 
fu nciones dentro de una misma empresa. En concreto. se enfatiza en las difi­
cultades que se producen en el ámbito de la organización del trabajo, donde 
el avance es mucho menor. 

Abstract. <tProd11ctiveflexibility a11d t/1e orga11isatio11 of work: the Vale11-
cia11 textile i11d11stryn 

Through a case study of the Valencian textile industry, th.is arride traces the 
unbalanced and contradictory character ofthe shifr towards productive Oex.i­
biliry. In contrary ro what the proponents of the thesis of flexible specialisa­
non have suggested regarding the radical substitution of the old fordist para­
digm, the authors of this article point to the existence of hybrid forms of 
flex:ibiliry, significant differenct:s between firms, and misfits between distinct 
funcrions within individual enterprises. Above ali they highlight the pro­
blen15 involved in the organisation of work, \vhere change has been particu­
larly slow . 
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carga de trabajo de a_ 
poblac· ón rural en Espana 

Una aportación al debate sobre el nuevo contrato social 

María Ángeles Durán 
y Ángel Paniagua ::· 

1. Ruralidad y nuevo contrato social 

El Tratado de Roma (1959) que configuró la Unión Europea supuso 
la suscripción de un contrato social tácito y ~asta cierto pu~to tam­
bién explícito entre los agricultores y el conjunto de la s~x1edad. _Se 
trataba de aseaurar el suministro alimentario y elevar el nivel de vtda 
de los agricul~ores, en paridad con los habitantes de núcleos urbanos. 
A mediados de los años ochenta este sistema de transferencia de rentas 
a los agricultores se empieza a poner en cuestión de una forma gene­
ralizada por diversos factores: un elevado nivel de ingresos en muchos 
agricultores, al menos en paridad con los habitantes urbanos, la apari­
ción como un fenómeno estructural del desempleo y pobreza urba­
na, la seguridad en el suministro alimentario, la modificación en las 
pautas de consumo, el excesivo coste de la Politica Agraria Común 
(PAC) dentro del presupuesto del conjunto de la UE y las nuev~s de­
mandas sociales sobre el territorio rural.Todo ello da lugar a una pro­
funda reconsideración del papel social y profesional de los agriculto­
res, y de la propia actividad y empleo en el medio rural. Del énfasis en 
los empleos agrarios se pasa a poner el acento en los empleos rurales. 
Del papel protagonista de los agricultores se plantea que ciertas acti-

':· lnstituco de Economía y Geografia. CSIC, Pinar, 25, 28006 Madrid. 
Nota: Este artículo forma parre parcialmente del proyecto de investigación 

PB98-644 financiado por el programa de Promoción General del Conocimiento. 

Sociologín del Trabt1jo, nueva época, núm. 41, invierno 2000-2001, pp. 127- 154. 
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vidades puede realizarlas cualquier ciudadano residente en áreas rura­
les. La ruraljdad queda, en tal s_~ntido, cada vez_ más ligada a la (peque­
ña) localidad. Esta reformulac1on de los espacios y sociedades rurales 
ha quedado política y claramente planteada en diversos documentos 
de discusión de la PAC y en el desarrollo de la Agenda 2000. 

Esta discusión en el plano político se ha trasladado desde inicios 
de la presente década a Ja sociología rural, que ha prestado una aten­
ción creciente a la reestructuración económica y a la economía 111_ 

formal (Nelson, 1999). 
La reestructuración económica que surge ele los espacios urbanos 

(Hall, 1985), donde alcanza unos efectos más significativos ha sido en 
las áreas rurales (Baylina y García Ramón, 1998), tanto en términos 
de rearticulación territorial como de cambios sociales, ligados a nue­
vas actividades económicas o a la transformación de las tradicionales. 

El desplazamiento de empleos industriales y de servicios de áreas 
urbanas a rurales y la emergencia de nuevas oportunidades de em­
pleo de carácter secundario o terciario en estas áreas han sido un 
tema constante de interés en la literatura científica internacional y es­
pai1ola. 

No han ten.ido tanta atención los fenómenos de reestructuración 
econ?mica en relación con el trabajo informal y la remuneración del 
traba_¡o en las familias agrarias, aunque política, periodística y popu­
larmente estos tres temas habitualmente se han entrelazado. 

Existe una, notable discusión sobre cuál es el trabajo que participa 
de la ec~nonua formal. Esta confusión también es terminológica en­
~re traba_¡o regular, empleo formal y el trabajo informal. Por trabajo 
mf~r.mal ~a?ituaJmente se designa la actividad económica que no 
~s~a S1Stemat1camente registrada en unidades estadísticas definidas po­
lmcamente Y sobre el cual no existen registros oficiales (Castells Y 
~~rt~s, 19~9~. El trabajo regular es aquel que se realiza de forma pe­
nod~ca_ (diana, semana] o anual) en una determinada época del ario. 
~or ultimo,,el_ trabajo formal es, por oposición al informal, el registra-
º en esta?Jsticas oficiales Y reconocido oficialmente. 
. Es posi~le interpretar que las prácticas de trabajo informal tienen 

ciertas parncularid d d · 1-

1 . ª es e acuerdo con los recursos propiamente n 
raes (cultivo de 1 t" fc · 1 ' as 

1 ª ierra o orestal) y que en consecuencia en as are. 
rura es el desarroll d · d la ·d 0 e un tipo de econonúa informal es parte e 
vi a característica d , · lo e estas areas. Es adecuado indicar, por eje!11P ' 
que en las comu ·d d fc de 

b . 11.1 ª es rurales se desarrollan abundantes ormas 
tra ªJº regular d ' · ( (d do , . e caracter 111formal o parcialmente informa a 
que no esta reg1strad ) 1 l li d for-o · ne uso se puede indicar que se rea za e 
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ma habitual trabajo regular, de carácter formal, pero que ~strictamen­
te perte necería a la economía informal, da?º. que no esta rei;iunera­
do. Es decir, una buena parte de la econom1a mformal en las ar~as ru­
rales, al tratarse de explotaciones familiares en comun1d~des 
reducidas, es informal en el sentido de que no está remunerado direc­
tamente, pero queda registrado. Corn.o luego comprobaremos',la _mayor 
parte de la categoría estadísti.c,a "ayudas f~miJi~res", caract:n~r1ca del 
campo, no recibe remunerac1on, pero esta registrada estad1st1camen­
te . .Estas particulares características del trabajo agrario so~ l~s que, en 
buena medida, posibilitan el desarrollo de nuevos yac1m1entos. ~e 
empleo e n áreas rurales, al estar fundados habitualmente en la fleX1b1-
lidad de l empleo. 

Simjlares planteamientos es posible realizarlos respecto a la regu­
laridad del trabajo agrario. Es regular anualmente pero irregular esta­
dicional y diariamente, lo que permite el trabajo en otras activida?es 
económicas. Esto genera adicionalmente el problema de la adscnp­
ción (estadística) a una u otra actividad económica. 

Otro aspecto al que se ha prestado atención es la remuneración, 
ya no tanto desde el punto de vista de su notoria escasez (pobreza), 
sino desde las particularidades que tiene en el trabajo agrario y rural. 
Los ingresos de los agricultores han sido un tema y preocupación re­
currente desde los años cincuenta, sobre todo debido a que éstos han 
gozado de una amplia protección pública, bien mediante subsidios 
directos o bien m ediante precios garantizados, independientemente 
de los precios de mercado. En la actualidad, los ingresos de los agri­
cultores vuelven a ser de notoria actualidad, dado que se está renego­
ciando el contrato social tácito entre el Estado y los agricultores. 
¿Qué aportan estos últimos por verse favorecidos mediante una 
transferencia de rentas públicas? Principalmente antes se solicitaba la 
producción de alimentos, función contabilizada estadísticamente, en 
la actualidad se solicitan también servicios ambientales y de pobla­
ción de espacios. Independientemente de las contradicciones de la 
política agraria al solicitar simultáneamente estas dos funciones, exis­
ten otras que hacen relación a la contabilidad de las nuevas funciones 
que se demandan a la población agraria y rural, al no estar reconoci­
das en la Contabilidad Nacional. ¿Qué valor de remuneración se 
asigna al mantenimiento de un suelo o de un paisaje (ya humaniza­
do), a una densidad de avifauna, o a la mera habitación de un núcleo 
rural? Hasta ahora la remuneración se establecía por unidades de pro­
ducción agraria o superficiales (superficies cultivadas), ciertamente 
tangibles. La nueva fase hace mucho menos reconocibles los térm.i-
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d 1 t 11sacció n entre la realización de servicios intangibles y su nos e a ra e 

compensación de rentas. . . . . , 
Este artículo trata de contnbu1r al deb~te s~bre la renego~rac1011 

del contrato social en España, des~~ la persp:ctrva de las pamcul~ri-
d d del empleo y su remuneracro n en las areas rurales. Se adnme, ª es · d ' 1 1· 1 en consecuencia, que el empleo rural ~s to avra en a actua re a~I un 
elemento de diferenciación de la rurahdacl, contrastando la tesis de 
1-loggart y Buller (1987) y más. recientem ente de la escuela francesa 
de sociología y economía agraria fundada sobre elementos culturales 
del mercado de trabajo rural (Blanc et al., 1999; Harff_y Lamarche, 
1998). 

2. Remuneración y trabajo en áreas rurales. 
Algunas precisiones conceptuales 

Tradicionalmente ha existido una clara unión entre la forma y desa­
rrollo de la agricultura y unas determinadas relaciones sociales. A~­
tualmente existe una amplia polé1nica sobre la definición ~:) espa~10 
rural asociada, principalmente, a la profunda reestructuracwn soc10-
económica que ha tenido lugar a nivel mundial desde inicios de los 
años ochenta (Halfacree, 1993). 

Ciertos autores han puesto énfasis en fundar la definición del es­
pacio rural en la ocupación de la población (Hoggart y BuUer, '.987). 
Este acercamiento plantea que las localidades rurales están dommadas 
por las industrias primarias y particularmente por la agricultura Y la 
selvicultura. 

Esta definición de lo rural sobre la distribución y el peso de las di­
ferentes ocupaciones ha sido sometida a crítica al apuntarse que Ja 
imbricación de la agricultura con actividades no agrarias cada.vez es 
mayor debido a la generalización de fórmulas de trabajo a tJ~i:1Pº 
parcial Y pluriactivo, que pueden vaciar de contenido esta defimcwn. 
El problema que subyace es la definición de un área, más o ~enos 

1, · · b. d 1· mtado con mutes espaciales, sobre un sector de actividad ten e 11 
estadísticamente. 

En todo caso, el análisis se complica aún más si sobre las definici~­
nes ocupacionales de lo rural (en tanto que espacio o área) se trata e 
d fi · 1 a su­e imr e empleo rural, en tanto que rama de actividad con un . 

· fi · d del nus-p u es ta espec1 tct ad, sobre la intensidad que cobra una parte 
mo, la de mayor idiosincrasia, que es el empleo agrario. 
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. p No parece que el ' l 1 e mpleo estric tamente rura . . 
Pero, ¿cua es e ado d e] bar (por citar tres ocupacioi:ies casi 

cartero, tendero o encarg bJ ) esenten muchas diferencias con 
universales de nuestros Qpu ~ ,ºs Jf:mos apuntar que los empleos ru­
sus homólogos urbanos. ui.zadpo lose recursos d e base local. Sin 

1 ie están asocia os con 1 
rales son os qt , . d l denominado cambio rural es a b na de )as caractenst1cas e . 
em .argo, -L~ e em leos no agrarios y que tampoco están e_str~cta­
prohferac1.on dd p la base local. Es decir, los trabajos terc1anos e n1ente conecta os con e • • •• 

industriales, así como el trabajo a do1mc1ho. . 
Efectivamente, el incremento del porcentaje o d;I pes~ de~ sector 

servicios e industrial es uno de los indicadores m as h ab1tua me?,te 
util izados para señ.alar la existencia d e fenómenos d e reestructurac1on 
económica y cambio (social) en las áreas rurales. D e ese~ forma ~sta­
mos definiendo las á reas rurales por el peso de lo agrario Y el dina­
mismo de esas m ismas áreas por la propia pérdida d e volumen del 
empleo agrario. 

En España, el empleo agrario sigue sie~do uno de los elementos 
más característicos de los espacios rurales. S1 tornarnos con~o referen­
cia la Encuesta Sociodemográfica de 1991, el empleo en la_ agricultura en 
los municipios más pequeños, inferiores a 2.000 hab1t~n~es, alcanza 
el 36,6%. Por el contrario no existe ningun a rama de act1v1dad qu~ se 
caracterice por su concentración en el m edio urbano. El em~leo in­
dustrial supone un 4, 1 % en los municipios m~ rurales, pero ~olo_ :sel 
4,6% de media en los mayores de 100.000 habitantes. La dedicac10n a 
la construcción es mayor en los municipios rurales que los urbanos y 
similar en la hostelería. En el sector de servicios, fruto de la especiali­
zación y concentración d e equipamientos públicos, el empleo en 
educación y sanidad es sensiblem e nte inferior en los núcleos rurales, 
fruto de una politica de concentración espacial de los mismos. En Es­
paña el volumen del empleo agrario sigue siendo un facto r de singu­
laridad de los municipios rurales, y la inexistencia del mismo es una 
característica de los de m ayor tamaño d e población. Pero, por el con­
trario, no parece que exista una rama d e actividad que por su volumen 
determine lo urbano o el empleo urbano. 

La adopción del volume n de poblac ión ocupada como carácter 
distintivo de lo rural entraña algunas complicaciones adicionales, 
dado que uno de los primeros problemas de medida del trabajo agra­
rio y rural es saber a qué actividad se adscribe un trabajador. Este de­
bate se puso d e manifiesto en el d iseño del PER en Andalucía y Extre­
madura. Muchos de los jornaleros eran -y son- trabajadores 
rotativos entre distintos sectores (agrario, turístico y servicios), a lo 
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largo del año (González, 1990) . ¿A ~~1é sector.realmente adscribirlos? 
Políticamente en este caso prevale~10 la localJdad (~ural) de residen­
cia. Parecido problema puede s.L~rg1r en. 1.11uchos agricultores .castella-

doncle domina la explotac1on fa1111har, que reparten su tiempo y nos, . . . 
1 1 su residencia entre una capi tal provincia o comarca y su pueblo, 

donde ejercen su activid:d de ª?;icultores .. Este fenómeno,. toda~ía 
no muy estudiado, pondna tamb1~n de ma~11fiesto .p.autas res1denc1a­
les y ele empleo de los empresarios agranos familiares de carácter 
pendular, estadísticamente la mayor part.e de ell~s . con dedicación 
principal a la agricultura. Una .de las cuest1on~~ mas 1m_rortantes aso­
ciadas a este fenómeno es deslmdar la poblac1on agraria de la rural e 
incluso de la extrarrural. Podemos considerar tres tipos: 1) La pobla­
ción que vive en peque1ias comunidades rurales durante todo el año 
y obtiene sus ingresos de la agricultura; 2) Otro grupo lo compon­
dría la población rural y con dedicación agraria, pero con una estra­
tegia productiva en la explotación gue le permite residir en un nú­
cleo urbano cerca de seis meses al a1io; 3) Un último grupo lo 
componen las personas que viven en centros urbanos, principalmen­
te con un salario en el sector secundario y terciario y que reside en el 
núcleo rural durante la época estival y fines de semana, cultivando di­
rectamente sus tierras. 

Incluso si adoptamos la categoría que dentro de los activos agra­
rios parece más fielmente mesurable, como son los empresarios agra­
rios, las disparidades en su contabilidad son importantes, ya observa­
das desde los a11os setenta, cercanas incluso al 20% (Paniagua, 1992). 

Pero no sólo existe una cierta polémica sobre la ocupación como 
elemento distintivo y característico de lo rural, siempre de acuerd.o 
con el peso relativo de los agricultores.También el debate se transmi­
te a la transformación de la propia naturaleza del trabajo (en lo) rural. 
El trabajo agrario presenta unas características completamente dif~­
renciadas del industrial o servicios. La entrada en actividad es paulan­
na, no existe habitualmente aprendizaje formal (sólo un máximo de 
un 5% de los agricultores han ten.ido enseñanza formal de su profe­
sión) Y el proceso de retiro es dilatado. Durante el desarrollo de la ac­
tividad existe una acusada flexibilidad tanto de carácter anual como 
diario o semanal. 

. A su ve~, una característica muy importante del trabajo agrario es 
la irre.gu.Iandad de la remuneración o la inexistencia de la misma. Esta 
pecuhandad ha llevado a algunos autores a indicar que uno de los ~a­
rac~eres distintivos del empleo rural es la elevada existencia de capital 
social en forma d ¡ · . d d ·vados ' e re ac1ones o trabajos no remunera os, en 
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de la regular reciprocid.ad en las relaciones de tra~ajo en las comuni­
dades de tamaño reduc1do (Gunnar y Svendsen, 1999_) . . 

Además, tradicionalmente se han establ~cido asocia~10nes en~re el 

d 110 de Ja agricultura y unas determinadas relaciones sociales. 
esarro · d l ' · 

La ocupación de agricultor supone unos deternuna os va ?~es eticos 
y sociales que en muchos pa_íses son consi~erad~s los tradicu:~nales y 
genuinos (ej., EE UU, Francia, Gran Bretana, paises donde mas se ha 
estudiado). 

Así, la ocupación agraria es uno de los elementos más dinámicos 
y relevantes en el debate sobre la rural.idad, en dos aspectos principa­
les: 1) el peso porcentual en una de terminada localidad; 2) el sistema 
de valores y relaciones sociales que entraña, en forma de una mayor 
densidad de relaciones comunitarias, una determinada ética profesio­
nal y un mayor p eso del trabajo invisible. 

3. El trabajo agrario y rural en el debate sobre 
la revisión del contrato social entre agricultores 
y ciudadanos 

Las transformaciones en el empleo agrario, tanto en su volumen 
c?mo en su naturaleza, el desarrollo de nuevas ocupaciones en el me­
d!o rural, e~ u~a constante. en el discurso de los actores sociales, espe­
cialmen_te smd1catos agrarios y la propia administración. 

El dis~L~rso de los sindicatos agrarios de acuerdo a la relación en-
tre la act1v1dad y e pl al . · d . . . , m eo rur presenta dos ejes fundamentales: la 

1 esprofe~ionalizac1on del agricultor fruto de las medidas de reforma de 
~ P~C Y. _as recomendaciones de la Agenda 2000; los efectos de la de-

sert0izacdion1r9u8raI y el descenso de la población activa aararia 
es e 5 b d d o . 

1 Y so re to o esde la reforma de la PAC de 1992 
~;·~~~~rusi~~~1:~tión de ~f~ctos imprevisibles. ¿El agricultor es el ún~~ 
ferencia de ren;as~LEre sle 'el .e pro:eger sociahnente mediante la trans-

• · 11 a u tima decada se · · d , . 
tens.1dad sobre la polifuncion• l"d d ms1ste c~ a vez con mas m -
~edicados a la agricultura sino ~:~bi ~e los espacios rurales, no sólo 
t1vo, el ambiental e11 tal en a otros fines, como el recrea-
fc • ... , contexto p d 
erencia de rentas a otro 1 ~ ue e optarse por dos vías: trans-
1 • • s co ecuvos por d . 11 di a a sociedad (por ejempl 1 . . esarro ar versos servicios 

agricultores intearen enº; e m~n.tde1udnuento de un paisaje) o que los 
o u activi a otras funciones, además de la 
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1 b·c al productiva. La primera vía supone una competencia entre 1a 1 u d . f]. . 
o- s sociales y Ja generación e un cierto con 1cto social, entre 
~rupo . (1 . 1 llos grupos sociales con mayor protagomsmo os agncu tores) 
ague 1 d. 1 L . ecto a otros nuevos residentes en e me 10 rura . os smdicatos, 
resp . . h . .d.d 
independientemente de su tendencia, s1~mp~e an co111c1. i. o en q~e 
Jos agricultores, dentro del marco ~~unact1vo de la fam1~1~ agraria, 
deben asunúr cualquier nueva funcLOn , aunque en el espmtu de las 
normas derivadas de la reforma de la PAC ese protagonümo no queda 
tan claro, dado que incluso empresas de servicios podrían realizar ac­
tividades de conservación (por ejemplo, en el caso de reforestación 
de tierras agrícolas). La segunda vía, asociar todas las nuevas demandas 
y fünciones del medio rural a l?s a~ricultor~s, ~rovoca. por ~na parte 
una desprofesionalización en termmos de perdida de identidad pro­
fesional (¿cuál es la profesión de agricultor? ¿Productor de alimentos 
o ''jardinero de la naturaleza"?), y a la vez constituye un argumento 
para Ja rearticulación del pacto social. Dado que es tan preciso cuidar 
el campo como producir, los ciudadanos tendrán que remunerar por 
ello a los agricultores. En este contexto, el verdadero agricultor es 
aquel que realiza su actividad a título principal, reside en la zona rural 
y ejerce su trabajo directamente en la explotación 1• Estos agricultores 
son los únicos, en opinión de los sindicatos, que contribuyen al man­
tenimiento del tejido social y productivo de los pueblos, sobre todo 
en zonas desfavorecidas. 

Por otra parte, los sindicatos agrarios ven con acentuada aversión 
el descenso de la población activa agraria, fruto de una reconversión 
del sector y de una ausencia de medidas activas que cambien la ten­
dencia. Desde ciertas organizaciones como la UPA (cercana a UGT) se 
plantean ciertas medidas de política agraria nacional que comple­
menten o limiten ciertos efectos perjudiciales de la PAC (UPA, 1997a). 

Pero el empleo y remuneración de los agricultores tiene un ~!aro 
transfondo social. Desde los años sesenta ha existido una crec1enre 
atra~ción por las áreas rurales, por el campo, que adquiere un c~;.á~t~r 
masivo durante los años ochenta. Este fenómeno denominado idilio 
rural" encierra claras implicaciones tanto ambientales como sociales 
(P~niagua, 1997). En concreto, el agricultor es una de las profesiones 
mas valoradas socialmente (De Miguel, 1994) y el medio rural el que 
acapara mayores preferencias residenciales (alrededor de un 45% de 

1 
Según el estudio 2.273 del C!S, un 51,6% de los agricultores encuestados.están 

de acuerdo con que sólo deberían estar en la agricultura los que pudieran dcdicars~ 
plenamente a ella. 
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las personas residi ría en un pueblo de tamaño inferior a los 5.~00 ha­
bitantes) (véanse las encuestas CHUS 1992 y 1994 sobre ~ed10 am­
biente). En una encuesta del C IS d~ 1997, a la. pregunta de s1 cree q.ue 
la gente que trabaja en el campo vive hoy meJOr o peor ~u~ hace diez 
años el 47% responde que mejor, un 20% peor y un 16Yo igual (UPA, 

199lb) 2. Estos resultados reflejan la percepción de un incremento en 
las condiciones de vida de los agricultores que contrastan con una 
percepción negativa del sector, dado que a la pregunta sobre la situa­
ción actual de la agricultura española, el 33% estima que es regular, 
el 30 que es mala y el 'I O que es muy mala, sólo el 5% la considera 
buena (UPA, 1997b). Implícitamente se desliga la situación del sector 
de actividad de la situación econó1nica de sus profesionales. Quizá se 
esté advirtiendo que las remas de los agricultores no dependen en 
sentido estricto de las producciones, sino de las transferencias socia­
les. En este sentido, algunas encuestas realizadas en 1999 por sindica­
tos agrarios indican que el 87% de la población urbana española esta­
ría dispuesta a pagar alguna tasa o impuesto para compensar las rentas 
de los agricultores en el supuesto de que desaparecieran los subsidios 
europeos (Ayudas, 1999). Lo que coincide con la elevada apreciación 
social se1ialada de los agricultores españoles. Se aúna la percepción fa­
vorable de los ingresos del agricultor con un apoyo a la continuidad 
en la transferencia de remas, bajo lo cual subyazca la idealización de la 
pequeiia comunidad y un trabajo en naturaleza. 

4. 

4.1. 

Trabajo y remuneración en la agricultura 
española. Algunas tendencias 

La evol11ción de los ingresos del agricultor 

~¿el peso de la. agricultura ha decaído en el conjunto de la econonúa 

19~~10 de Espmosa, 19.97), los ingresos de los agricultores que en 
100 sVo"ª(~~k 8?, 7% d~l 1.ngreso medio nacional, en 1993 ascendían al 
mei~tan . ms, 6 de JU~o de 1995). Los agricultores españoles incre-

. sus mgresos mas que en ningún otro país europeo (Etxeza-

2 Estos datos proced.:n del es di 2 ?31 d 
cree que la gente del c:un o viv tu oh ·- . e l C IS de 1996, según el cual un 7,4% 
El resto de los datos son l¿s señ e mue o mejor que hace 1 O años y un 16, 1 % igual. 
su valor cualitativo (in 1 • tlafcdos por la i:rA, referencia que hemos utilizado por 

e uso .:n a orma de senalar los datos del CIS). 
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V ·1 doiniú J 997). Entre 1985 y 1994 el ingreso de los agricul-rreta y 1 a , , 
0 

. - . 

1 UE Se l. ncremento el 14Yo mientras que en Espana lo hizo rores en a · 
el 56%. Así, según el estudio 2.273 d.el CIS de 1998, un 5.8,9%.de los 

· ltores está muy o bastante satisfechos de su traba_io. Mientras 
agncu o . d" b . , . 1 
que quince años antes sólo un 3~Yo 111 ica a que v1v1a 1gua o mejor 

ue en Ja ciudad (véase el estudio 1.363 ele 1983 del CIS) . Pero esta 
~ráctica equiparación e~,tre ingres~s agra~ios y urbanos en España y 
la tendencia a la reclucc1on de las diferencias respecto a los agriculto­
res europeos sólo hace relación a los agricultores por cuenta propia. 
Los asalariados del campo tienen unos ingresos dos veces y media in­
feriores a Jos urbanos. De acuerdo con los datos del Instituto de Estu­
dios Fiscales de 1998, el salario m edio anual en la agricultura era de 
715.000 pts, m.ientras que en el resto de las actividades ascendía a 
1.897 .000 pts. La mejora de ingresos del sector no se ha traducido en 
un incremento salarial. 

Pero el incremento de los ingresos de los agricultores no está ba­
sado en un aumento de la producción agraria como se ha expuesto, 
sino en la fuerte caída de la población activa agraria y en los subsidios 
y precios de intervención europeos (.Etxezarreta y Viladomiú, 1997). 

El papel de los subsidios de fa UE. Suponen el 25% de sus ingresos tota­
les y en algunas CC AA, como Castilla-La Mancha y Castilla y León, 
los subsidios explican el 50% de los ingresos totales y el 65% del in­
cremento de los mismos entre 1985-96 (incluyendo Aragón, Extre­
madura,Andalucía y Madrid) (García Fernánclez, 1995). Pero los sub­
sidios de la PAC, sobre todo después de su reforma de 1992, han 
producido unos efectos de carácter cualitativo de gran relevancia to­
davía no estudiados debidamente. De esta m anera han provocado una 
cierta desprofesionalización del agricultor. Por poner un ejemplo, 
cualquier residente en Madrid con un empleo urbano podría llevar 
su explotación de cereal de tamaño medio en Castilla y León exter­
nalizando las labores y cobrar las subvenciones. Como se podrá com­
prender estas subvenciones también han colaborado a ver un campo 
cultivado pero sin gente. . 

En todo caso, a tenor de algunas encuestas realizadas por orgarus­
mos u organizaciones agrarias, la mayor parte de los ciudadanos res­
p~lda las s~bvenciones al agricultor (entiéndase al pequeño Y 1!1e­
diano agricultor) , e incluso si la UE las retirara existiría un chma 
favorable para imponer algún tipo de tasa en su lugar (Ayudas, 1999)· 
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4.2. La organización y remuneración del trabajo familiar 

El trabajo fum.il iar es re_levante en la ag~iCL~ltura espa~ola, dado que 
representa el ~5% del mismo, y es m.ayontano en el 98Yo de las explo­
taciones agran as. 

La organización del trabajo. El 34,5% de los titulares tiene otra ?edi­
cación lucrativa además d e la agraria según el Censo Agrario de 
1989, fenóm eno que permite la escasa dedicación efectiva a la explo­
tación agraria, corno luego se pondrá de man.ifiesto. El desarrollo d e 
fórmulas de trabajo a tiempo parcial o pluriactivas aparece de forma 
generalizada en nuestro país. El cónyuge, cuando participa en el tra­
bajo en la explo tación, no suele tener otra dedicación (sólo el 19% 
manifiesta tener otra dedicación) . A su vez, la dedicación de los otros 
m.iembros de la familia revela la generalización de modelos de com­
portamiento laborales caracterizados por la pluriactividad, con una 
dedicación baj a en exclusiva en la explotación agraria (el 53%) com­
binado con un elevado empleo en otras actividades de forma princi­
pal (40,6%). 

El tiempo de dedicación en la explotación. Las explotaciones fanúliares 
en España sólo precisan una dedicación media de entre 5 y 8 meses al 
añ.o. En todo caso el agricultor no trabaja en su explotación al menos 
durante un período de 5 meses al año. De esta forma es posible en­
tend~r que ~l titular de la explotación se baste solo para desarroUar el 
trabajo preciso en la explotación agraria en un 60% de los casos. Esta 
reducida dedicación anual, sobre todo en relación a o tros sectores 
productivos, remarca el carácter fle xible del trabajo agrar io, q ue 
~ueda corroborado por el hecho de que los agricultores tienen una 
JOrn,ada laboral media más elevada que el resto de los trabajadores. 
Segun .la Encuesta Sociodemográfica de 199 1, la jornada semanal entre 
los agncl~ltores es de 52 horas, respecto a una m ed.ia en el conjunto 
de los activos ocupados de 42 horas semanales. En el caso de los agri­
~~l~ores por cuenta propia es de 53, 9 horas semanales, los asalariados, 

1 ' h?ras Y las ayudas familiares, 49 horas a la semana. El trabajo de 
dos agncultores es estacional, pero la dedicación es más intensa cuan-

º se prodl~ce. De esta forma, el agricultor combina una dedicación 
anu~l re?u~1da con una dedicación semanal y diaria intensa. 

or ult11'1:º· respecto a la remuneración del trabaio familiar existe 
una tendencia 1 d · · ' :.i ' 

a a esapanc1on de explotaciones económ.icamente 
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marginales y al incremento del número_ de las que son viables en tér­
minos económicos, sobre todo por encuna de los 2.500.000 de Mar­
gen Bruto (M13).Aun así el 60% de las explotac_iones fam.iliares tienen 
un MU inferior a las 800.000 pts anuales, es decir menos de 80.000 pts 
al mes, según la Encuesta de Estr11ct 11 ras ~e, las Explotaciolles Agrarias 
(EEEA) de 1997 3. Esta reducida remunerac1on de la mayor parte de las 
explotaciones se combina con el hecho de que sólo 42.000 familiares 
(un 5,5% del total) que colaboran en la explotación reciben algún 
tipo de remuneración por su trabajo. 

4.2.1 . Tendencias regionales 

El trabajo familiar presenta unas características ciertamente dispares 
en el territorio espúiol, tanto por su distribución espacial ciertamen­
te desigual como por la remuneración obtenida por cada unidad de 
trabajo fam.iliar (véase tabla 1) . 

Un claro grupo lo constituyen todas las explotaciones del norte 
de España, con una orientación ganadera, altamente intensivas entra­
bajo, pero desfavorecidas económicamente desde el ingreso en la UE 

por la PAC. Presentan unos ingresos reducidos por explotación y to­

davía más escasos por unidad de trabajo, incluso después de un perío­
do de intensa racionalización de las estructuras productivas que ha 
supuesto la eliminación de las explotaciones más marginales. En Ga­
licia y Asturias, la remuneración por UTA no llega al millón de pts al 
ario, siendo el margen bruto mayor. Ello es indicativo de una clara in­
tensidad en mano de obra. Un segundo grupo lo constituyen las re­
giones del interior con sistemas de cereal extensivo, muy favorecidas 
por las subvenciones de La PAC y por el descenso de la población acti­
v~ agraria. En tales áreas (Castilla-La Mancha, Castilla y León Y Ara­
gon) se observa un claro proceso de racionalización del trabajo agra­
rio, más intenso incluso que el de concentración de explotaciones. La 
remun_~ración por UTA es superior a aquella que corresponde a la :x­
plotac1on, en cualquier caso alrededor de los 2.500.000 de pts al ano. 

O tro grupo lo compondrían las ao-riculturas del arco mediterrá­
neo con desiguales resultados econón~cos en sus explotaciones. Por 

3 
Estos datos son notablemente diferentes de los presentados por la cncu(stJ 

2·273 del CtS según la cual un 26.3% de las explo taciones ing resan m..:nos de 
1 .000 000 de pes En t d · d p.:rcc-. : 0 o caso, en esta encuesta un 2 1,6% de los enm:v1sca os 
nccc a la categona No Contesta. 
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TABLA 1. Indicadores territoriales del trabajo familiar 
(valores medios entre 1993 y 1997) 

MBS total U DE si 
% trabajo 

medio por UTAs 
% trabajo familiar 

Comunidades % total % explot. explotac. familiar encada 
Autónomas explot. -2UDEs en miles 

trabajo (UTAs) Comunid. 

deUDEs 
familiar Autónoma 

Galicia ... ........ 10,2 41,2 4,7 3,5 21,8 97,5 

Asturias .... ...... 3,2 34,6 5,6 4,3 6,6 98,3 

Cantabria .. .... . 1,3 33,6 8,4 6,8 2,6 96,2 

País Vasco .. ... 1,9 33,7 7,2 7,3 2,9 94,8 

Navarra .... .... .. 1,8 28,2 12,2 16,6 1,8 80,6 

La Rioja ..... ..... 1,1 42,7 7,2 8,4 1,3 82,4 

Aragón .......... 5, 1 36,1 9,6 13,5 4,9 83,5 

Cataluña ... .. ... 5,6 24,9 13, 1 12,4 7,5 79,7 

Baleares ......... 1,3 61,4 4,4 5,3 1,4 82,4 

C. y León ........ 10,5 35,4 11 ,0 13,7 11,7 85,9 

Madrid ........... 0,9 56,0 6,6 9,4 0,7 66,2 

C.-La Mancha 11 ,0 57,7 5,6 10,3 6,7 67,6 
C. Valenciana. 13,5 54,5 4,0 9,7 6,5 71,8 
Murcia ... .... ..... 3,9 54,3 8,3 11,3 2,6 56,0 
Extremadura .. 5,6 58,4 7,0 4,2 4,3 62,3 
Andalucía ...... 21,5 53,9 6,3 7,8 14,9 53,2 
Canarias .... .. .. 1,4 41 , 1 8,2 5,3 1,8 51, 1 
ESPAÑA ... ...... 100 47,0 7,0 8 ,2 100 75,6 

F11c11te: EEEA de 1993 y 1997. Ebborac1ó n Ángd Paniagua. 

un~ parte, las agriculturas catalana y murciana con elevadas remune­
r~c1ones, tanto po: ex plotación como por unidad de trabajo, por en­
cima de los dos rnillones de pesetas anuales. La agricultura valenciana 
presenta un comportamiento diferente, debido sobre todo a un mar­
gen b~uto por explotación muy reducido, en comparació n con los 
º.~temdos P?r las regiones del norte de España, aunque la remunera­
cion P_~r urudad de trabajo duplica a la obten.ida de media por la ex­
~~o~acion, ya c~rcana a los_ 2.000.000 de pts, fruto del desarrollo de la 

(Ar
:::.ncu

1
1tura ª tiempo parcial y de explotac iones reducidas en tamaño 

na te, 1 980) . 

. , 
1
La remune rac_ión obte rúda por e l trabajo fanúJiar en los dos archi­

~ie ª~º~ es reducida en el contexto nacional, lo que puede estar en la 
ase e abandono de muchas explotaciones. 
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Por último es preciso considerar el caso de Navarra, una agricul­
tura intensiva, de calidad y especializada alre~~dor de algunos pro­
ductos, donde se obtiene la mayor remunerac1on por unidad de tra­
bajo de toda España, cercana a los 3.000.000 de pts. 

En general es posible apuntar I~ gran amph~ud en la remunera­
ción del trabajo familiar entre las diferentes regiones desde las poco 
más de 700.000 pts anuales en Galicia a los 3.500.000 en Navarra. El 
valor del trabajo en las explotaciones familiares sin duda es notoria­
mente diferente entre las distintas agriculturas peninsulares, fruto de 
las distintas orientaciones productivas y de la desigual intensidad de 
Jos procesos de reestructuración y modernización (Barceló, 1991). 

4.3. Los salarios en la agricultura 

De forma aparentemente paradójica, en una etapa de incremento de 
los ingresos por agricultor, los salarios agrarios son sensiblemente in­
feriores a los urbanos, hasta dos veces y media menores. 

Los salarios no están equiparados al aumento de los ingresos de 
los agricultores debido a que en buena manera tal incremento es 
simplemente un efecto estadístico originado por la reducción de la 
población activa agraria y a que las subvenciones están dirigidas al 
propietario o al que efectivamente gestione la propiedad, por lo que 
tampoco tienen influencia en los salarios. 
. Si, como repetidos analistas han puesto de manifiesto, el can:po 

sigu_e expulsando población y las tasas de paro pueden llegar en cier­
tas epocas del año al 50% de los asalaridos (Pérez Y ruela, 1995), no 
parece existir ningún elemento dentro del mercado laboral que pre­
sione para elevar los salarios aonrios de forma sensible. 

A~ igual que ocurría con l~s agricultores fam.iliares, los asalariados 
a~ranos también tienen ingresos diferenciados según la región donde 
ejerzan su profesión. 

. El análisis de la distribución territorial d~ los salarios agrarios re­
fl~Ja, ad~más de su gran disparidad, una distribución sensiblemente 
di~~renciada respecto al volumen de las rentas de las explotaciones fa­
miliares. Este fenómeno se advierte sobre todo en las comunidades 
del norte de España. Por ejemplo en Galicia, donde la remuneración 
de las explotac1·0 e ·1· , · s sala-. nes 1a1111 Jares en mas reducida las percepc10ne ' . 
nales se encue t 1 , ' _ do1a 11 ran entre as mas elevadas de Espana. Esca para J 

d
pone de relieve la gran dualidad de la agricultura en estas comunida­

es. Una explica ·' 'd , · ¡ en la c1on res1 e en el escaso numero de asalanac os Y 
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TABLA 2. AA según ce 

CCAA 

Andalucía ... ..... .. ... .... ...... ....... ........ . . 
Aragón ......... ... ... .... .................. .. .... . 
Asturias .. ........................................ . 
Baleares ... ........ ...... ...................... .. . 
Canarias·· ··········· ········· ······ ········· ···· 
Cantabria ········ ··· ·········· ···· ···· ····· ····· · 
castilla-La Mancha .... .. · .. ···· · .... ·· .... · 
castilla y León .......... · .. ..... · ............ · 
Cataluña ................. ........... ..... .. ..... . 
c. Valenciana ...................... ........... . 
Extremadura ........ · · · .. · ......... .. · · .... · .. · 
Galicia ................ ...................... .. .... . 
Madrid .. ........... .... ............. ........... . .. 
Murcia .... ........................................ . 
La Rioja .... ....... .............................. .. 
España ............... ..... .. .... ........ ... ...... . 

Salario medio anual 

421.223 
1.088.120 
1.174.498 
1.020.389 

849.876 
1.218.181 

898.218 
1.005.952 
1.190.337 

995.458 
551.956 

1.426.028 
1.574.767 

693.248 
1.132.656 

715.395 

F El b · · de M A. Dur:ín sobre datos del lnsmuto de Esrudios 11c111e: a orac1on . . • . 
Fiscales. Emph-os, Salimos y Pensiones en /ns F11enres Trib11t11rins, Madnd ( 1998). 

Agencia Tribucaria, vol. 1, pp. 104, 105, 160. 
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intensa capitalización de las explotaciones que in~orporan tra?~jo 
asalariado en estas regiones, dominadas por la agricultura familiar. 
Por contra en aquellas regiones donde existe un mayor volumen de 
empleo agrario, pero también mayor disponi?ilidad de ,m~no de obra 
y una elevada tasa de paro agrícola, los sal~nos s~n practl~:imente ~a 
mitad que en el norte de España. A estas diferencias tamb1en contri­
buye un mayor grado de temporalidad en el sur de España. En todo 
caso, la gran diferencia salarial entre regiones pone en evidencia la 
existencia de mercados regionales de trabajo . 

5. Nuevos yacimientos de empleo. 
Complementariedad de rentas o quimeras 

La decadencia de la economía rural en España se ha puesto de mani­
fiesto durante el presente siglo en las intensas tasas de pérdida de po-
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1 
·, R · ntemente la situación ha comenzado a cambiar, pero 

b ac1on. ec1e . , d 1 . d . 
fi todavía localizados. La expans1on e as m ustnas ru-

sus e ectos son . · · · ¡ ¡ 
1 

·d t y se han realizado esfuerzos 111st1tuc1ona es en a ex-ra es es ev1 en e ' ' . . , 
pansión del turismo rural. As11111s:r:o, el balance, demografico entre 
áreas rurales y urbanas se ha equilibrado (Garcia, 1996; Camarero, 

1993). 

5.1. 1iiris1110 rural 

N ·sten datos estadísticos nacionales sobre turismo rural (estable-o eXJ d . . . , 
cimientos y casas rurales). Pero en Espaí'ia e~ta área e 11~vest1gac1~n es 
muy importante, debido a que las te?dencias_ ~e camb10, e1_1 las areas 
rurales se han asociado a la emergencia de acttv1dades, tunst1cas en al­
gunos documentos oficiales (Cuadrado, 1992). Ademas una gra~ ~ar­
te de las actividades de desarrollo rural quedan ligadas a las activida­
des turísticas. En concreto el Leader I concentra un 53% de sus 
proyectos en el desarrollo de actividades turísticas, prin~i~almente 
casas de turismo rural (Blanco y Benayas, 1994). Esta actividad pre­
senta un intenso desarrollo durante los años noventa, no obstante :1º 
es una alernativa generalizable para todas las áreas rurales de ~spa~a. 
Los principales tipos de turismo rural son los pueblos del inten~r 
(56,6%) y los pueblos en zonas de media montaña (33,8%)._ Las n:ott­
vaciones para elegir el espacio rural para turismo son: la existencia.de 
recursos naturales (31,5% - incluido un medio ambiente tranquilo, 
12,2%--), y las razones familiares (49,8%). El retorno al área rural de 
origen es la primera de las razones para elegir un área ru:al como 
destino vacacional. Esta motivación provoca que no sea preC1so gene­
rar una oferta de alojamiento rural, al satisfacerse en los círculos de 
familiares o amigos. 

Quizá por eso el denominado " idilio rural" presente dos acu.sadas 
características en España: 1) El desarrollo de actividades de ocio e_n 
espacios abiertos y de oportunidades de recreación. Este tipo de ac:1-
vidades está concentrado en términos espaciales (áreas de montana, 
paisajes pintorescos) . 2) Asociado con el idilio rural existe un desarro­
llo del turismo rural, pero su importancia en la diversificación de ac­
tividades de la familia agraria es limitada hasta el momento. 

En efecto, si adoptamos como multiplicador que una casa rural 
genera entre medio y un empleo al ai1o, podemos afirmar que en cor­
no a esta actividad se están generando unos 2.500-3.000 empleos en 
la actualidad. 
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. 1 l autónomas más dinámicas en el turis-
En una de las co1~1u111c a: es • han establecido 300 casas de turis­

mo rural, como Cast1!1a y Leon, se . . , n cuenta con más de 2 .200 
mo rural (tengan;os en cuenta que la ~e:~~1an gen.erado más de 500 
municipios) en areas concretas y n 
puestos de trabajo. 

5.2. Otras actividades económicas en el inedio rural 

L tendencias de empleo en el medio rural (~unicip~os menores de 

2 ~00 habitantes) indican que los activos agrarios ?esc1enden progr~-
: d d 1 540/_ en 1970 al 30 en 1991, 1mentras que los act1-

s1vamente es e e ' º . , d d l 46 
vos no agrarios incrementan su porcentaje en dicho peno o e 

al 70%. · · · 1 · 
Los datos de e mpleo indican que los mu111c1p1~s rura es 1~cre-

mentan el volumen de activos en servicios e indust~1as. Un t~r~10 de 
la población que vive en municipios ~urales trabaja en act1v1dades 
terciarias (García, 1996).Aunque es posible que una parte de estos ac­
tivos sean servicios tradicionales de las áreas rurales y por tanto ?º 
signifiquen un verdadero cambio y consti~uyen un espe~1smo estad1s­
tico al descender acentuadamente los ded1cados a la agricultura. 

Existen abultadas diferencias regionales. En las CCAA mediterrá­
neas costeras es menor el porcentaje de activos en el sector primario 
mientras que en las regiones continentales y del sur es más imp_o~~~­
te la población dedicada a la agricultura. Pero bajo esta gran d1v1s1on 
se pueden observar tendencias regionales más concretas. . . 

Por una parte, regiones con una tasa elevada de empleo pnmano, 
entre las que se pueden diferenciar dos subgrupos: 1) Andalucía y Extre­
madura, con un tamaño medio elevado de su estructura de la propiedad 
y población agraria principalmente asalariada y; 2) Galicia y Extrema­
dura con un fuerte predominio de la pequeña propiedad familiar. 

Las regiones donde predomina el empleo industrial en sus muni­
cipios rurales están asociadas a áreas tradicionales de industria agro­
alimentaria (La Rioja, Navarra) o a la descentralización de actividades 
industriales en áreas metropolitanas (Madrid, Barcelona, País Vasco). 

La construcción predomina en áreas com.o Castilla-La Mancha 
(en relación con el mercado de la construcción de Madrid) (Oliva, 
1995) o en áreas de mucha densidad de población (País Vasco, Ma­
drid, Galicia). 

El sector servicios predomina en las islas, ligado al turismo más 
convencional, o en Cataluña y Madrid, donde se combinan activida-
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des propiamente terciarias más o tras tu rísticas y de h~st~l~ría y el País 
Vasco y N avar ra más ligados a programas ele potenc1ac1on del turis-
mo ru ral. 

Además existe una tendencia de cambio en el empleo primario, 
ligado a la agricultura. En el período 1980-1992, el número de agri­
cultores decrece en 900.000 personas, mientras de forma simultánea 
todas las ocupaciones de carácter terciario asociadas a la agricultu ra 
incrementan su empleo (com ercio, reparaciones, transporte, institu­
ciones financieras, seguros, servicios a empresas) un 34%. Tímida­
mente se está produciendo una terciarizació n del sector primario, 
fruto de la mayor tecnificación y complejidad en la explotación agra­
ria. Como ejemplo, las instituciones financieras y de seguros asociadas 
a la agricultura multiplican el empleo por tres (Mateos, 1993). 

Las industrias rurales han alcanzado un elevado grado de descen­
tralización pero todavía sólo en un número restringido de sectores 
específicos, pero en buena manera son respo nsables del proceso de 
reestructuración (Baylina y García R am ó n, 1998). Sabaté (1996) in­
dica que en las áreas centrales de España cinco sectores agrupan dos 
tercios del empleo en industrias ru rales (calzado, vestido, alimenta­
ción, confituras, piel). La localizació n de las plantas tiende a siniarse 
en reducidos pero amplios núcleos ru rales. La atracción de las zonas 
rurales para tales establecim ientos, aparte de la disponibilidad de re­
cursos locales, es el baj o coste de la producció n rural, que está estima­
da un 15-20% menor que la realizada en núcleos urbanos. En buena 
parte por la disponibilidad del trabaj o femenino (Sabaté, 1996), dado 
que muchas mujeres buscan estos trabajos para permanecer en sus lo­
calizaciones rurales (García Ramón y Cruz, 1996) y la tradicional fle­
xibilidad del trabajo rural . N o obstante, la reducción de tales costes es 
variable. En el caso del autoempleo se ha constatado que siempre está 
ligado a fórmulas de trabaj o pluriactivas familiares, dentro de las cua­
les el trabaj o a domicilio adquiere un papel importante (Baylina Y 
García R amó n, 1998). 

No existen datos estadísticos sobre la localización de actividades 
econó micas en las áreas ru rales en España. A través del Directorio 
Central de Empresas (D IRCE) del INE es posible indicar que el 21,5% 
de las empresas se ubican en municipos m enores de 10.000 habitan­
tes, y que esta proporción se mantiene prácticamente constante du­
rante el período 1995-1 999, co n un ligero incremento de las empre­
sas radicadas en municipios meno res de 10.000 habitantes del 0,5% 
respecto a las nuevas empresas creadas en municipios urbanos (más de 
10 .000 habitantes). La CA de Cataluña o frece algunas posibilidades de 

~ 
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LA 3 . Porcentaje de establecimiento~~ J?rofesionales por 
;AJJ b · t de actividad económica, en 1numc1p1os de n1enos de 
am 

1 0 

2.000 hab. Provincia de Girona, 1995- 1997 

Comercio Servicios Profes1on. 

Industria 
Construc· al no y TOTAL 

Comarcas ción detalle detalle artistas 

Alt Emparda 1995 .... 48,3 36, 1 21 , 1 25,7 4,7 27.2 

1997 .. .. ............. ... 45,5 56.2 26.6 30,2 23.9 34.3 

Baix Emparda 1995 . 28,8 23,4 11, 1 15,5 14,7 18,7 

1997 .... .. .......... .. .. 28,9 23,1 11.4 15,8 15,8 17,0 

Cerdanya 1995 .. ...... 40.4 28,3 26,3 42.4 31,9 35,0 

1997 .................. ...... 36,2 30,0 27,8 45,1 38.4 37.2 

Garrotxa 1995 .. ........ 47,6 49,9 33,9 40,1 26,9 39.7 

1997 .. .... .... .. ... .... .. 48,0 49,6 33,3 40,5 30,5 40,7 

Girones 1995 ...... .. ... 34,6 3 1,2 12.4 19,2 7,7 21 ,0 

1997 .................. .. 35,9 29,5 12,2 18,3 8,0 18,0 

Pla l'Estany1995 .. ... 39,5 30,7 13,0 26,7 17,0 25,4 

1997 ................... 40,1 31,6 14,0 22,7 20,3 24.9 
Ripolles 1995 ... ....... 64,5 66, 1 58,1 62,6 50,7 60.4 

1997 ....... .......... ... . 61.6 69,2 56,3 63,3 51, 1 60.9 
Selva 1995 .... ........... 34,3 29.9 14,9 17,7 18,0 23.0 

1997 ................ ... .. 36,5 30,3 16,2 26,3 17.2 24.6 
Total 1995 .. .. .. .......... 42,2 36,9 23,8 31,2 21 ,4 3 1,3 

1997 ..... .. ....... .. .. ... 41 ,6 39,9 24,7 32,8 25.6 32,2 

F11e111c: Locnlit:wrió tl1· l'arti11itat cro110111im. Ebbor:ición de Ángd Paniagua. 

análisis sobre datos oficiales (véase la tabla 3). Así, po r ejem plo, t.'n Ge­
rona el 24,6% de las actividades econó micas están localizadas e n mu­
nicipios con m e nos de 2.000 habitantes. Pero Gerona es u na provin­
c ia de especiales carac te r ísticas, dada su situación e n la costa 
medit~rránea, re lativamente cercana al área rnNropo lirana de Barce­
lo na . Esta no es la situación de las regiones del inte rior, donde d o m i­
na 111.ás el empleo agrario y el autoempleo. 

~I _autoem.pleo ha creado m ás de 100.000 puestos de trabajo en 
l~s ult1mos años entre personas m eno res de 35 a11os, el 65% en el m e­
dio r~ral. De_ ~dios unos 25.000 e n áreas rurales d e Castilla y León 
(G arc1a CasteJon y Sán chez, 1999). 

A todo este conju nto de fenó m enos se le aplica la de no minació n 
de nu · · d · . evos yac1m 1entos e empleo q ue m cluye a los sectores econó-
micos Y p roces·o 1 1 d · · ·' · · · 

• 1.1 1 na. es que a a nu 111strac1o n comumtana y regio nal 
~onsideran de má~ fut~1~0. La agroalimentació n de calidad , e l turismo 

e naturaleza y cm eget1co y los serv icios a dontic ilio se consideran 
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los más dinámicos. La ampliación y diversificaci~n de las. posibilida­
des de empleo se considera fundamental para evitar la migración de 
la población más j?_ven, s?bre tod? en un contexto de reducción de 
oferta de la poblac1on activa agrana. 

6. La carga de trabajo y el estilo de vida 
de la población rural 

Como se indicó anteriormente, las peculiaridades del trabajo rural 
están Jioadas a unos determinados estilos de vida, relaciones familiares 
y lazos ~omunitarios que hacen que los límites entre el trabajo remu­
nerado y no remunerado y la esfera doméstica-comunitaria y empre­
sarial sean todavía difusos, desde luego mucho menos que en las áreas 
urbanas donde domina el trabajo asalariado. 

Se denomina caiga global de trabajo al conjunto de horas dedicadas a 
trabajar, tanto de forma remunerada como no remunerada. En el me­
dio rural la medida de este concepto presenta más dificultades que en 
el medio urbano, dado que las actividades por cuenta propia son siem­
pre más difíciles de medir que las asalariadas. Pero por la misma razón, 
el manejo de tal concep.to, muy escasamente utilizado en Sociología 
Rural, es netamente enriquecedor al permitir totalizar el tiempo de 
actividad en los municipios rurales, en los cuales, como se ha expues­
to, una buena parte del trabajo en actividades económicas no está :e­
nllmerado, la flexibilidad en la dedicación constituye una de las prm­
cipales caractedsticas del empleo y sobre todo por las dificultades para 
diferenciar el ámbito doméstico del estrictamente productivo. 

TABLA 4. C arga global de tr abajo en los m unicipios rurales 
(menos de 10.000 hab.) 

Porcentaje 

Trabajo total ................ ................ .. 
Trabajo remunerado 
Trabajo no remunerad·~· d~~é~ii~~: 

MujeresNarones 
1991 

59/41 
22/78 
85/15 

tvtujeresfVarones 
1996 

59/41 
23/77 
79/21 

:•.•elllc: Elaboración de M . Á. Dur;Ín y Á. Garrido, sobre datos dl' la Encu.:sta CIRES 'k Uso dd 
r1«mpo, 1991 y 1996. 
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Como se desprende de la tabla 4, la estructura del trabajo domés­
tico y profesional entre mujeres y hombres no present.a grandes cam­
bios durante la década presente, sobre todo en el .tra?aJO :emunerado. 
Quizá sea posible apuntar, como único. hecho _s1~mficat1vo, una ma­
yor presencia de los varones en el trabaJ.º domest1c? no remuner~d_o 
que sin embargo no genera una presencia de las mujeres en l~s act1v1-
dades remuneradas. Se podría decir que una mayor presencia de los 
varones en las actividades de casa no posibilita, por sí sola, u na mayor 
implantación de las mujeres en las actividades pagadas. 

En el medio rural, el trabajo remunerado pertenece en su mayor 
parte a Jos varones y el trabajo no remunerado doméstico a las mLtje­
res y en estos dos universos no parece que haya una tendencia resuel­
ta a su disolución . En este sentido, las áreas ruraJes son todavía más 
conservadoras que las urbanas. 

Pero el análisis de la encuesta sobre uso del tiempo permite anali­
zar la evolución semanal de la carga de trabajo en los m unicipios ru­
rales. Si se suma el trabajo doméstico (en casa y fuera de casa) con el 
trabajo remunerado, la carga global media de los varones rurales es de 
6,34 h oras (seis horas y media) los días laborables. Mientras que en el 
caso de las mujeres rurales es de prácticamente ocho horas. Las muje­
res emplean hora y media más de trabajo que en el caso de los varo­
nes en el conjunto de actividades. 

Durante los días laborables (lunes a viernes) las mujeres rurales 
dedican un total de 32,45 horas al trabajo doméstico y los varones 
sólo 5,7. Este desequilibrio permanece los días del fin de semana o 
incluso se acrecienta. Los sábados las mujeres trabajan en el ámbito 
d?méstico casi 9 horas y 1, 7 horas los varones. En los domingos, el 
d1a de menor dedicación al trabajo doméstico también persisten unas 
claras diferencias por género: 5,2 horas emplean las mujeres y 1 h o ra 
los hombres. La desigualdad es inversa en el trabajo remunerado. De 
lunes a viernes las mujeres emplean 7 ,3 horas, respecto a 26 de los va­
rones, siguiendo con un modelo de actividad parecido los sábados 
(1, 1 hor~s de trabajo las mujeres por 3 horas los hombres). El domin­
go consmuye el día de menor realización de trabajo remunerado, en 
el qu.e no se emplea ni siquiera una hora. 

~ 1 analizamos la carga global de trabajo de los días laborables, la 
l11L1Jer emplea 8 horas más como se indicó, casi 40 horas semanales 
en r l ·' ,..,? d ' e ac1on a .)_ e los varones, pero esta desigualdad se hace más in-
tensa. los fines de semana, en los cuales la mujer emplea 15 horas de 
~rabaJo frente a 6,5 de los varones, debido como se h a señalado al 
,icusado descenso del trabajo remunerado los fines de semana. 
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Otro aspecto del análisis, muy relevante dentro .del ar~memo del 
resente texto, es comparar la estructura del trabajo domestico y re­

~unerado en el ámbito rural y urbano. Como referencia de este últi­
mo se ha utilizado el caso de Madrid y Barcelona, mientras que para 
caracterizar los municipios rurales utilizamos el umbral de tamaño de 
hábitat de hasta 10.000 habitantes en el período de lunes a viernes, es 
decir la semana laboral (véase la tabla 5). 

TADLA 5. Distribución horaria de actividades de lunes a viernes 

Trabajo profesional ...... ............ . 
Ocio-relaciones. Espacio púb . . 
Trabajo doméstico ................... . 
Ocio-relaciones Espacio priv . .. . 

Municipios menores 
de 10.000 hab. 

Varones/Mujeres/ 
Media 

4,67/1,35/2,91 
3/2,05/1,87 
1,39/6,53/3,96 
5,59/5,6/5,59 

Madrid 
y Barcelona 

Varones/Mujeres/ 
Media 

3,8/2/2,89 
1,75/2/1,87 
1,29/4,69/2,99 
6,6/5,61/6, 1 

Fuente: Elaboración de M. Á. Durán y Á. Garrido, compos1c1ón de Á. Paniagua sobre datos de 
la Encuesta cm.ES sobre Uso del Tiempo, 1991 . 

Una primera constatación es que el tiempo empleado en la acti­
vidad profesional remunerada es similar entre áres rurales y sem.irru­
rales respecto a las metropolitanas, pero la participación en el mis1~0 
es más desigual entre sexos en las rurales (3,3 horas) y más equiranva 
(dentro de la diferencia) en las áreas urbanas (1,8 horas). Mientras ~ue 
la carga de trabajo semanal (lunes a viernes) global es muy similar, m­
dependientemente del tipo de hábitat. El género, por tanto, es un ele­
mento condicionante de relevancia en la distribución del trabajo re­
munerado, sobre todo en los municipios de tama11o más reducido. 
Este factor también influye en el resto de los grupos de actividade~, 
sobre todo en el trabajo doméstico. Al mismo se dedica una hora 111ª5 

de tr~bajo en las áreas rurales que en las urbanas, quizá tanto por la 
propia disponibilidad de más tiempo como por la introducció~ de 
menores adelantos tecnológicos dentro del hogar. Los varones pracn­
cam~nte aportan el mismo tiempo de trabajo independientemente 
del .tipo de hábitat, pero es sensiblemente inferior en el caso de las 
mujeres, prácticamente dos horas menos, quizá debido a una mayor 
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· 1 boral de las mujeres urbanas o a una distribución más presencia a , . , 
equitativa del trabajo domestico entre generos. 

L t ·t de vída. Como se indicó previamente, una característica os es 1 os il d · d 
d . t·ntiva del empleo rural es su interrelación con un est o e v1 a 

IS I .b) ali ) d. determinado, rural. Este estilo de vida es pos1 e anc zar o me iante 
el estudio ele las relaciones intercomunitarias y sobre todo por el em­
pleo de tiempo cotidiano. De igual form~ a .como hemo~ hecho con 
la carga de trabajo, tomaremos como pnnc1pal refe~enc1a I,a sen1a?a 
laboral, ele lunes a viernes, al tener efectos comparativos mas consis­
tentes en tre un medio donde domina el empleo asalariado (urbano) y 
otro de predominio del autoempleo o empresa famili_ar (rur~): . , 

Las principales diferencias provienen de una desigual utilizacion 
del tiempo entre géneros dentro de cada ámbito (rural y urbano) 
como entre tipos de hábitat. Las mujeres que viven en municipios ru­
rales dedican casi tres cuartas partes del tiempo de actividades de los 
días laborables al ámbito privado, y sólo un 28% a actividades fuera de 
casa. Dedican, en definitiva, 2,5 veces más de tiempo al espacio pr iva­
do que al público. Por el contrario el varón dedica m ucho más tiem­
po al ocio o a relacionarse en el ámbito público. Quizá ésta sea Ja 
principal característica del medio rural, la actividad de relación perte­
nece sobre todo a los varones, ir a jugar la partida o a tomar un vino 
al bar es una actividad claramente marcada por el género. Pero ésta 
también es una de las principales características entre los dos tipos de 
hábitat considerado. En las áreas urbanas el ocio y las relaciones de 
ámbito público se desarrollan en paridad entre hombres y mujeres, y 
a su vez las mujeres urbanas dedican el mismo tiempo que las rurales 
a est~ tipo de actividades. En el ocio privado se establecen parecidas 
relaciones. Las mujeres urbanas y rurales emplean un tiempo sinlllar, 
pe~o son los varones urbanos los que más tiempo emplean en el ocio 
pnvado, una hora más que los rurales (véase la tabla 5). 
. Concret,and? en el ámbito de las relaciones comunitarias y fami­

liares, e.1: el amb1to rural se dedica prácticamente el doble de tiempo a 
la rel~c1on que en el urbano, lo que está facilitado por la proximidad, 
pero mdudablemente repercute en el sentido comunitario. Según el 
P~nel de Hogares de la Unión Europea, de 1994, el 77,5 % de los ha-
bitante d · · · el 

e s e mu111c1p1os e 10.000 habitantes mantienen contactos 
con v~cinos la mayoría de los días, frente a un 56% en los municipios 
supenores a 100.000 habitantes. Por otra parte el 4 7 de los habitan-tes de . . . . ' e 

mumc1p1os urbanos no mantienen nunca contacto con veci-
nos, respecto a un 1, 7 % en los rurales. Por lo tanto, el medio rural 
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constituye todavía un medio de relación familiar y comunitaria, tamo 
en el tiempo empleado como en el número de contactos. Las dife­
rencias en cuanto a las características y naturaleza del trabajo rural 
coinciden con un sistema de relaciones intracomunitarias y familiares 
marcadamente diferente, lo que implica una distribución particular 
de los tiempos dedicados a cada actividad. 

Conclusión 

Los intensos procesos de reestructuración económica y cambio social 
ocurridos en el medio rural han generado un debate sobre la consi­
deración de "lo rural" y qué elementos deben integrar su conceptua­
lización. Uno de dichos elementos es el empleo. En el presente artí­
culo se parte del argumento de que el empleo además de ser un 
elemento distintivo de lo rural, tanto en su volumen como en su na­
turaleza, es además el factor esencial de debate sobre el nuevo contra­
to social entre el Estado y los agricultores. 

Se ha constatado que el volumen de población constituye en la 
actualidad el rasgo diferencial de la ocupación en las localidades de 
tamaiio reducido, rurales. Aunque en otras actividades terciarias e 
incluso secundarias el peso del empleo industrial es similar al de loca­
lidades urbanas debido sobre todo a actividades tradicionales, al des­
censo de activos agrarios y al desarrollo del turismo rural, aucoem­
pleo '! tr.abajo domiciliario. En todo caso, el empleo agrario es el 
defim.tono de lo rural. Pero de igual forma el empleo en áreas rurales 
mantiene unas características notablemente diferentes al urbano. 
Pri.ncipalmente no es asalariado y el colectivo de empresarios sin asa­
lariados Y ayudas familiares es notablemente más numeroso que en 
otros.tipos ~e hábitat. La dedicación anual es reducida y se combinan 
an~phos penodos de trabajo con otros de inactividad. Cuando se tra­
b~Jª la dedicación es mucho más intensa que en otros tipos de ocupa­
ciones. 

Pero si el empleo rural se organiza de forma diferencial al urba.no 
en su estructura Y organización, la remuneración del trabajo también 
es ~otable1:1ente diferencial respecto a donde predominan otros,se~­
tores as~lanados. Esto se produce a un nivel macro-social y econoim­
co, debi?o a la _importancia que en nuestro país han adquirido las 
subv~nc10nes p~1?hcas a los agricultores, en parte ya desligadas de Ja 
propia producc1011. La importancia de estas transferencias de rentas 
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hace que el empleo sea el eje central del debate sobre la renegocia­
ción del contrato social entre Estado y agricultores, en donde se de­
bate el propio protagonismo de los agricultores en el medio rural y la 
funcionalidad del sistema de subvenciones. Pero la remuneración del 
empleo rural y agrar io también establece singularidades a un nivel 
micro, que sobre todo hacen relación a la extensión del trabajo no re­
munerado formal (contabilizado en las /estadísticas nacionales) y a la 
presencia en la actualidad de marcados mercados regionales de traba­
jo donde la valoración de una unidad horaria de trabajo es muy desi­
gual. Todo elio influye en la organización horaria del trabajo y de la 
propia vida cotidiana pública y privada. Los varones del medio rural 
tienen mayor dedicación horaria al trabajo y mayor presencia en la 
vida pública ele ocio y relación que los urbanos, en menoscabo de las 
mujeres rurales. 
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